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Nota preliminar

Los objetivos de la aportación sociológica al estudio de la Economía Social o Tercer Sector en España han sido conocer tanto la consistencia del tejido asociativo de la sociedad española actual, medida en términos de pertenencia asociativa de la población española, como la valoración de la opinión pública y los mecanismos de representación simbólica que se vincula a las entidades del Tercer Sector, en la idea de que su visibilidad social contribuye a incrementar su reconocimiento institucional, haciendo realidad la expresión del poeta: “tan importante es lo que se ve como el ver mismo” 
. Es precisamente la percepción social de las entidades que integran el Tercer Sector como un conjunto, la que puede dar significado a la identidad cívica que se construye desde la participación ciudadana. 

En la investigación interdisciplinar sobre “El Tercer Sector en España” financiada por la Fundación ONCE, que pretende avanzar en el conocimiento de su dimensión económica y de su entidad social, se aborda, por tanto, la descripción de las características que configuran la imagen pública  del conjunto de organizaciones que integran el Tercer Sector, a partir de las funciones sociales que facilitan su visibilidad y reconocimiento, así como el análisis de las pautas de comportamiento que hacen posible su existencia, identificando las formas de vinculación que mantiene la población con el conjunto plural y heterogéneo de organizaciones que integran la realidad institucional del Tercer Sector, y su capacidad expresiva en la construcción de la identidad cívica. Su desarrollo explicativo y sus conclusiones se han estructurado en dos capítulos complementarios: el primero se ocupa de la Percepción social e Imagen pública del Tercer Sector y el segundo analiza la Experiencia asociativa de la sociedad española.

 La delimitación de Tercer Sector en ambos capítulos ha sido muy amplia, pues se han considerado veinte tipos de organizaciones, tales como: Asociaciones y grupos deportivos, Organizaciones y grupos juveniles, Asociaciones y organizaciones de asistencia social, Grupos ecologistas, Sindicatos, Partidos políticos, Organizaciones de derechos humanos, Grupos feministas, Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social, Asociaciones locales y regionales, Asociaciones de padres de alumnos, Organizaciones no gubernamentales de ayuda al desarrollo, Asociaciones de vecinos y de barrio, Asociaciones de carácter religioso, Mutualidades de previsión social, Cooperativas y Sociedades laborales, Organizaciones de consumidores y usuarios, Asociaciones de apoyo a discapacitados, Asociaciones o colegios profesionales, y Asociaciones de empresarios. 

 Mientras que el primero de los capítulos se apoya en la información cuantitativa de una encuesta aplicada a una muestra representativa de la población española –Encuesta Telefónica, FONCE–2002–, el segundo recurre al análisis comparativo, desde una perspectiva diacrónica y actual, de los datos sobre pertenencia asociativa obtenidos en la mencionada Encuesta, relacionándolos con los contenidos discursivos de unos Grupos de discusión, celebrados con los representantes de la Administración central, autonómica y local con competencias de intervención sobre las entidades del Tercer Sector, y la opinión cualificada ofrecida por los directivos de las Asociaciones, Fundaciones, Cooperativas y Mutualidades mediante Entrevistas abiertas. Esta  doble fuente de información, en la medida que lo permiten otras bases documentales disponibles, es comparada desde el punto de vista de su evolución temporal y analizada en las claves interpretativas de la identidad cívica. 

De ambos capítulos se extraen conclusiones de interés, tanto para la proyección de la imagen pública del Tercer Sector y sus relaciones institucionales, como para el desarrollo futuro de la capacidad participativa de la población y de las funciones sociales que cumple el conjunto de estas organizaciones relacionadas con los valores de la solidaridad y la cohesión social, la responsabilidad social y el compromiso, la realización personal y colectiva del sentimiento lúdico y el ejercicio democrático de la participación, puesto que,  al ocupar un espacio intermedio entre el sistema formalizado del ámbito político y el ámbito próximo de las redes primarias, las organizaciones del Tercer Sector articulan el sentido de la responsabilidad social y de la actuación individual, interrelacionan los valores personales con las orientaciones colectivas y pueden ser un instrumento de práctica democrática a través del ejercicio de participación. 

Isabel de la Torre

Capítulo 1

Percepción social e imagen pública

del Tercer Sector
Rafael López Pintor

(Universidad Autónoma de Madrid)
1. Presentación y precisiones metodológicas

El presente capítulo está dedicado a la descripción y análisis de la Imagen Pública del Tercer Sector en España a partir de los resultados obtenidos en la aplicación de una Encuesta de Opinión realizada a una muestra nacional de población mayor de 18 años, con la finalidad de analizar los aspectos reconocibles, en términos de opinión pública, de su dimensión social dentro del amplio proyecto multidisciplinar previsto en la presente investigación. 


El primero de los objetivos contemplados es el establecimiento del mapa mental de la población española con relación al Tercer Sector, analizando los rasgos que configuran opiniones y actitudes expresadas por la población en torno a este fenómeno. Hay que advertir desde ahora que, en la perspectiva de las actitudes y la opinión pública, este sector –también denominado ocasionalmente Sector No Lucrativo o, de forma más restrictiva, ONG, Asociaciones voluntarias o incluso sociedad civil– resulta estructuralmente muy complejo y, sobre todo en uno de sus componentes, el de las Asociaciones voluntarias, de contornos extraordinariamente difusos y de difícil aprehensión. 
Considerando la importancia otorgada al contenido económico del Tercer Sector en el presente estudio, parece oportuno hacer algunas observaciones sobre la aportación que supone el análisis sociológico de las opiniones y actitudes para completar el cabal conocimiento de la realidad del Tercer Sector. Los argumentos son esencialmente dos. En primer lugar, conviene recordar que las dimensiones económicas y su expresión estadística no son más que el reflejo de los comportamientos económicos que realizan los miembros del grupo social, ya sean individuos, ya sean grupos o Asociaciones de distinta naturaleza. La economía es el resultado generado por los sujetos sociales que producen, intercambian y consumen bienes y servicios. En cuanto tales agentes económicos, los comportamientos no se producen en un vacío de valores e ideas, sino motivados por aspiraciones, expectativas, ideaciones más o menos correctas sobre cómo está conformado el mundo.  Este mapa mental que da origen y sentido a todo nuestro comportamiento es el que se intenta capturar con las técnicas de estudio de la opinión y las actitudes en grados de precisión variables, dependiendo de un buen número de factores individuales y sociales: muy especialmente la cotidianeidad del tema de estudio, su opacidad conceptual, su aceptación moral en la sociedad, la información que tienen los individuos entrevistados, su orientación ideológica, su hábitat, sexo y edad.

En segundo lugar, y cualquiera que sea el grado de verosimilitud de un estado de opinión expresado por los miembros del grupo social, sigue teniendo vigencia el denominado “teorema de Thomas”
 en el sentido de que lo que se percibe como real acaba siendo real en sus consecuencias. Más específicamente, el postulado hace relación a la forma en que los sujetos definen su situación en el entorno social basados en hechos objetivos y también en percepciones de la realidad o construcciones mentales sobre imágenes del mundo exterior, que pueden no tener correspondencia con los hechos a que hacen referencia, pero que a fuerza de persistir acabarían conformando a su medida la realidad objetiva. Sucede tanto en relación con asuntos privados de las personas como con otros de más amplio alcance social, muy especialmente en los ámbitos políticos o parapolíticos, a los que  pertenecen los aspectos de la realidad que son objeto de este proyecto de investigación 
.

La información para llevar a cabo el análisis de este capítulo procede de una encuesta aplicada a una muestra de 2.501 casos, representativa de la población española mayor de 18 años. El margen de error que corresponde a una muestra de este tamaño, según los criterios y principios habituales utilizados en su cálculo, es de +/- 2 por 100. Dicho margen general de error permite que la muestra siga siendo significativa al quedar segmentada según las variables sociodemográficas habituales en el análisis de datos de opinión, tales como edad, nivel de estudios, tamaño del municipio, situación ocupacional, orientación ideológica, religiosidad… 

La recogida de información se realizó durante la segunda quincena de junio y primera de julio del 2002, a través de entrevista telefónica asistida por ordenador (sistema CATI-Bellview) y con una duración media en torno a los 30 minutos. Para una más completa información sobre las características de la muestra y el diseño del cuestionario se ha incluido un Apéndice Metodológico, donde se explica detalladamente la construcción de la muestra por Comunidades Autónomas y tamaño del municipio.

En el contexto teórico e interpretativo de la investigación de actitudes y de la opinión pública, se ha abordado el estudio de la imagen pública del Tercer Sector mediante la técnica del cuestionario aplicado en entrevista telefónica. Esta técnica se ha hecho ya recomendable y habitual en España, sustituyendo a la entrevista en el domicilio, gracias a la existencia de una cobertura telefónica prácticamente total en todas las zonas de España. Los principios rectores en el diseño del cuestionario utilizado han sido tres: duración relativamente corta para poder ser aplicado por teléfono (máximo 30 minutos);  articulación temática siguiendo los ejes conceptuales de la estructura de las actitudes (cognitivo, evaluativo, afectivo, conativo y prospectivo); y combinación de preguntas comunes a todas las entidades del Tercer Sector con otras específicas de los diferentes tipos de organizaciones incluidas en el estudio (Cooperativas y Sociedades Laborales, Fundaciones, Mutualidades y Asociaciones de base voluntaria). Este enfoque se hacía particularmente necesario dada la naturaleza exploratoria del estudio en lo tocante a imagen pública, pues había que intentar obtener información básica acerca de los principales temas relevantes sobre los que apenas se disponía de información hasta ahora. De hecho, los datos de encuesta recogidos en España antes del presente estudio sobre la temática del Tercer Sector se refieren casi exclusivamente, y de una manera fragmentaria, a la pertenencia de los individuos a los distintos tipos de organizaciones y Asociaciones. 

Brevemente, se describe el sentido de las diferentes dimensiones de las actitudes consideradas en el estudio:

· La dimensión cognitiva se refiere al grado de información o noticia sobre el fenómeno en cuestión. Sin duda existe un mejor conocimiento o más información sobre organizaciones de algunas áreas del Tercer Sector que de otras (v. gr. Economía Social, Mutualidades, Fundaciones, ONG de distinto tipo, Iglesias, Partidos y Sindicatos), pero lo que se pretende es establecer una escala de información al respecto, incluyendo la mención de algunos ejemplos concretos. Se ha explorado el grado de información existente sobre la identidad del sector como tal: identificación del conjunto de actividades no lucrativas y vinculadas a la Economía Social vis-à-vis las actuaciones de organizaciones concretas. 

· La dimensión evaluativa hace referencia al sentido de valoración en orden de importancia, identificando la presencia y la relevancia social de las diferentes organizaciones o áreas del sector. Evaluar no implica que uno esté a favor o en contra de algo, solamente considerar que tiene más o menos relevancia de cara a la persecución y logro de ciertas metas sociales con las que los evaluadores pueden o no sentirse identificados afectivamente. Por ejemplo, habría que poder responder, por lo que hace a imagen pública, las siguientes preguntas: ¿se identifican claramente las actuaciones de cada tipo de entidad que integra el Tercer Sector: Asociaciones, Fundaciones, Cooperativas y Mutualidades? ¿Cuánta importancia relativa tiene lo que realiza cada tipo de institución del Tercer Sector comparada con las restantes? 


      Esta es la perspectiva con la que se formulan preguntas sobre dos principales aspectos. En primer lugar, el nivel de los estereotipos sociales; en este caso conviene indagar, por ejemplo, sobre la percepción de este conjunto de actividades como integrantes del Tercer Sector por contraposición a la identificación de actividades no lucrativas concretas y relativamente aisladas unas de otras en la imagen pública; adicionalmente, se investiga la percepción que se tiene sobre dependencia de dichas actividades (financiera y de control de sus actuaciones)  respecto del sector público y su conexión con el sector privado empresarial. En segundo lugar, se trata de la imagen pública predominante acerca de los diferentes tipos de entidades dentro del Tercer Sector (Fundaciones, Mutualidades, Cooperativas y Sociedades Laborales, Asociaciones voluntarias); por un lado, está la identificación de los atributos asignados a las diversas entidades: sus componentes de altruismo, solidaridad mutua y participación civil. Por otro, el grado de importancia que tienen diversos factores para la aceptación social y la participación cívica en las distintas actividades del Tercer Sector: solidaridad, participación, ideología, filantropía, ocio o distracción, la moda o uso de los tiempos.

· La dimensión afectiva implica inclinaciones de agrado o desagrado, apoyo o rechazo de un objeto o sujeto de actitud. Se trata de las posiciones a favor o en contra de algo o alguien; en este caso el sentirse atraído o repelido por un determinado tipo de actividad social e institución (algunas personas pueden estar más a favor de las organizaciones de  asistencia social que de las de promoción del desarrollo, de las Mutualidades que de las Fundaciones…

· La dimensión conativa o de orientación hacia la acción: el grado de disposición para involucrarse psicológicamente y actuar en una determinada dirección. Se puede pensar, y construir, una escala de disposición para la acción ante un determinado objeto social, que va desde una disposición genérica para hacer algo hasta una actuación concreta repetida en el tiempo y ésta con muy variado grado de compromiso e inversión de recursos afectivos, de tiempo, económicos u otros. La pregunta básica a responder es: ¿hasta dónde se está dispuesto a actuar para la consecución de determinados objetivos? Es el puente que va del dicho al hecho, de las palabras a su materialización en actuaciones no verbales.


      La encuesta realizada incluye preguntas relativas al grado de participación en los distintos tipos de Asociaciones (Servicios sociales, Salud, Medio ambiente, Derechos civiles y asesoramiento legal, Desarrollo comunitario y vivienda, Arte y cultura, Deporte y ocio, Religión, Asociaciones profesionales, Educación e investigación, Actividades internacionales, Intermediarios filantrópicos). Con los datos básicos se han construido indicadores de intensidad de la participación y pertenencia múltiple.

· Por último, y muy relacionada con la dimensión anterior, está la dimensión prospectiva, en el sentido de imaginar –ponderando los elementos de información disponibles- como será el futuro de un determinado segmento de la actividad o de una institución específica del mismo. Puede uno tratar de imaginar escenarios de futuro a corto, medio y largo plazo para un tipo de institución y asignar probabilidades de viabilidad a cada uno de ellos. En este sentido, la encuesta incluye preguntas sobre expectativas acerca del futuro del Tercer Sector y los subsectores específicos del mismo. 

2. Principales resultados del estudio de opinión por áreas temáticas

2.1. Balance general

2.1.1. Introducción

El objeto de esta sección es resumir los principales resultados de la investigación de opinión sobre imagen pública del Tercer Sector, con el fin de ofrecer una visión de conjunto de los hallazgos de la encuesta nacional con una muestra de población adulta. Los resultados se presentan estructurados en torno a las grandes áreas temáticas del estudio: perfiles generales del Tercer Sector en la conciencia colectiva; afiliación a Asociaciones; dependencia de los fondos públicos, motivaciones para la participación y confianza en las entidades del Tercer Sector; evaluación del rendimiento del Tercer Sector por sus beneficiarios y perspectivas de futuro. El estado de opinión sobre cada tema se analiza en correlación con las variables explicativas normalmente utilizadas en los estudios de opinión: edad, género, clase social, sector de hábitat, Comunidades Autónomas, ideología política, religiosidad y exposición a medios de comunicación. Por contraposición con este enfoque utilizado en el resumen de resultados, las demás secciones del capítulo están organizadas tomando como eje estructurante de la sección cada grupo de variables independientes a partir de las cuales se analiza el elenco de temas sustantivos de la investigación. De esta forma se ha combinado una visión de conjunto de los resultados en función de cada área temática con el análisis pormenorizado del conjunto de todas las áreas desde la perspectiva de las variables explicativas sociodemográficas, socioeconómicas, culturales y territoriales.   

2.1.2. Identificación de los perfiles del Tercer Sector en la conciencia colectiva

No existe en la conciencia colectiva de los españoles una imagen nítida o percepción bien estructurada sobre aquella realidad que la investigación científico-técnica y la práctica administrativa califican como Sector No Lucrativo o Tercer Sector. Cuando menos cabe afirmar que en la conciencia colectiva de los españoles no se identifica dicha realidad de la misma forma en que lo hacen los profesionales de la investigación y de la práctica administrativa. 

En segundo lugar, la imagen colectiva de las entidades del Tercer Sector ofrece un perfil dual acerca del carácter público o privado de las mismas. Predomina la percepción del carácter privado de estas instituciones por encima de sus connotaciones públicas con diferencias estadísticas significativas en torno a diez puntos en el caso de las Asociaciones voluntarias (47 vs. 38 por 100), una distancia menor se percibe en las Fundaciones (44 vs. 39 por 100), mientras que en las Mutualidades se aprecia una aproximación  entre el carácter privado y público (41 y 44 por 100) y se constata una abrumadora diferencia cercana a los cuarenta puntos en el caso de las Cooperativas y Sociedades Laborales (62 vs. 23 por 100). 

Como tercer rasgo de un perfil de opinión más bien difuso, sólo uno de cada tres españoles percibe al conjunto de entidades incluidas en el Tercer Sector con elementos comunes suficientes como integrantes de un mismo sector, aunque, en la medida en que así son percibidas, los factores comunes mencionados tienden a ser conceptuados en términos de los fines sociales perseguidos, la ayuda a la colectividad y de la existencia de mecanismos de afiliación y organización similares, sin que esté ausente la opinión crítica sobre el ánimo de lucro al servicio de los intereses de los propios afiliados. 

Los resultados anteriores tienen un interés tanto analítico como estratégico. Analíticamente nos ayudan a entender mejor la configuración de una realidad social y cultural, que necesitamos conocer mejor.  Desde un punto de vista estratégico, conviene tener en cuenta que cuando se habla de Tercer Sector y de la Economía Social como un conjunto, se trata en buena medida –al menos por el momento y solo el tiempo dirá si indefinidamente- de una reconstrucción lógico formal por parte de los investigadores, gestores sociales y algunos medios de comunicación, que resulta funcional como expediente heurístico y como herramienta de utilidad contable. En otras palabras, que por el momento estamos manejando un recurso conceptual que resulta más útil para el uso académico y de la administración pública que para la comunicación social cotidiana y para una adecuada comprensión de la estructura y dinámica de la opinión pública.

Si el análisis desciende a las variables explicativas sociodemográficas, cabe destacar que no existe un perfil de edades ni generacional demasiado marcado en la identificación del conjunto de estas entidades como integrantes de un mismo sector de actividad y todavía menos en que la naturaleza de dicho sector se distancie de lo público y de lo privado. No obstante se detecta un cierto perfil demográfico en la configuración de un estado de opinión dual: los más jóvenes ven al Tercer Sector como más público que privado y con pocos elementos comunes en las entidades que lo integran, aparte de los objetivos de servicio a la sociedad y la necesidad de agruparse para la consecución de tales fines. Por el contrario, las personas en edades intermedias y maduras lo ven como más privado que público. Tal vez pudiera hablarse aquí de un cierto efecto generacional, constituyendo estos grupos de edad “la generación de la transición”. Más concretamente, las diferencias por edad pueden describirse en los términos siguientes: entre las generaciones jóvenes, el Tercer Sector es más frecuentemente percibido como un área pública que privada de actividad y también se le ve como más internamente variado o diversificado; en el sector de edades intermedias y maduras –“la generación de la transición”- se considera al Tercer Sector como más bien privado y más uniforme internamente; finalmente, y para el conjunto del estudio, cabe señalar que el sector mayor de 65 años es el menos expresivo a la hora de manifestar sus opiniones. El  escaso número de personas que “no saben” o “no contestan” en las entrevistas corresponde fundamentalmente a mayores de 65 años.

Por razón del género, es relevante destacar que no existen diferencias demasiado significativas entre hombres y mujeres, resultando congruente con el cuerpo de evidencia empírica acumulada en las últimas décadas en el sentido de que el cambio cultural ha tenido un rápido efecto igualador de las actitudes de hombres y mujeres en la mayor parte de los aspectos y problemas que afectan la vida colectiva. No obstante, las diferencias existentes entre hombres y mujeres resultan significativas para la práctica social, casi siempre en el sentido de que los hombres son más activos que las mujeres, especialmente en los sectores de mayor proyección pública (Sindicatos, Partidos políticos y Asociaciones profesionales). Sin embargo, lo que reflejan las opiniones de las mujeres al investigar su disposición para la acción es una actitud positiva para la actuación futura, ilustrando así el cambio cultural existente en la dirección de una mayor igualdad entre los géneros. En conclusión, cabe resaltar que jóvenes y mujeres constituyen dos agentes de especial dinamismo cívico. Aunque estadísticamente estos dos sectores de la población se encuentran movilizados con menor frecuencia –sobre todo en su afiliación a organizaciones de carácter más político y de la vida profesional-  sus opiniones reflejan una disposición de mayor actividad en el futuro.

El estado general de opinión acerca del carácter público o privado de las entidades del Tercer Sector presenta algunas variaciones importantes por razón de la desigualdad social, tanto en términos de clase social como de hábitat urbano o rural. Más específicamente, en los estratos sociales superiores muchas de las entidades del Tercer Sector son percibidas con mayor parecido a las empresas privadas que a los organismos públicos: es el caso de las Cooperativas, Sociedades Laborales, Fundaciones y Asociaciones voluntarias. Por hábitat, la imagen privada de las Asociaciones voluntarias es particularmente frecuente en Barcelona y la de las Cooperativas y Sociedades Laborales en los municipios grandes de entre medio millón y un millón de habitantes, exceptuando Madrid y Barcelona. En cuanto a la opinión de si las distintas organizaciones y Asociaciones del Tercer Sector tienen mucho o poco en común, las diferencias por clase social son poco significativas; las diferencias por hábitat se limitan a Madrid, en donde solo un 28 por 100 considera que las entidades del Tercer Sector tienen mucho o bastante en común frente al 35 por 100 de la media nacional.

Apenas existen diferencias significativas por razón de la ideología política en la percepción de estas entidades como más bien públicas o privadas, con la excepción de los votantes de Izquierda Unida, que perciben a las Cooperativas y Sociedades Laborales parecidas a las empresas privadas por encima de la media (73 frente a 64 por 100); y, por el contrario, a las Asociaciones voluntarias como parecidas a las empresas privadas muy por debajo de la media (39 frente a 49 por 100). En cuanto a los elementos comunes de las entidades del Tercer Sector, los votantes de Izquierda Unida sostienen más frecuentemente la opinión de que se parecen poco o nada entre sí (63 frente a 55 por 100 de la media). Desde otra perspectiva del mundo de los valores, la religiosidad, y en lo referente a los elementos comunes entre las diferentes entidades del Tercer Sector,  las personas no religiosas dicen con mayor frecuencia que el parecido es poco o ninguno (64 frente a 55 por 100 de la media).

Las diferencias de opinión por Comunidades Autónomas no son en general muy pronunciadas; un resultado que refleja el proceso de igualación progresiva de las estructuras sociales, culturales y políticas que ha tenido lugar en las diferentes zonas geográficas del estado español en el último cuarto del siglo XX. Más concretamente, la opinión sobre si las entidades del Tercer Sector se parecen más a los organismos públicos o a las empresas privadas presenta las variaciones siguientes: existe una percepción más frecuente del parecido de las Cooperativas y Sociedades Laborales con las empresas privadas en Andalucía (72 frente al 64 por 100 de la media) y el País Vasco (70 por 100) y una menor frecuencia que la media en Madrid (56 por 100); sobre Fundaciones, el parecido con las empresas privadas se menciona por encima de la media en Cataluña (57 frente al 47 por 100 de la media); el parecido con los organismos públicos se menciona más en Extremadura (51 frente al 39 por 100 de la media) y en Andalucía (46 por 100); respecto a las Asociaciones voluntarias su percepción como empresas privadas es particularmente frecuente en Madrid (55 frente al 49 por 100 de la media) y Andalucía (54 por 100) y menos frecuente en Castilla León (36 por 100). Respecto a lo que tienen en común las distintas entidades del Tercer Sector, la percepción de elementos comunes es más frecuente en Cataluña (41 frente a la media de 35 por 100) y Extremadura (41 por 100); por el contrario, la opinión de que tienen poco o nada en común está más extendida en Canarias (66 frente a la media de 55 por 100), Madrid (61 por 100) y Navarra (59 por 100). 

2.1.3. La afiliación y participación en Asociaciones

Existe en general un alto nivel de asociacionismo o pertenencia a Asociaciones de diversos tipos  con un 58 por 100 de la población adulta enrolada en alguna de ellas. Vienen encabezadas por las del área educativa con las Asociaciones de padres de alumnos (18 por 100), que tienen un carácter prácticamente obligatorio para los afectados. Le siguen las Asociaciones vecinales y de barrio (16 por 100), deportivas (14 por 100), Sindicatos (14 por 100) y Mutualidades de Previsión Social (12 por 100) y Asociaciones de carácter benéfico (12 por 100). Con una afiliación más baja están las organizaciones de medio ambiente (2 por 100), derechos humanos (2 por 100) y Partidos políticos (4 por 100), que requieren un alto grado de movilización ideológica. Estos datos reflejan una evolución general de ascenso del asociacionismo registrado en España desde la década de 1980, con un mayor crecimiento de ciertas organizaciones (deportivas, culturales, benéfico sociales, peñas) y el estancamiento si no el descenso de otras (Partidos políticos, Sindicatos, religiosas). 

En segundo lugar, existe un nivel relativamente alto de afiliación múltiple: casi el 40 por 100 de la población afiliada lo es en una o dos Asociaciones, un 17 por 100 adicional entre tres y seis y, finalmente,  un 2 por 100 de personas son miembros de más de seis organizaciones. Un tercer hallazgo del estudio es que un buen número de organizaciones disfruta de una base de contribuyentes o sostenedores muy superior al número de sus afiliados. Fundamentalmente se trata de organizaciones de acción social –como Cruz Roja o Cáritas–  cuyo número de contribuyentes dobla al de afiliados (24 frente a 12 por 100). En situación similar están las Asociaciones de apoyo a los discapacitados (12 por 100 frente a 6 por 100), las de Derechos humanos (6 frente a 2 por 100), Integración social de colectivos como ex reclusos e inmigrantes (6 frente a 3 por 100) y las ONG de ayuda al desarrollo (11 frente a 7 por 100). 

Contemplada la situación por áreas más amplias de actividad, los sectores con mayor número de afiliados son por orden: Deporte y cultura, Educación (padres de alumnos), Desarrollo comunitario y vivienda (Asociaciones de vecinos y de barrio), Servicios sociales, Sindicatos, Mutualidades, Asociaciones profesionales, religiosas y ONG de ayuda al desarrollo. Los sectores de menor frecuencia asociativa son, por este orden de menos a más, Medio ambiente, Derechos civiles y Partidos políticos.

Sobre la intensidad de pertenencia en función de la edad, cabe decir que el número de Asociaciones a las que se está afiliado es mayor en el sector de edades intermedias y maduras, siendo mucho menor en los sectores  extremos de edad, los más jóvenes y los más mayores, lo que supone un resultado congruente con los hallazgos tradicionales de la investigación social comparada sobre movilización social y política. Concretamente, la pertenencia a tres o más Asociaciones es más frecuente que la media nacional en el sector de edad entre los 35 y los 44 años (un 25 por 100 pertenecen de tres a cinco organizaciones frente al 17 por 100 en el conjunto de la población). Así, en el segmento de entre 35 y 44 años la pertenencia a Asociaciones se eleva sobre la media, especialmente en áreas muy relacionadas con la vida familiar y económica: en materia educativa, las Asociaciones de padres (43 frente al 18 por 100 de la media nacional) y en las Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (24 frente a 18 por 100),  Cultura y deporte (27 frente a 23 por 100), Mutualidades (16 frente a 12 por 100), Sindicatos (22 frente a 14 por 100), Asociaciones profesionales (11 frente a 8 por 100) y Medio ambiente (4 frente a 2 por 100). Por su parte, en el sector de edad entre los 45 y 64 años el asociacionismo es significativamente mayor en las áreas siguientes: Mutualidades (17 frente a 12 por 100), Servicios sociales (18 frente a 14 por 100), Desarrollo comunitario y vivienda (22 frente a 18 por 100), Sindicatos (19 frente a 14 por 100), Asociaciones de empresarios (6 frente a 4 por 100) y religiosas (9 frente a 7 por 100).

Por el contrario, el menor grado de asociacionismo se da entre los más jóvenes de 24 años y los mayores de 65 años (53 y 49 por 100, respectivamente, no pertenecen a ninguna asociación u organización frente  al 39 por 100 en el conjunto de la población. Un hecho diferente, y significativo, es que los más jóvenes o los más viejos se asocien a cierto tipo de organizaciones por encima de la media nacional. Entre los más jóvenes el asociacionismo es mucho más frecuente en las áreas de cultura y deporte (32 frente a 23 por 100 de la media). Entre los mayores de 65 años, únicamente la pertenencia a Asociaciones religiosas es superior a la media (11 frente al 7 por 100). 

Existen diferencias de intensidad de la afiliación en función de la clase social en el sentido de que el número de Asociaciones a las que se está afiliado es mayor en los estratos sociales altos que en los medios y bajos. Concretamente, la pertenencia a tres o más Asociaciones es significativamente más frecuente que la media en las clases alta y media alta (31 frente al 10 por 100 en las clases media-baja y baja y el 22 por 100 en el conjunto nacional). Cabe agregar que la no pertenencia a ninguna asociación u organización es más frecuente en las clases media baja y baja (50 frente  al 39 por 100 en el conjunto nacional) y menos frecuente en las clases alta y media alta (31 por 100). Estos resultados son congruentes con los de la investigación histórica comparada en el sentido de que se da un menor asociacionismo en los estratos bajos como reflejo de un más reducido abanico de opciones en la práctica social y una mayor inseguridad y dependencia de las estructuras de dominación del orden social vigente. 

Por sectores de actividad, las personas de clase alta y media alta tienden a asociarse y participar más que las de clases media baja y baja en todos los sectores de la actividad. La clase media–media presenta el típico perfil conservador de una mayor actividad asociativa en el sector de bienestar social, pero menor en los sectores  de vida pública y corporativa. Descendiendo a los tipos concretos de organizaciones cabe destacar el mayor asociacionismo de los estratos altos en Cultura y deporte (29 frente a 23 por 100 de la media), Salud (7 frente a 5 por 100), Mutualidades (15 por 100 frente a 12 por 100),  Servicios sociales (18 frente a 14 por 100), Partidos políticos (6 por 100 frente a 4 por 100), actividades de las ONG del desarrollo (12 frente a 7 por 100), Asociaciones profesionales (17 frente a 8 por 100) y Asociaciones de empresarios (8 por 100 frente a 4 por 100). Por su parte, la clase media-media muestra niveles más altos de participación en las Asociaciones del área educativa (20 por 100 sobre todo en Asociaciones de padres de alumnos) y de la vivienda (20 por 100).  

Limitadas diferencias hay en el nivel de asociacionismo según los distintos sectores de hábitat (metropolitano, urbano y rural). Estas diferencias se refieren a que se da una mayor frecuencia de no pertenencia a ninguna asociación en algunos municipios grandes, sobre todo en Madrid (48 frente al 39 por 100 de la media); por otro lado, la mayor frecuencia con que se pertenece a una o dos Asociaciones se da en los municipios de cincuenta a cien mil habitantes (30 y 20 por 100 frente a 24 y 15 por 100 de la media general). En conjunto, estos resultados reflejan el carácter expansivo del considerable desarrollo social que ha tenido lugar durante las últimas décadas en prácticamente todos los ámbitos de la vida, pero especialmente en el ámbito social de carácter público y parapolítico en donde cabe enmarcar a la mayor parte de las entidades del llamado Tercer Sector.

Diferencias más claras se detectan en el nivel de afiliación y la preferencia por distintas organizaciones y asociaciones en función de los valores de la población, tanto generales como ideológicos y religiosos. Las segmentaciones según ideología (voto por izquierda/derecha), religiosidad (practicantes/no practicantes/agnósticos) así como las preferencias por los diferentes medios de comunicación son relevantes para entender la práctica asociativa. Cada gran área de organizaciones del Tercer Sector tiene públicos diferenciados en función de la orientación valorativa y la idea del mundo que las personas tienen. En términos generales, las Asociaciones voluntarias (sobre todo las no religiosas ni benéficas) y los Sindicatos tienen un público más orientado hacia la izquierda y menos religioso. Ocurre lo contrario respecto de las Mutualidades de Previsión Social, las Fundaciones, las Asociaciones de empresarios y los Colegios profesionales, cuyo público es más tradicional. Por su parte, las Cooperativas y Sociedades Laborales apelan tanto a públicos conservadores como de izquierda. 

Por su lado, la ideología política y la práctica religiosa están siempre fuertemente asociadas en el sentido de una afinidad entre mayor práctica religiosa y voto por opciones de derecha. Este resultado confirma la bondad del planteamiento interpretativo de utilizar conjuntamente como parte del mismo sistema axiológico las variables de ideología (según voto en este caso) y religiosidad y reviste un interés estratégico para los gestores sociales. Asimismo, hay también una estrecha correspondencia entre las dos variables antes descritas y los estados de opinión de las audiencias de los diferentes medios de comunicación. La opinión de dichas audiencias se corresponde adecuadamente con las orientaciones de valor que tienen las diferentes cadenas de TV, emisoras de radio y prensa diaria. Esta correspondencia confirma el valor de la teoría de la percepción selectiva para el análisis de los medios y refleja la consistencia de los datos de esta investigación en el sentido de que las distribuciones de opinión tienen el sentido teóricamente esperado desde las diferentes perspectivas en que los datos son tratados (ideología, religiosidad, audiencia preferente de medios de comunicación social).

Sobre el grado de asociacionismo, hay pocas diferencias significativas por Comunidades Autónomas. Con las excepciones de Madrid, Canarias y Cantabria, en  donde los porcentajes de no pertenencia a ninguna organización son más elevados que la media nacional; el resto de las Comunidades Autónomas ofrecen resultados muy similares en relación tanto al hecho de estar o no afiliado como al número de entidades a las que se pertenece. Las diferencias más significativas de afiliación por sectores de actividad son las siguientes: en Andalucía hay mayores tasas de asociacionismo en al área de cultura y deporte (41 frente a 31 por 100 de la media), especialmente en Asociaciones de padres de alumnos (22 frente a 18 por 100 de la media) y Asociaciones de carácter religioso, especialmente cofradías de Semana Santa (12 frente a 6 por 100 de la media). En Aragón, destaca el mayor asociacionismo en el área de la vida corporativa (42 frente a 28 por 100) especialmente en Sindicatos (27 frente a 14 por 100 de la media), Organizaciones empresariales (10 frente a 4  por 100 de la media) y Cooperativas y Sociedades Laborales (12 frente a 5 por 100 de la media). También destaca Aragón en el área de salud (26 frente a 14 por 100 de la media), especialmente las Mutualidades de Previsión Social (19 frente a 11 por 100 de la media) y en las Asociaciones y grupos deportivos (24 frente a 14 por 100 de la media). En Castilla y León aparece una menor actividad asociativa en cultura y deporte (29 frente a 31 por 100 de la media). En la Comunidad Valenciana el asociacionismo más alto se da precisamente en Cultura y deporte (38 por 100) con especial importancia de las Organizaciones y grupos juveniles (9 frente al 5 por 100 de la media). Extremadura destaca también en esta área (41 por 100), especialmente las Asociaciones de padres de alumnos (32 por 100 frente a 18 por 100 de la media) así como en el área de Salud (24 por 100 frente a 14 por 100) con más frecuente participación en Mutualidades de Previsión Social (20 frente a 12 por 100 de la media). Por último,  Madrid ofrece un relativamente bajo nivel de asociacionismo en Cultura y deporte (21 por 100).  

2.1.4. Dependencia de los fondos públicos, motivaciones para la participación y confianza  en las entidades del Tercer Sector

Se tratan ahora los siguientes aspectos de evaluación y orientación afectiva sobre las actividades del Tercer Sector: dependencia financiera del Estado y control de actividades por parte de las entidades públicas que las sufragan; justificación de la concesión de fondos públicos con especial referencia a las Asociaciones de ayuda a los discapacitados; motivaciones para afiliarse a los distintos tipos de organizaciones y grado de confianza en las mismas.

En relación con la dependencia financiera del Estado y el control de las actividades del Tercer Sector por parte de las entidades públicas que las sufragan, la opinión está dividida en cuanto al grado de dependencia de los fondos públicos y resulta claramente crítica en el tema del control administrativo sobre el uso de dichos fondos. En cuanto al grado de dependencia, más de la mitad de la población opina que estas organizaciones son fuertemente dependientes de los fondos públicos para su funcionamiento (53 por 100); no obstante algo más de un tercio de la población considera que tal dependencia es escasa (37 por 100 dice “poco o nada”). En cuanto al control sobre uso de los fondos según establecen las leyes, solo uno de cada cinco españoles piensan que dicho control existe (20 por 100) frente a una inmensa mayoría que se declara crítica al respecto (68 por 100 dicen que hay poco o ningún control).

En cuanto a la justificación de la concesión de fondos públicos a las organizaciones del Tercer Sector, las que gozan de una opinión más favorable son las de Acción social y las de Ayuda a los discapacitados (con un 50 por 100 de menciones cada una de ellas); seguidas a cierta distancia por las ONG de ayuda al desarrollo, las organizaciones de Apoyo a colectivos con problemas de integración social y las de Derechos humanos (entre un 22 y un 33 por 100 de menciones). Entre las organizaciones para las que la opinión justifica menos la concesión de fondos públicos están los Sindicatos, los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas. 

La percepción del control y justificación de los fondos públicos de los que depende el Tercer Sector, varía según la clase social, el hábitat, la edad, la ideología y las Comunidades Autónomas. Por una parte, en los estratos sociales altos la imagen de dependencia está mucho más extendida que en los medios y bajos (58 frente a 53 y 47 por 100, respectivamente); en otros términos, cabe decir que cuanto más intensa es la participación en la vida asociativa mayor conciencia existe de una fuerte dependencia de los fondos públicos para su funcionamiento. Por otra parte, la opinión acerca del control público sobre el uso de los fondos es más positiva en las clases sociales alta y media alta (21 por 100 dicen que hay control frente al 20 por 100 de la media) y más negativa en las clases media baja y baja (17 por 100 dicen que no hay ningún control frente al 12 por 100 de la media). Con todo, sigue siendo mayoritaria la opinión crítica de que hay poco o ningún control. En ambos aspectos no existen diferencias de opinión significativas entre los distintos estratos de hábitat. 

El orden de prioridades en el conjunto de la población española sobre las organizaciones a las que se justifica la concesión de fondos públicos apenas difiere en las distintas clases sociales con limitadas excepciones entre las clases media baja y baja, donde se da una mayor importancia a las Asociaciones de padres de alumnos y una menor relevancia a las Asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados, las ONG de ayuda al desarrollo y las Asociaciones y grupos deportivos. Por otra parte son escasas las diferencias por tipos de hábitat con excepción de las Asociaciones de padres de alumnos a las que se otorga mayor importancia en Barcelona (12 frente a 7  por 100 de la media).

Por sectores de edad, las generaciones más jóvenes otorgan mayor legitimidad a las organizaciones del Tercer Sector para recibir fondos públicos en el sostenimiento de sus actividades. Las personas de edades intermedias y maduras muestran un mayor escepticismo sobre el uso de los fondos públicos en apoyo de las entidades sin ánimo de lucro.

Hay diferencias de opinión según la ideología política en el sentido de la mayor frecuencia con que los votantes de Izquierda Unida manifiestan que las entidades del Tercer Sector dependen de fondos públicos (58 frente a 53 por 100 de la media) y que existe control sobre dichos fondos (28 frente al 20 por 100 de la media). Por otra parte, los votantes del PP otorgan una justificación por debajo de la media en la concesión de fondos públicos a  las ONG de ayuda al desarrollo (28 frente a 33 por 100) y una mayor justificación a las Mutualidades de Previsión Social (9 frente a 7 por 100) y a las Asociaciones de carácter religioso (6 por 100 frente a 4 por 100). Los votantes del PSOE apoyan especialmente por encima de la media a las Asociaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social como ex reclusos e inmigrantes (30 frente a 26 por 100), pero lo justifican por debajo de la media en el caso de las Asociaciones religiosas (2 frente 4 por 100). Por último, los votantes de IU manifiestan una más clara preferencia en este aspecto de los fondos públicos hacia las ONG de ayuda al desarrollo (44 frente a 33 por 100), los Grupos ecologistas (19 frente a 12 por 100) y los Sindicatos (15 frente a 5 por 100). 

En función de la religiosidad, las personas menos religiosas (los agnósticos y ateos, que a su vez constituyen un componente central del electorado de IU) muestran una opinión similar en el sentido de que existe mucha o bastante dependencia de los fondos públicos (60 frente a 53 por 100 de la media) y hay control de los organismos del estado sobre los mismos (28 frente a 20 por 100 de la media). En cuanto a la justificación de la concesión de fondos públicos, los católicos practicantes dan prioridad por encima de la media  a las organizaciones benéficas como Cáritas o Cruz Roja (56 frente a 50 por 100 de la media) y a las de carácter religioso (7 frente a 4 por 100) y reducen la prioridad significativamente por debajo de la media a las ONG de ayuda al desarrollo (28 frente a 33 por 100), a los Grupos deportivos (7 frente a 10 por 100) y a las Asociaciones comunitarias y de vecinos (75 frente a 19 por 100). Por su parte, los católicos no practicantes dan más importancia relativa a las Cooperativas y Sociedades Laborales (8 por 100 frente 6 por 100) y a las Asociaciones profesionales (4 frente a 3 por 100); y restan importancia relativa a los Grupos ecologistas (10 frente a 12 por 100) y a las Asociaciones religiosas (2 frente a 4 por 100). Finalmente, los agnósticos y ateos justifican más frecuentemente la concesión de fondos públicos para las ONG de ayuda al desarrollo (41 frente a 33 por 100 de la media) y los Grupos ecologistas (17 frente a 12 por 100); pero se pronuncian en sentido contrario justificando con menor frecuencia la concesión de fondos públicos a las Organizaciones de carácter benéfico (45 frente a 50 por 100 de la media), las Asociaciones de padres de alumnos (4 frente a 7 por 100) y las Asociaciones de carácter religioso (1 frente a 4 por 100).

Las diferencias por Comunidades Autónomas son básicamente dos. Primero, hay una percepción más frecuente de las organizaciones del Tercer Sector como dependientes de fondos públicos en Canarias (68 frente al 53 por 100 de la media). En segundo lugar, la opinión en Cataluña es particularmente crítica acerca del control ejercido sobre el uso de los fondos públicos (15 por 100 dicen que hay control frente al 20 por 100 de la media; 21 por 100 dicen que no hay ningún control frente 12 por 100 de la muestra). Las desviaciones pormenorizadas respecto de la pauta general de opinión son las siguientes:

· En Andalucía se justifica más la concesión de fondos públicos a las Asociaciones de carácter benéfico (61 frente a la media de 50 por 100), las de Apoyo a colectivos discapacitados (55 frente a 50 por 100), las Cooperativas y Sociedades Laborales (10 frente a 7 por 100); pero lo justifican menos para las Asociaciones de padres de alumnos (4 frente a 7 por 100 de la media) y las Organizaciones de consumidores y usuarios (3 frente a 7 por 100).

·  En Asturias justifican más frecuentemente la concesión de fondos públicos a las Organizaciones de derechos humanos (31 frente a 22 por 100). 

· En Canarias, la preferencia relativa es mayor por las Organizaciones de derechos humanos (29 por 100) y menos frecuente por Asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados (39 por 100 frente a 50 por 100 de la media). 

· En Castilla–La Mancha, la opinión favorable a la concesión de fondos se sitúa por encima de la media para los Grupos ecologistas (18 frente a 12 por 100 de la media) y las Asociaciones juveniles (17 frente a 11 por 100 de la media) y por debajo en relación a las Organizaciones benéficas (34 por 100). 

· Castilla y León se muestra especialmente favorable hacia las Organizaciones de derechos humanos (30 frente a 22 por 100 de la media) y los Sindicatos (85 frente a 5 por 100); aunque se muestra menos favorable hacia Asociaciones benéficas (45 frente a 50 por 100) y ONG de ayuda al desarrollo (26 frente a 33 por 100). 

· En Cataluña hay una preferencia por encima de la media hacia las ONG de ayuda al desarrollo (38 por 100) y una actitud menos favorable hacia las Organizaciones de derechos humanos (16 frente al 22 por 100 de la media). 

· En Valencia se manifiesta una actitud menos favorable hacia las ONG de ayuda al desarrollo (26 por 100) y las Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (6 frente a 10 por 100 de la media). 

· En Madrid solo destaca la actitud relativamente más favorable hacia las Asociaciones de consumidores y usuarios (11 frente a 7 por 100 de la media). 

· En Murcia, la actitud favorable a la concesión de fondos públicos para las Asociaciones y Grupos deportivos es poco frecuente (2 frente a 10 por 100 de la media). 

· Finalmente, en el País Vasco existe una opinión particularmente favorable a las ONG de ayuda al desarrollo y a las Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (16 frente a 10 por 100 de la media). 

Las motivaciones que se consideran más importantes para afiliarse y participar en las distintas actividades del Tercer Sector son, por este orden, la ayuda a los discapacitados y la participación en un quehacer colectivo (76 y 73 por 100, respectivamente, le asignan mucha o bastante importancia); la solidaridad y la filantropía (64 por 100 da el mayor peso a donar recursos propios en beneficio de los demás y  44 por 100 a contribuir al bienestar colectivo), la ideología, la necesidad de distracción, seguir la moda e incluso el interés económico de quienes participan (porcentajes entre el 41 y el 33 por 100).

Siendo predominante la motivación de ayuda a los discapacitados, cabe resaltar la opinión acerca del tipo de entidades que más hacen por estos colectivos. ONCE, Cruz Roja y Cáritas son las más frecuentemente mencionadas y, entre ellas, aparece en primer lugar la ONCE, seguida de cerca por Cruz Roja y a mayor distancia por Cáritas: 23, 13 y 7 por 100, respectivamente, en la pregunta abierta; 35, 34 y 24 por 100 en la pregunta cerrada.

Existen algunas diferencias significativas en estos estados de opinión por razón de la edad, principalmente las siguientes: la motivación de ayuda a los discapacitados aparece más frecuentemente entre las personas de edades intermedias (entre los 35 y 44 años hay un 33 por 100 que dicen que influye mucho en la participación frente al 29 por 100 de la media). El interés en donar recursos propios en beneficio de los demás (motivación filantrópica) es mencionado con mayor frecuencia por los más jóvenes (51 por 100 entre 18 y 24 años dicen que influye mucho o bastante frente al 45 por 100 de la media). Los valores políticos que uno tiene (motivación ideológica) es mencionado especialmente entre la población joven (43 por 100 entre 18-24 años y 36 por 100 entre 25-34 dicen mucho o bastante frente a la media del 32 por 100), pero mucho menos entre la de más edad (24 por 100). A la motivación de ocio (como una forma de distraerse) le dan mucha menos importancia los jóvenes (un 44 por 100 entre los 18 y 34 años dicen que influye poco frente a la media del 37 por 100). La mención de que “está de moda” es más frecuente entre los más jóvenes (14 por 100 entre 18 y 24 años dicen que mucho frente a una media del 10 por 100). 

En cuanto a las diferencias de opinión por edad acerca de las entidades que estarían haciendo más por los discapacitados, con referencias específicas a ONCE, Cruz Roja y Cáritas, cabe destacar algún dato de marcado interés. La ONCE es mencionada con menor frecuencia por la población anciana (28 por 100 de los mayores de 65 años frente al 35 por 100 de la media), siendo ese mismo segmento de población el que menciona a Cáritas muy por encima de la media (34 frente a 24 por 100); por su parte, los sectores de población joven mencionan especialmente a Cruz Roja y siempre por delante de la ONCE (43 por 100 entre 18-24 años y 38 por 100 entre 25 y 34 frente a menciones de la ONCE del 35 por 100).

Existen algunas diferencias por género en el sentido de que las mujeres dan más importancia que los hombres a la motivación de ayuda a los discapacitados (31 frente a 27 por 100), de trabajar junto a otros por un objetivo común (27 frente a 23 por 100) y al sentimiento de contribuir al bienestar colectivo (23 frente a 20 por 100). Por su parte, los hombres dan más importancia que las mujeres a la motivación de perseguir el propio interés (14 frente a 11 por 100).  En cuanto a la valoración que se hace de las organizaciones que mayor labor realizan en favor de los discapacitados, son las mujeres quienes mencionan con mayor frecuencia a la ONCE (37 frente a 32 por 100 de los hombres), mientras que los hombres mencionan en primer lugar a Cáritas (27 frente a 21 por 100 de las mujeres).

Las diferencias de opinión entre las distintas clases sociales aparecen en los estratos más bajos y en mucha menor medida en los altos y medios. En las clases media-baja y baja se da menos importancia a las motivaciones de ayuda a colectivos de discapacitados físicos o psíquicos (68 por 100 dicen mucha o bastante frente al 75 por 100 de la media); a la ideología (28 por 100 dicen mucho o bastante frente al 32 por 100 de la media); a la filantropía o donación de recursos propios en beneficio de los demás (42 frente al 45 por 100 de la media); y a la solidaridad o sentimientos de contribuir al bienestar colectivo (56 frente al 64 por 100). Por el contrario, se da más importancia a las motivaciones de interés económico personal  (38 frente al 34 por 100 de la media). En suma, se da en estos estratos una visión más escéptica que en las clases sociales más acomodadas.  

Las diferencias de opinión por hábitat muestran que en los municipios con menos de diez mil habitantes se menciona con mayor frecuencia el interés económico (37 frente al 34 por 100 de la media); en los municipios medios de diez a cincuenta mil se menciona con mayor frecuencia la ideología (36 frente al 32 por 100 de la media); en Madrid se da menos importancia a la ideología (25 frente al 32 por 100); y en Barcelona se considera que es más importante la filantropía (52 por 100 frente al 45 por 100 de la media), la solidaridad (72 frente al 64 por 100), el trabajo con otros por un objetivo común (79 frente a 72 por 100), pero también la moda (39 frente al 34 por 100) y el interés económico (42 frente al 34 por 100).

También hay diferencias significativas de opinión en función de la ideología política y de la religiosidad. Así, los votantes del PSOE mencionan la motivación ideológica por encima de la media (41 frente al 32 por 100 de la media). Por su parte, los votantes de IU coinciden con los del PSOE en resaltar como mayor influencia la motivación ideológica (41 frente a 32 por 100 de la media), mientras que señalan como menor influencia la filantropía o donación de recursos propios en beneficio de los demás (62 por 100 dicen “poco o nada” frente al 50 por 100 de la media), el sentimiento de contribuir al bienestar colectivo (41 por 100 “poco o nada” frente al 31 por 100), la distracción (63 frente al 55 por 100) y la moda (69 por 100 poco o nada frente al 62 por 100). En cuanto a la evaluación concreta sobre las organizaciones que están haciendo más por los discapacitados –específicamente ONCE, Cruz Roja y Cáritas–  destaca Cáritas entre los votantes del PP, tanto en respuestas espontáneas (9 frente al 7 por 100 de la media) como sugeridas (29 frente al 24 por 100); y destaca la ONCE entre los votantes de IU claramente en respuestas espontáneas (32 frente al 23 por 100 de la media nacional), pero sin diferencias significativas cuando la respuesta es sugerida (36 frente al 35 por 100). 

En función de la religiosidad, los católicos practicantes dan más importancia que la media a la motivación de trabajar con otros por un objetivo común (74 frente al 72 por 100), y menos importancia a la ideología política (28 dicen “mucha o bastante” frente al 32 por 100 de la media),  la distracción (51 por 100 dicen “poco o nada” frente al 53 por 100), la moda (61 por 100 “poco o nada” frente al 63 por 100) o el interés económico personal (61 frente al 63 por 100). Por su parte, los católicos no practicantes dan más importancia al interés económico personal (36 frente a 33 por 100 de la media). Los agnósticos y ateos mencionan por encima de la media como más importante la motivación filantrópica (47 frente al 44 por 100 de la media dicen que tiene mucha o bastante influencia), la solidaridad (70 frente al 64 por 100) y la ideología (38 frente al 32 por 100) y otorgan menos importancia al interés económico personal (68 por 100 dicen “poco o nada” frente al 63 por 100 de la media).  Por otra parte, se reproduce una pauta de correlación paralela a la del cruce con ideología política en el sentido de que los católicos practicantes valoran más positivamente a Cáritas mientras que los no practicantes o no creyentes valoran más a la ONCE. En efecto, los practicantes piensan que Cáritas es la organización que hace más por los discapacitados (11 por 100 frente a 7 por 100 en pregunta abierta) mientras que los agnósticos y ateos mencionan más frecuentemente la ONCE (31 por 100 frente a 23 por 100 de la media en pregunta abierta). Cuando la pregunta es cerrada o de respuesta sugerida, la especial asociación entre opinión de los católicos practicantes se mantiene (32 por 100 frente al 24 por 100), los católicos no practicantes valoran más frecuentemente a la ONCE (38 por 100 frente al 35 por 100) y los agnósticos y ateos manifiestan una pauta de opinión similar la media.  

Finalmente, debe mencionarse el hecho de que la imagen de estas tres instituciones es diferente entre las audiencias de algunos medios de comunicación. Por una parte, Cáritas es más valorada entre los telespectadores de TVE 1 (29 frente al 24 por 100 de la media) y menos valorada entre los de Tele 5 (22 por 100). Cruz Roja es mencionada con mayor frecuencia por los telespectadores de Canal + (44 frente al 34 por 100 de la media). La ONCE es valorada por encima de la media entre los telespectadores de Canal Satélite Digital (52 frente a un 35 por 100 de la media), Antena 3 (39 por 100) y Tele 5 (39 por 100). Entre las audiencias radiofónicas, Cáritas aparece como favorita de la audiencia de COPE (31 frente a 24 por 100 de la media), pero resulta la menos estimada por la de Cadena Dial (14 por 100). Lo contrario sucede con Cruz Roja, que es mencionada con menor frecuencia por los oyentes de COPE (26 por 100) y más frecuentemente por los de MBO (46 por 100).  La ONCE aparece en cabeza entre los oyentes de Onda Cero (42 frente a 35 por 100 de la media), 40 Principales (41 por 100), Cadena Dial (41 por 100) y Cadena 100 (47 por 100). Por último debe señalarse que no existen diferencias significativas de opinión a este respecto entre los lectores de los principales periódicos del país.

Las diferencias de opinión por Comunidades Autónomas son las siguientes:

· En Andalucía se da más importancia relativa (dicen que influye mucho) a las motivaciones de participación, solidaridad y filantropía: unirse a otros en tareas por objetivos comunes (29 frente al 25 por 100 de la media), contribuir al bienestar colectivo (24 frente a 21 por 100 de la media) y el donar recursos propios en beneficio de los demás (16 frente a 13 por 100). 

· En Aragón  se da menos importancia a la filantropía (5 por 100 dicen ”mucha” frente a 13 por 100 de la media), la participación con otros (10 frente a 25 por 100 de la media), ayudar a los discapacitados (14 frente a 29 por 100) o a la moda (38 por 100 dicen que no influye nada frente a 30 por 100 de la media). 

· En Asturias se da mucha importancia a la motivación de ayuda a los discapacitados (41 por 100 dice que influye mucho frente al 29 por 100 de la media) y poca a la filantropía (18 por 100 dicen que no influye nada frente al 10 por 100 de la media).

·  En Baleares se da poca importancia como motivación para asociarse al interés económico personal (45 por 100 dice “nada” frente a 33 por 100 de la media), la moda (40 por 100 dicen que “nada” frente a 30 por 100 de la media), la ideología (34 por 100 dice que no influye nada frente al 24 por 100 de la media) y dan mucha importancia relativa a la distracción (23 por 100 dicen que ”mucha” frente al 11 por 100 de la media). 

· En Canarias se da poca importancia  a la distracción (27 por 100 dicen que” nada” frente a 18 por 100 de la media),  la moda (34 por 100 dicen ”nada” frente a 30 por 100) y el interés económico personal (41 frente a 33 por 100); pero se le da especial importancia a la motivación de ayuda a los discapacitados (42 frente a 29 por 100 de la media). 

· En Castilla y León destaca la menor importancia relativa de las motivaciones de filantropía (15 por 100 dicen que ”nada” frente a 10 por 100 de la media), la solidaridad (10 por 100 dicen que ”nada” frente a 6 por 100 de la media) y el interés económico personal (23 por 100 dicen ”nada” frente al 29 por 100 de la media). 

· En Cataluña se da más importancia que la media a las motivaciones de filantropía (55 por 100 dicen ”mucho o bastante” frente a 44 por 100 de la media), ideología (37 frente a 32 por 100), participación junto a otros en el logro de objetivos comunes (76 frente a 72 por 100 de la media), la distracción (46 frente a 40 por 100), pero no a la moda (20 por 100 dicen que ”nada” frente a 30 por 100 de la media). 

· En Valencia las motivaciones mencionadas significativamente por debajo de la media son la solidaridad (9 por 100 dicen que no influye nada frente al 6 por 100 de la media) y la distracción (29 por 100 dicen ”nada” frente a 18 por 100 de la media). 

· En Galicia se otorga especialmente escasa importancia a la ideología como motivación para participar (18 por 100 dicen que ”nada” frente a 24 por 100 de la media). 

· En Madrid las motivaciones aducidas como menos importantes son la filantropía (57 por 100 dicen que influye poco o nada frente al 50 por 100 de la media) y el trabajar junto a otras personas por un objetivo común (29 por 100 dicen ”poco o nada”  frente a 24 por 100 de la media). 

· En Murcia se menciona más frecuentemente la filantropía (53 por 100 dicen que influye mucho o bastante 45 por 100 de la media). 

· En Navarra se menciona con especial frecuencia la motivación de ayudar a colectivos de discapacitados físicos o psíquicos (49 por 100 dicen que influye mucho frente a 29 por 100 de la media) y la filantropía (19 por 100 frente al 13 por 100 de la media). 

· En el País Vasco solo destaca la escasa importancia otorgada a la solidaridad como motivación para participar en Asociaciones (el 1 por 100 dice que el sentimiento de contribuir al bienestar colectivo no influye nada frente al 6 por 100 de la muestra).

Sobre el grado de confianza pública en el Tercer Sector, la conclusión general de la investigación es que varía mucho según las distintas entidades que lo integran. En una escala de 0-10, van en cabeza las grandes Asociaciones benéficas (como las mencionadas ONCE, Cruz Roja y Cáritas con una puntuación media de 7.5 junto a otras Organizaciones de apoyo a colectivos de discapacitados con puntuación de 7.3). Son seguidas de cerca por Organizaciones juveniles, de derechos humanos, de apoyo a colectivos con problemas de integración social, las ONG de ayuda al desarrollo y las Asociaciones de padres de alumnos (puntuación media en torno a 6.5 cada una de ellas). Con una puntuación todavía superior a 5 estarían las Organizaciones deportivas, locales y regionales, de desarrollo comunitario, las Mutualidades, las Cooperativas y las Organizaciones profesionales. Las organizaciones que menos confianza pública suscitan son los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas. 

Las variaciones por edad en cuanto a confianza pública en las diferentes Organizaciones y Asociaciones son limitadas. No obstante, pueden señalarse algunas en siete de los veinte casos o tipos de organizaciones propuestas: la población más joven, entre 18 y 24 años, otorga mayor confianza relativa a los Grupos ecologistas (6.7 frente a 6.0 de la media), Grupos feministas (5.3 frente a 4.5), Sindicatos (4.9 frente a 4.1) y Partidos políticos (3.1 frente a 2.7) pero concede menos confianza a las Asociaciones religiosas (3.3 frente a 3.9 de la media). Por el contrario, la población mayor de 65 años concede una confianza mucho mayor a las Asociaciones religiosas (5.1 frente a 3.9) y da menos confianza que los restantes sectores de edad a las ONG de ayuda al desarrollo (6.0 frente a 6.7 de la media general), los Grupos ecologistas (5.5 frente a 4.1), las Asociaciones y grupos deportivos (5.3 frente a 5.9) así como los Grupos feministas (3.6 frente a 4.5).  

Las diferencias de opinión por razón del género no son más numerosas ni significativas que las encontradas según sectores de edad y pueden resumirse diciendo que las mujeres otorgan mayor confianza que los varones a las Asociaciones de carácter benéfico social (7.7 frente a 7.3 de los varones), de derechos humanos (7.0 frente a  6.4),  las ONG de ayuda al desarrollo (7.0 frente a 6.4), los Grupos ecologistas (6.4 frente a 5.6), las Asociaciones y Colegios profesionales (5.8 frente a 5.2) y las Asociaciones de carácter religioso (4.3 frente a 3.5 de los varones).

El grado de confianza varía según la clase social en el sentido de que en los estratos altos se otorga mayor confianza que en los demás estratos a las Asociaciones de empresarios (4.7) y a los Partidos políticos (2.9); en los estratos medios a los Grupos ecologistas (6.2); y en los estratos bajos a las organizaciones de carácter benéfico (7.8) y a las Asociaciones de padres de alumnos (6.5). De otra parte, y por sectores de hábitat, cabe señalar un menor grado de confianza en Madrid y mayor en Barcelona.
Las diferencias de opinión según la ideología política van casi siempre en el sentido de que la izquierda otorga más confianza que la derecha a las organizaciones siguientes: Grupos ecologistas (puntuación media entre los votantes de IU 6.9, del PSOE 6.6 y del PP 5.4); los Sindicatos (IU 5.3, PSOE 5.0 y PP 3.3); las Organizaciones de derechos humanos (PSOE 7.2, IU 7.0 y PP 6.6); Grupos feministas (IU 5.5, PSOE 5.0 y PP 3.9); de Apoyo a colectivos con problemas de integración social como inmigrantes o ex reclusos (IU 7.0, PSOE 6.9 y PP 6.2); ONG de ayuda al desarrollo (PSOE 6.9, IU 6.8 y PP 6.6). En sentido contrario, la izquierda otorga menos confianza que la derecha a las siguientes organizaciones: Asociaciones de carácter religioso (IU 2.5, PSOE 3.6 y PP 4.8); Mutualidades de Previsión Social (IU 4.5 frente a PSOE y PP con 5.5 en sus respectivos electorados); y Organizaciones empresariales (IU 3.6, PSOE 4.2, PP 4.9).

En función de la religiosidad, las diferencias de opinión aparecen, una vez más, en paralelo con las de la ideología política. Ello es debido a que los valores religiosos siguen guardando una cierta correspondencia con las orientaciones ideológicas de los individuos en el sentido de que una mayor religiosidad tiende a estar asociada con orientaciones más conservadoras o de derechas, y viceversa. En efecto, entre los católicos practicantes el grado de confianza pública en las siguientes organizaciones es mayor que entre los no practicantes y entre estos últimos mayor que entre los agnósticos y ateos: las Asociaciones de carácter benéfico social como Cáritas o Cruz Roja (practicantes 8.1, no practicantes 7.5 y agnósticos/ateos 6.9); Asociaciones de padres de alumnos (practicantes 6.6, no practicantes 6.2, agnósticos/ateos 5.8); Mutualidades de Previsión Social (practicantes 5.7, no practicantes 5.4, agnósticos/ateos 4.9); Colegios profesionales (practicantes 5.9, no practicantes 5.5, agnósticos/ateos 5.0); Asociaciones de empresarios (practicantes 4.8, no practicantes 4.5, agnósticos/ateos 3.6); y obviamente las Asociaciones de carácter religioso (practicantes 5.9, no practicantes 3.5 y agnósticos/ateos 2.1). Por el contrario, existen otras organizaciones respecto de las cuales el grado de confianza es menor entre los católicos practicantes y mayor entre los agnósticos y ateos: Grupos ecologistas (practicantes 5.8, no practicantes 6.0 y agnóstico/ateos 6.3); Sindicatos (practicantes 3.8, no practicantes 4.1, agnósticos/ateos 4.5); Grupos feministas (practicantes 4.1, no practicantes 4.6, agnósticos/ateos 5.1). 

Las diferencias de opinión  por Comunidades Autónomas son las siguientes:

· En Andalucía se deposita mayor confianza pública en las Asociaciones de carácter benéfico social (8.1), Asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados (7.9), ONG de ayuda al desarrollo (7.1), Organizaciones de derechos humanos (7.0), Grupos ecologistas (6.4), Cooperativas y Sociedades Laborales (5.7), Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (5.6), Asociaciones de empresarios (4.8) y Asociaciones de carácter religioso (4.3). 

· En Aragón, el grado de confianza en las entidades del Tercer Sector está por debajo de la media en prácticamente cada una de ellas, pero especialmente en el caso de las Asociaciones de carácter benéfico social (6.8), Asociaciones y grupos deportivos (5.6), Grupos ecologistas (5.5) y Grupos feministas (3.9). 

· En Asturias se reproduce una pauta similar a la anterior, pero con menor confianza en los Sindicatos (3.6) y los Partidos políticos (2.2). 

· En Baleares la confianza solo es relativamente mayor hacia las Asociaciones y Grupos deportivos (6.3). 

· En Canarias es mayor hacia las Organizaciones de carácter benéfico social (7.8), los Grupos ecologistas (6.8), Organizaciones de derechos humanos (7.1), ONG de ayuda al desarrollo (7.1), Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (6.9), Mutualidades de Previsión Social (5.9), Organizaciones de consumidores y usuarios (5.9), Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (5.9), Grupos feministas (5.3), Asociaciones de empresarios (4.7) y Asociaciones religiosas (4.2). 

· En Cantabria destaca la confianza en las Mutualidades de Previsión Social (5.7) y las Organizaciones y grupos juveniles (6.7). 

· En Castilla-La Mancha se otorga mayor confianza a las Asociaciones y grupos deportivos (6.3), las Organizaciones de consumidores y usuarios (6.0), Organizaciones locales y regionales (5.5), Asociaciones de empresarios (5.0) y Asociaciones de carácter religioso (4.3). 

· En Castilla y León las diferencias de opinión solo reflejan una menor confianza en los Grupos ecologistas (5.4), los Sindicatos (3.7) y los  Partidos políticos (2.4). 

· En Cataluña se otorga mayor confianza a las Organizaciones de carácter benéfico social (7.7), Asociaciones locales y regionales (5.6) y Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (5.6). 

· En Extremadura la confianza pública es mayor hacia las Asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados (8.1), las Organizaciones de carácter benéfico social (8.0), las de padres de alumnos (7.1), las de apoyo a colectivos con problemas de integración social (6.8), los Grupos ecologistas (6.6), las Organizaciones de consumidores y usuarios (6.1), Asociaciones profesionales (5.9), Asociaciones de empresarios (5.2) y Asociaciones de carácter religioso (4.6). 

· En Madrid se otorga un menor grado de confianza a las Asociaciones de padres de alumnos (5.8) y las Asociaciones locales y regionales (4.9).

· En Murcia solo destacan las Asociaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (6.9) y las Organizaciones y grupos juveniles (6.8). 

· En Navarra se otorga una mayor confianza a las Organizaciones de carácter benéfico social (8.2), de apoyo a colectivos discapacitados (7.7), Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (7.5), Organizaciones de derechos humanos (7.2), Organizaciones de consumidores y usuarios (6.8), Grupos ecologistas (6.5), Asociaciones y grupos deportivos (6.4), Grupos feministas (5.7) y Asociaciones locales y regionales (5.7). 

· En Galicia, Rioja, País Vasco y Valencia no aparecen diferencias significativas de opinión respecto de las pautas nacionales.

Para concluir, cabe mencionar la existencia de una estrecha correspondencia entre la confianza que se tiene en los distintos tipos de entidades, la justificación de la concesión de fondos públicos para sus actuaciones, la frecuencia de la afiliación y las contribuciones voluntarias aun entre personas no afiliadas. Estarían en cabeza las organizaciones con fines benéficos y altruistas; seguidas de las de carácter deportivo, local y comunitario; y finalmente las entidades más políticas (Partidos y Sindicatos) y las religiosas. Dos tipos de entidades se desvían especialmente del eje de la correlación: los Sindicatos y las Asociaciones de carácter religioso. Para los primeros, como es normal en una sociedad económicamente avanzada, el porcentaje de afiliación es relativamente elevado (14 por 100), mientras que el apoyo a la concesión de fondos públicos resulta débil (5 por 100) así como las contribuciones voluntarias (2 por 100). Sucede lo contrario con las Asociaciones de carácter religioso, que tienen niveles de afiliación y contribución voluntaria relativamente elevados (7-8 por 100), pero el grado de confianza pública general es bajo (3.9 en escala de 0-10) y la justificación de la concesión de fondos públicos poco frecuente (4 por 100). 
2.1.5. Evaluación del rendimiento del Tercer Sector por sus beneficiarios:  perspectivas de futuro

La opinión pública constata el alcance masivo de los servicios de las organizaciones del Tercer Sector en su conjunto: uno de cada tres españoles tiene conciencia de haber recibido o estar recibiendo alguno de esos servicios. Cabe además destacar que el alcance real de estos servicios es mucho más amplio que la conciencia social acerca del fenómeno mismo, pues existen amplias clientelas de importantes organizaciones (Partidos, Sindicatos, Iglesia) que no se reconocen a sí mismas como tales o no son capaces de identificar el vínculo existente entre los servicios recibidos y las entidades que los prestan. Invocando el teorema de Thomas, si lo que se percibe como real acaba siendo real en sus consecuencias, entonces habrá que concluir que ciertas instituciones claves sufren una erosión de legitimidad que va más allá de las deficiencias de los servicios que prestan en las sociedades democráticas avanzadas, tomando la española como ilustración empírica del presente estudio. 

Uno de cada tres españoles (35 por 100) tiene conciencia de recibir o haber recibido servicios de algún tipo de entidad del Tercer Sector. La extensión de esta clientela es superior a la media nacional entre la población masculina (40 por 100 de los hombres frente al 30 por 100 de las mujeres); la generación más joven (41 por 100 en el sector de edad entre 18 y 24 frente al 37 por 100 en el sector de 25-34, 36 por 100 en el de 35-44, 32 por 100 en el de 45-64 y 29 por 100 entre los de 65 años y más); los estratos sociales acomodados (42 por 100 en las clases alta y media-alta frente al 32 por 100 en la clase media-media y 26 por 100 en las clases media-baja y baja); las personas más a la izquierda (40 por 100 de los votantes de Izquierda Unida frente al 35 del PSOE, 32  del PP y 51 por 100 de CiU); las personas que no son religiosas (el 44 por 100 de los agnósticos y ateos); y los municipios grandes entre cincuenta mil y medio millón de habitantes (37 por 100 en los municipios entre cincuenta mil y cien mil, y 39 por 100 en los que siguen hasta el medio millón). Por Comunidades Autónomas, la extensión de los sectores beneficiarios de los servicios del Tercer Sector está significativamente por encima de la media nacional del 35 por 100 en Aragón (45 por 100), Cataluña (40 por 100) y País Vasco (40 por 100). Quedan significativamente por debajo de la media en Navarra (24 por 100), Murcia (28 por 100), Madrid (31 por 100) y Castilla y  León (31 por 100).

Por tipo de entidad, las organizaciones que más frecuentemente son identificadas como prestatarias de servicios son las Culturales y deportivas, de Asistencia social, de Salud, de Vecinos, Sindicatos y Colegios profesionales. Uno de cada diez ciudadanos manifiesta ser beneficiario de los servicios de cada una de estas organizaciones. Por otra parte están las organizaciones cuyas clientelas más directas se identifican a sí mismas con mucha menor frecuencia tales como: Mutualidades, Asociaciones religiosas, de desarrollo comunitario, de medio ambiente, de empresarios, Cooperativas, Fundaciones y Partidos políticos. 

La amplitud del público beneficiario de los servicios de las distintas entidades varía por clase social reproduciendo con bastante exactitud las pautas de participación y pertenencia a las distintas organizaciones en el sentido de que los estratos altos manifiestan beneficiarse de la actividad asociativa en prácticamente todas las áreas con mayor frecuencia que los estratos bajos. Así, en las clases alta y media alta se reconoce recibir servicios con mayor frecuencia de las Asociaciones culturales y deportivas (16 frente a 6 por 100 de los estratos bajos), Asociaciones de salud (13 frente a 5 por 100), Asociaciones de vecinos (11 frente a 6 por 100), Mutualidades de Previsión Social (8 frente a 2 por 100), Fundaciones (4 frente a 2 por 100), Sindicatos (10 frente a 5 por 100), Colegios profesionales (13 frente a 2 por 100) y Asociaciones de empresarios (5 frente a 1 por 100). 

Las diferencias más significativas según sectores de hábitat aparecen en los municipios pequeños por debajo de los diez mil habitantes y los intermedios entre cien mil y quinientos mil habitantes. Por un lado, los residentes de municipios pequeños manifiestan con mayor frecuencia recibir servicios de las Asociaciones de medio ambiente (3 frente a 2 por 100 de la media) y de las Cooperativas y Sociedades Laborales (6 frente a 3 por 100 de la media), pero se mencionan con la menor frecuencia los servicios de los Colegios profesionales (3 frente a 7 por 100 de la media nacional). Por otro lado, los residentes en grandes municipios urbanos entre cien mil y medio millón de habitantes mencionan con mayor frecuencia la recepción de servicios de las Asociaciones culturales y deportivas (14 frente a 12 por 100 de la media), Asociaciones religiosas (6 frente a 4 por 100), de vecinos (10 frente a 8 por 100); pero menos de las Cooperativas y Sociedades Laborales (1 frente a 4 por 100).    

Por Comunidades Autónomas, cabe destacar las siguientes diferencias: 

· En Andalucía aparece por debajo de la media solo el sector beneficiario de los servicios de Asociaciones de vecinos (6 frente a 8 por 100). 

· En Aragón destacan las Asociaciones de vecinos (12 por 100 frente a la media de 8 por 100), las Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (10 frente a 3 por 100) y las Mutualidades de Previsión Social (15 frente a 6 por 100).

· En  Canarias se destacan los servicios de las Asociaciones de asistencia social (11 frente a 6 por 100), Asociaciones de vecinos (16 frente a 8 por 100) y Asociaciones religiosas (8 frente a 4 por 100). 

· En Cataluña se acusa más frecuentemente la recepción de servicios de Asociaciones de salud (15 frente a 10 por 100 de la media), de asistencia social (9 frente a 6 por 100), las Fundaciones (5 frente a 3 por 100), Organizaciones de medio ambiente (4 frente a 2 por 100) y los Colegios profesionales (10 frente a 7 por 100). 

· En Extremadura se mencionan con mayor frecuencia relativa los servicios recibidos de Asociaciones religiosas (9 frente a 4 por 100 de la media) y Mutualidades de Previsión Social (12 frente a 6 por 100). 

· En Madrid solo destaca la menor frecuencia de recepción de servicios de Asociaciones de asistencia social (4 por 100 frente a 6 por 100 de la media) y de los Sindicatos (5 por 100 frente a 9 por 100). 

· En el País Vasco destaca la mayor frecuencia de servicios de los Sindicatos (13  por 100 frente a 9 por 100 de la media). 

· En Asturias, Baleares, Cantabria, Castilla León, Galicia, Murcia, Navarra, Rioja y Valencia no aparecen diferencias significativas de opinión respecto de la pauta media nacional.

La evaluación que los usuarios y beneficiarios realizan de los servicios recibidos resulta en general muy positiva, con una opinión favorable que cuadruplica el peso de las opiniones críticas, sin que existan diferencias significativas por clase social ni apenas por tamaño de hábitat con la excepción de Madrid, donde la opinión de que los servicios son mejores hoy que hace unos años está muy por encima de la media nacional (45 frente al 33 por 100).

La importancia futura de la labor de las  diferentes organizaciones del Tercer Sector se espera que sea aún mayor que hoy. Las Asociaciones voluntarias van en cabeza en cuanto a expectativas de futuro (65 por 100); seguidas de lejos por las Fundaciones (51 por 100) y las Mutualidades (50 por 100) y, aún a mayor distancia, por las Cooperativas y Sociedades Laborales (42 por 100). Las diferencias de opinión por clase social se reducen a la mayor frecuencia con que se piensa en las clases alta y media alta que las Fundaciones y las Mutualidades de Previsión Social tendrán más importancia en el futuro (56 y 53 por 100, respectivamente). Según tamaño de hábitat, cabe destacar la mayor frecuencia con que en Barcelona se pronostica un buen futuro a las Mutualidades de Previsión Social (64 frente al 50 por 100 de la media) y la menor frecuencia con que se le otorga en Madrid a las Cooperativas y Sociedades Laborales (34 frente al 42 por 100 de la media). 

Por lo que se refiere a las expectativas sobre capacidad de movilización ciudadana del Tercer Sector, el estudio muestra una ciudadanía optimista y confiada en que cada día habrá más gente participando en la vida asociativa con distintas modalidades. El saldo es siempre positivo, aunque mucho más para las Asociaciones (62 por 100) que para las Fundaciones (47 por 100), las Mutualidades (44 por 100) y las Cooperativas y Sociedades Laborales (41 por 100). Dicha distribución de opinión solo se altera por clase social respecto de las Fundaciones, con las personas de los estratos altos que esperan que su capacidad de movilización en el futuro sea mayor que ahora (50 frente a 47 por 100 de la media). Respecto de las Asociaciones voluntarias, las personas de los estratos bajos manifiestan con menor frecuencia que en el futuro participará más gente que hoy (58 frente a 62 por 100 de la media). 

Por otra parte, la población joven tiene mayores expectativas sobre la importancia y capacidad de movilización de las organizaciones del Tercer Sector en el futuro. Las personas en edades intermedias se muestran menos optimistas y los mayores de 65 años son los menos optimistas de todos. Adicionalmente cabe resaltar que este último grupo es el menos expresivo a la hora de manifestar sus opiniones pues el  escaso número de personas que “no saben” o “no contestan” en las entrevistas corresponden fundamentalmente a mayores de 65 años.

2.2. Elementos de identificación del Tercer Sector en el imaginario colectivo

2.2.1. Introducción

En el presente epígrafe se analiza el nivel de información general sobre el Tercer Sector y la existencia o no de estereotipos sociales sobre sus actividades. Se trata, por tanto, de elementos cognitivos (grado de información) y evaluativos (juicios sobre su naturaleza). Por un lado, se estudia si existe una percepción del conjunto de actividades del sector como tal Tercer Sector o si lo que identifica la mayoría son más bien actividades concretas no lucrativas, que guardan escasa o ninguna relación entre sí; por otro lado, se investiga la percepción social acerca del carácter público o privado de dichas actividades y su dependencia financiera y de control respecto de los organismos del Estado. Todo ello a la vista del cuadro de afiliación de la población española en las actividades no lucrativas, especialmente las de carácter asociativo.

Antes de adentrarnos en el tema de la extensión e intensidad del asociacionismo en España, se verá en qué medida la sociedad española percibe el conjunto de las actividades no lucrativas como constitutivas de un mismo sector de actividad. Se trata de responder fundamentalmente a cuatro preguntas, una genérica y otras tres más específicas:

· ¿Existe un Sector No Lucrativo o Tercer Sector en la conciencia colectiva de la sociedad española en la misma forma que lo configuran la investigación científico-técnica y la práctica administrativa?

· ¿En qué medida la sociedad española identifica las actividades no lucrativas como una realidad diferente y separada de lo público y lo privado?

· ¿En qué medida las diferentes actividades incluidas por la investigación al uso como integrantes del Tercer Sector son visualizadas efectivamente como partes de un todo sectorial?

· ¿Cuáles serían los elementos comunes de las diferentes actividades, visualizadas por muchas personas, aunque no una mayoría, como  pertenecientes a un mismo sector de actividad?  
2.2. 2. Identificación del Tercer Sector y de la Economía Social

Uno de los objetivos prioritarios ha sido averiguar hasta qué punto la población española es capaz de reconocer la identidad y delimitación del Tercer Sector y de la Economía Social como conjunto diferenciado con relación al mercado y al Estado, así como el grado de información sobre los aspectos comunes que detectan entre las organizaciones y los rasgos que ofrecen homogeneidad al conjunto de entidades. Se ha preguntado en la Encuesta a una muestra, estadísticamente representativa de la sociedad española, cómo sitúan los cuatro tipos de entidades que integran el Tercer Sector y la Economía Social, entre tres clasificaciones posibles: el sector privado, el sector público, o si tienen una entidad propia. Las respuestas muestran el predominio en la vinculación de estas entidades con el sector privado y el sector público y una escasa asignación de identidad diferenciada. En su imaginario colectivo, la sociedad española tiene una percepción débil de la singularidad que identifica al Tercer Sector y la Economía Social como un conjunto diferenciado, frente a los sectores privado y público. 

Ahora bien, si se observa la distribución de las respuestas obtenidas respecto de los distintos tipos de entidades 
, se comprueba que el grado de identificación de su singularidad como sector, con relación a los sectores privado y público, es ligeramente superior en el caso de Asociaciones y Fundaciones que en el caso de Cooperativas, Sociedades Laborales y Mutualidades, espontáneamente vinculadas en mayor medida al sector privado (gráfico 1)

El mayor grado de identificación de las Asociaciones y de las Fundaciones, como un sector diferenciado frente al mercado y al Estado, se produce de forma espontánea en la población y responde a un sentir generalizado. 
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

Existen pocas diferencias atribuibles a las variables sociodemográficas y de actitud en esta débil percepción de la identidad singular del Tercer Sector y de la Economía Social frente al mercado y al Estado. Las variaciones observadas se explican en relación a las variables: clase social, nivel de estudios y ocupación laboral. Son las personas de mayor nivel de estudios, de clase media alta y en ejercicio activo, las que en mayor medida identifican esta esfera social propia y diferenciada frente al Estado y al mercado, sin que influyan claramente otras variables como la edad, el género, el hábitat (aunque si se aprecian ligeras diferencias en la distribución por Comunidades Autónomas: Aragón, Baleares, Canarias, Castilla y León otorgan más grado de singularidad). Tampoco la orientación ideológica ni la religiosidad influyen significativamente en el grado de apreciación de la población de una entidad diferenciada al Tercer Sector. Cabe por último, destacar el bajo porcentaje de quienes no responden a la pregunta (en torno al 10 por 100), lo que indica un estado de opinión consolidado en la conciencia colectiva. 

El estado actual de la percepción colectiva pone de relieve la necesidad de avanzar en el esfuerzo analítico 
, si desde una perspectiva institucional interesa reforzar la visión de conjunto de esta esfera social, cuya capacidad de acción histórica en el presente y en el futuro depende en gran parte del reconocimiento a la imagen integrada de sus diversas entidades. 

Se trata de ver si las diferentes entidades del Tercer Sector aparecen en la imagen pública como integrantes de un mismo sector, si conforman una realidad integrada. Las respuestas a la pregunta anterior ya avanzaban una respuesta más bien negativa a esta segunda pregunta. En efecto, una clara mayoría de la población no visualiza a las distintas entidades de referencia como integrantes de un mismo sector de actividad. No obstante, más de un tercio de los españoles piensan que estas entidades se parecen entre sí y tienen mucho o bastante en común 
. El criterio que predomina entre los encuestados es que las entidades guardan poco parecido entre sí (41 por 100).

La capacidad de reconocimiento integrado al Tercer Sector y la Economía Social guarda relación con algunas variables sociodemográficas, como la edad (la población comprendida en los tramos de edad de treinta y cinco y sesenta y cinco años), el estrato social (clase media-alta y clase media urbana), la localización geográfica (en algunas Comunidades Autónomas: Aragón, Cataluña, Baleares –que tienen tradición histórica del sector– y otras, como Extremadura y Murcia –que se han beneficiado de la progresiva descentralización administrativa– ; la situación de estar laboralmente en activo ; el nivel de estudios (medios y superiores); la posición política moderada (los votantes de los Partidos políticos mayoritarios); y las creencias y prácticas religiosas (las personas que se declaran religiosas).

Ahora bien, cuando la sociedad percibe elementos comunes o de integración, destaca aquellos que subrayan la orientación del conjunto de entidades al bienestar general y basan el reconocimiento del sector en el servicio a la sociedad y en la ayuda a la colectividad, especialmente a los más desfavorecidos (44,5 por 100 de respuestas), frente a otros elementos de identificación como pueden ser el buscar el propio beneficio (12,5 por 100) o el interés de agruparse o el funcionamiento organizativo de las entidades (6,6 y 2,8 por 100, respectivamente) 
. Es decir, la identidad que espontáneamente atribuye la sociedad al conjunto del Tercer Sector y Economía Social señala al vector de bienestar general como elemento común que lo identifica. 
El sector de la población que percibe elementos comunes a las diversas entidades del Tercer Sector señala de forma espontánea los siguientes: en primer lugar la ayuda a los demás y el servicio a la sociedad (45 por 100); con menor frecuencia, la forma voluntaria de afiliación (10 por 100) y los mecanismos de organización y financiación (5 por 100). En tono más crítico, una proporción relativamente alta de personas mencionan el ánimo de lucro y el servicio de los propios intereses (13 por 100). Por otra parte, entre quienes consideran que existen elementos comunes a las diferentes entidades del Tercer Sector, uno de cada cuatro no identifica cuáles puedan ser dichos elementos (26 por 100 sin respuesta) (gráfico 2).
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

Los datos anteriores conducen a una respuesta matizada a la pregunta de sí efectivamente en la conciencia colectiva se identifica un Sector No Lucrativo de la misma forma en que lo configuran la investigación científico-técnica y la práctica administrativa. Por una parte, existe una imagen dual acerca del carácter público o privado de las entidades de dicho sector; por otra, solo uno de cada tres españoles percibe en el conjunto del Tercer Sector elementos comunes suficientes como integrantes de un mismo sector. Sin embargo, en la medida en que así son percibidos, la población tiende a describir dichos factores comunes en términos de fines sociales, ayuda a la colectividad y mecanismos de afiliación y organización; sin que esté ausente la opinión crítica sobre el ánimo de lucro al servicio de los propios intereses.

En suma, la débil percepción social del Tercer Sector y de la Economía   social como sector integrado y con una identidad propia, refleja la situación actual de porosidad en sus límites y explica la dificultad para el consenso en la utilización terminológica. Es una situación similar a la experimentada por el término conceptual de Economía Social en la Unión Europea, en cuyo uso, debido a las diferencias entre las normativas de los Estados miembros y la incompleta disponibilidad de estadísticas que permitan establecer referencias comparativas, el Comité Consultivo para Cooperativas, Mutualidades, Asociaciones y Fundaciones de la Unión Europea (CCMAF) 
 tiene dificultades para delimitar su capacidad de actuación y para integrar las nuevas entidades en las clasificaciones existentes. 

 Los resultados arrojan también luz sobre un tercer aspecto de interés estratégico: el que se refiere a la necesidad de identificar cuál es el público específico o sujeto de la opinión en relación con un asunto concreto (subvenciones, controles de ejecución de programas, sanciones por infracciones o malas prácticas…) y acerca del cual se demandan decisiones de alguna institución pública. La naturaleza diversificada de las entidades y actuaciones del Tercer Sector hace que, en la práctica, podamos encontrarnos ante diferentes problemas de opinión pública relativos al sector, respecto de los cuales no coincide un mismo público como sujeto de la opinión. En consecuencia, en materia de entidades del Tercer Sector convendrá hablar de distintos públicos más que de un mismo público como sujeto de opinión, dependiendo del tipo de entidad y problema. El hecho reviste una evidente importancia práctica a la hora de diseñar estrategias de información y movilización de la opinión así como de presión e influencia sobre los agentes que toman las decisiones. 
2.2.3. El asociacionismo de la sociedad española a contracorriente de los estereotipos
Los resultados de la investigación ratifican la quiebra del cliché de un Tercer Sector débil y poco dinámico en España en comparación con otros países de la órbita del mundo anglosajón e incluso del ámbito mediterráneo.

En la formación de los estereotipos acerca del bajo nivel del asociacionismo español han debido contribuir sin duda tanto algunos hechos macrosociales y políticos (un régimen autoritario durante cuarenta años nada propicio a la vida asociativa, sobre todo ligada a la actividad política) como también, y en épocas más recientes, la discontinuidad en las investigaciones monográficas sobre el particular. La información empírica disponible hasta el presente era  tan abundante como fragmentaria, y ha ayudado poco a elaborar conclusiones  bien fundadas. En esta investigación, y junto a la pregunta básica sobre pertenencia a Asociaciones, se han elaborado otros indicadores nuevos y complementarios: afiliación por áreas de actividad; por sectores de actividad; número de entidades a las que uno está afiliado; e intersectorialidad o número de sectores de pertenencia de las organizaciones a las que se está afiliado. 

En primer lugar, hay que destacar el alto nivel de pertenencia a Asociaciones, con un 58 por 100 de la población adulta enrolada en alguna de ellas (gráfico 3). Vienen encabezadas por las entidades educativas con las Asociaciones de padres de alumnos (18 por 100) que tienen un carácter prácticamente obligatorio para los afectados; le siguen las vecinales y de barrio (16 por 100); las deportivas (14 por 100); los Sindicatos (14 por 100), las Asociaciones de acción social (12 por 100) y las Mutualidades de Previsión Social (11 por 100). Con una afiliación más baja están las Organizaciones de medio ambiente (2 por 100), de derechos humanos (2 por 100) y Partidos políticos (4 por 100), que requieren un alto grado de movilización ideológica. Estos datos reflejan una evolución general de ascenso del asociacionismo registrado en España desde la década de 1980, con un mayor crecimiento de ciertas Organizaciones (deportivas, culturales, benéfico sociales, peñas) y el estancamiento si no el descenso de otras (Partidos políticos, Sindicatos, religiosas). A mediados de la década de 1990, algunas investigaciones sobre cambio de valores ya pusieron de manifiesto que se registraban “Entre los adultos unas tasas de pertenencia superiores a las del 90, aunque cercanas a las del 81. Y entre los jóvenes ha habido un crecimiento sustantivo de la pertenencia desde los años ochenta hasta la fecha. Se trata de un cambio generacional, que lideran los jóvenes y, en esta ocasión, lo encabezan los adolescentes” 
.  
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

En segundo lugar, la pertenencia múltiple no es solamente un fenómeno de afiliación a múltiples Asociaciones, sino que con gran frecuencia cruza entre sectores diferentes. Así, hay un 17 por 100 de la población que pertenece a Asociaciones de dos sectores diferentes; un 10 por 100 a Asociaciones de tres sectores y un 6 por 100 a entidades situadas entre cuatro y seis sectores diferentes. Solo aproximadamente una de cada cuatro personas está afiliada a Asociaciones y Organizaciones de un mismo sector (28 por 100). Este resultado tiene una enorme importancia interpretativa y práctica en relación con la estabilidad social y la moderación política de cualquier sociedad, como ha demostrado la investigación sociológica y política desde la década de 1960 
. La hipótesis repetidamente verificada en distintas sociedades es que la afiliación a diferentes organizaciones y en sectores múltiples contribuye a la moderación política y la estabilidad social (ayudando a afrontar los conflictos con actitudes pragmáticas) por el efecto de las “presiones cruzadas” procedentes de planteamientos no confluentes de las distintas organizaciones con relación a un determinado problema colectivo, que desaniman la radicalización de los individuos y los grupos sociales, que de otra forma tendría lugar si todas las organizaciones de encuadramiento colectivo a las que pertenecen determinadas personas coincidieran en su posición respecto del problema en cuestión (gráfico 4). 
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

Un tercer hallazgo reside en la constatación del número de organizaciones que disfrutan de una base de contribuyentes o sostenedores financieros muy superior al número de miembros que tienen. Fundamentalmente son las de asistencia social, como Cruz Roja, Cáritas, cuyos contribuyentes doblan a sus miembros (24 frente al 12 por 100 de asociados). En situación similar  están las de ayuda a los discapacitados (12 frente a 6 por 100), de derechos humanos (6 frente a 2 por 100), integración social de colectivos como ex reclusos e inmigrantes (6 frente a 3 por 100) y las ONG de ayuda al desarrollo (11 frente a 7 por 100) (gráfico 5). 
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.
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2.3. Dependencia de los fondos públicos y confianza en el Tercer Sector

Este epígrafe trata de cuestiones de evaluación y orientación afectiva sobre las actividades del Tercer Sector tales como su dependencia financiera del Estado, el control de sus actividades por parte de las entidades públicas que lo sufragan, justificación de la concesión de fondos públicos –con especial referencia a las Asociaciones de ayuda a los discapacitados–, motivaciones para la participación  en los distintos tipos de actividades y grado de confianza en las mismas.

Sobre dependencia de los fondos públicos y control por parte de los organismos del Estado, la opinión está dividida en el grado de dependencia, y se muestra claramente crítica acerca del control administrativo del uso de los recursos públicos (gráfico 9). Por lo que se refiere a la dependencia, más de la mitad de la población opina que estas organizaciones son fuertemente dependientes de los fondos públicos para su funcionamiento (53 por 100); no obstante, algo más de un tercio de la población considera que tal dependencia es escasa (37 por 100). En lo que atañe al control del uso de los fondos, según establecen las leyes, sólo uno de cada cinco españoles piensan que dicho control existe (20 por 100) frente a una inmensa mayoría que declara critica la ausencia de control al respecto (68 por 100) (gráfico 10)
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Las organizaciones del Tercer Sector para las que más se justifican la concesión de fondos públicos son las de Carácter benéfico y de Ayuda a los discapacitados, con un 50 por 100 de menciones para cada una de ellas; seguidas a cierta distancia por las ONG de ayuda al desarrollo, las organizaciones de Apoyo a colectivos con problemas de integración social y las de Derechos humanos con menciones entre 22 por 100 y 33 por 100; a mayor distancia quedarían los Grupos ecologistas, las Asociaciones juveniles y deportivas, así como las de Desarrollo comunitario, con 10 por 100 de menciones en cada caso. Entre las organizaciones para las que menos se justifica la concesión de fondos públicos, están los Sindicatos, los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas, todas ellas con menciones por debajo del 5 por 100 (gráfico 11).

Tal estado de opinión refleja un cierto pietismo de la sociedad española, en el sentido de una fuerte orientación afectiva por la ayuda a los más débiles, y, también, un fenómeno típico de las sociedades democráticas del presente. Se trata de la contradicción existente entre la enorme dependencia que la sociedad tiene para su normal funcionamiento respecto de los Partidos políticos y los Sindicatos, por una parte, y la escasa estima social hacia dichas organizaciones. Cabe preguntarse qué harían las sociedades democráticas sin Partidos políticos o con partidos débiles. También cabe preguntar cómo podría sostenerse el pacto social sin la acción de los Sindicatos como mecanismo de canalización de las reivindicaciones económicas y como instancia de participación en la elaboración de la política económica, fiscal y social en las sociedades avanzadas, junto a las Asociaciones de empresarios y el propio Estado. 

Por lo que hace a la escasa estima social de las Asociaciones religiosas, cabe invocar como factores explicativos el efecto de largo alcance del proceso de secularización, acelerado en España en las últimas décadas. Entre los factores más coyunturales del estado de opinión prevaleciente, cabría mencionar entre otros la crisis de Gescartera y la posición de la jerarquía eclesiástica sobre el terrorismo de ETA, uno de los problemas que más preocupan a los españoles. En el escándalo de la sociedad financiera Gescartera aparecieron inversiones de organizaciones eclesiásticas, lo que generó una polémica acerca de la legitimidad de inversiones de alto riesgo con dinero procedente de las aportaciones de los fieles. En cuanto al terrorismo, más de una vez en los últimos años se ha suscitado la polémica sobre si la jerarquía católica, o el sector vasco de la misma, han sido suficientemente enérgicos en la condena de los asesinatos de ETA.  
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

Finalmente, respecto a la información que los ciudadanos reciben sobre actividades no lucrativas, las fuentes más importantes son instancias de alcance nacional (43 por 100), quedando a mucha distancia las de nivel autonómico y municipal (17 por 100 en cada caso).

Conviene ahora fijarse en la importancia de una serie de motivaciones para la participación en las diferentes actividades del Tercer Sector: solidaridad y altruismo, participación civil, ideología, filantropía, ocio y moda. Por este orden, predominan en la imagen pública las motivaciones de participación en un quehacer colectivo y la sensibilidad hacia los discapacitados (73 y 76 por 100, respectivamente, le asignan mucha o bastante importancia); siguen las motivaciones de filantropía y solidaridad (64 por 100 da el mayor peso a donar recursos propios en beneficio de los demás y  44 por 100 a contribuir al bienestar colectivo); luego vienen la ideología, la distracción, la moda e incluso el interés económico de los participantes (entre el 41 y el 33 por 100).

Siendo predominante la motivación de asistencia a los discapacitados, interesa conocer el estado de opinión sobre qué entidades harían más por estos colectivos. La encuesta incluyó una pregunta abierta y otra específicamente dirigida a la evaluación comparada de tres grandes organizaciones (ONCE, Cruz Roja y Cáritas). En todo caso son las tres organizaciones más frecuentemente mencionadas, y, entre ellas, aparece en primer lugar la ONCE, seguida de cerca por Cruz Roja y a mayor distancia por Cáritas: 23, 13 y 7 por 100, respectivamente, en la pregunta abierta; 35, 34 y 24 por 100 en la pregunta cerrada y limitada a estas tres organizaciones (gráficos 12 y 13).
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.
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Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

Por otra parte, el grado de confianza que se otorga a las organizaciones y Asociaciones del Tercer Sector varia mucho dependiendo del tipo de entidad (cuadro 1). En una escala de 0-10 van en cabeza las grandes Asociaciones benéficas (como las mencionadas ONCE, Cruz Roja y Cáritas con una puntuación media de 7.5, junto a otras organizaciones de apoyo a colectivos de discapacitados, con 7.3). Le siguen de cerca las Organizaciones juveniles, de derechos humanos, apoyo a colectivos con problemas de integración social, ONG de ayuda al desarrollo y Asociaciones de padres de alumnos (puntuación media en torno a 6.5 cada una de ellas). Todavía con puntuación por encima de 5 estarían las Organizaciones deportivas, locales y regionales, de desarrollo comunitario, las Mutualidades, las Cooperativas y las Organizaciones profesionales. Las que menos confianza pública suscitan son, en consonancia con otros indicadores anteriormente analizados, los Sindicatos, los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas. 

Cuadro 1.-  Confianza pública en las entidades del Tercer Sector

	“¿En qué medida le inspiran confianza cada una de estas organizaciones? Póngale una nota de cero a diez, siendo cero el mínimo y diez el máximo de confianza”

                                  Organización
	Puntuación media
	Desviación típica

	Asociaciones y grupos deportivos
	5.9
	2.4

	Organizaciones y grupos juveniles (scout, clubes)
	6.2
	2.3

	Asociaciones de carácter benéfico–social (Cruz Roja, Cáritas)
	7.5
	2.3

	Grupos ecologistas
	6.0
	2.8

	Sindicatos
	4.1
	2.9

	Partidos políticos
	2.7
	2.5

	Organizaciones de derechos humanos
	6.8
	2.3

	Grupos feministas
	4.5
	2.9

	Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (ex reclusos, inmigrantes)
	6.5
	2.4

	Asociaciones locales y regionales (peñas, gastronómicas, folclóricas)
	5.2
	2.4

	Asociaciones de padres de alumnos
	6.2
	2.4

	ONG de ayuda al desarrollo
	6.7
	2.5

	Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (Asociaciones de vecinos, barrio)
	5.4
	2.4

	Asociaciones de carácter religioso
	3.9
	2.9

	Mutualidades de Previsión Social
	5.4
	2.2

	Organizaciones de consumidores y usuarios
	5.8
	2.3

	Asociaciones de apoyo a colectivos de discapacitados
	7.4
	2.1

	Asociaciones o Colegios profesionales
	5.5
	2.4

	Asociaciones de empresarios
	4.4
	2.6


Fuente: .Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

Como colofón de este epígrafe se presenta un cuadro comparativo del nivel de confianza en las diferentes entidades del Tercer Sector, la justificación de la concesión de fondos públicos para cada una de ellas, la afiliación a las mismas y el apoyo económico con independencia de que se esté o no afiliado. El cuadro 2 pone de manifiesto una estrecha correspondencia entre la confianza que se tiene en las distintas entidades, la justificación de la concesión de fondos públicos para sus actuaciones, el nivel de afiliación y el apoyo económico voluntario aun entre personas no afiliadas. Van en cabeza las Organizaciones con fines benéficos y altruistas, seguidas de las de carácter deportivo, local y comunitario; finalmente están los Sindicatos y las Asociaciones religiosas, que se desvían especialmente del eje de la correlación. Para los primeros, como es normal en una sociedad económicamente avanzada, el porcentaje de afiliación es relativamente elevado (14 por 100), mientras que el apoyo a la concesión de fondos públicos y las contribuciones voluntarias resultan muy escasos (5 por 100 y 2 por 100 respectivamente). Lo contrario sucede con las Asociaciones de carácter religioso, que tienen niveles de afiliación y contribución voluntaria relativamente elevados (7-8 por 100), pero el grado de confianza es bajo (3.9 en escala de 0-10) y la justificación de la concesión de fondos públicos poco frecuente (4 por 100). 

2.4. Tendencias y previsiones 

El epígrafe trata de aspectos evaluativos y también de disposición para la participación en el futuro. Incluye la opinión sobre los servicios recibidos de las distintas organizaciones y asociaciones del Tercer Sector así como de las expectativas sobre del futuro de las mismas. 

Respecto a la amplitud de los sectores beneficiarios o clientelas más directas de los servicios del Tercer Sector, la conclusión principal es el alcance masivo de los servicios de estas organizaciones en su conjunto, resultando incluso mucho más amplio que la percepción social existente acerca del fenómeno mismo. En efecto, más de uno de cada tres españoles (35 por 100) tiene conciencia de haber recibido o estar recibiendo servicios de alguna entidad del Tercer Sector. Por organizaciones individualizadas, las que se mencionan con

Cuadro 2.- Comparación de los estados de opinión sobre confianza en las entidades del Tercer Sector, justificación prioritaria en la concesión de fondos públicos para su financiación, afiliación como miembro y contribución económica sin ser miembro

	Organizaciones  y Asociaciones
	Grado de confianza pública (media en escala de 0-10)
	Justifican más

la concesión de fondos públicos (porcentaje de menciones en total de la población)


	Es miembro (porcentaje del total de la población adulta)


	No es miembro pero contribuye económicamente (porcentaje de la población adulta)

	– Asociaciones de carácter benéfico social (Cruz Roja, Cáritas)
	7.5
	50
	12
	24

	– Asociaciones de apoyo a colectivos de discapacitados (deficientes o minusválidos)
	7.4


	50
	6
	12

	– Organizaciones de derechos humanos
	6.8
	22
	2
	6

	– ONG de ayuda al desarrollo
	6.7
	33
	7
	11

	– Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (ex reclusos, inmigrantes
	6.5
	26
	3
	6

	– Organizaciones y grupos juveniles (scout, clubes)
	6.2
	11
	5
	3

	– Asociaciones de padres de alumnos
	6.2
	7
	18
	4

	– Grupos ecologistas
	6.0
	12
	2
	3

	– Asociaciones y grupos deportivos
	5.9
	10
	14
	4

	– Organizaciones de consumidores y usuarios
	5.8
	7
	4
	2

	– Asociaciones o Colegios profesionales
	5.5
	3
	8
	2

	– Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (de vecinos, de barrio)
	5.4
	10
	16
	3

	– Mutualidades de Previsión Social
	5.4
	7
	12
	3

	– Asociaciones locales y regionales (peñas, gastronómicas, folclóricas)
	5.2
	3
	10
	4

	– Cooperativas y Sociedades Laborales
	5.2
	7
	5
	1

	– Grupos feministas
	4.5
	3
	1
	1

	– Asociaciones de empresarios
	4.4
	3
	4
	1

	– Sindicatos
	4.1
	5
	14
	2

	– Asociaciones de carácter religioso
	3.9
	4
	7
	8

	– Partidos políticos
	2.7
	3
	4
	1


Nota: Las diferentes organizaciones y Asociaciones están ordenadas de más a menos según el resultado obtenido en el indicador de confianza. El orden que tienen en el cuestionario puede verse en el Apéndice Metodológico al final del capítulo.

Fuente: Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

mayor frecuencia son las Culturales y deportivas, de Asistencia social, de Salud, de Vecinos, Sindicatos y Colegios profesionales (uno de cada diez ciudadanos). Con mucha menor amplitud aparecen las clientelas directas de otras entidades: Mutualidades, Asociaciones religiosas, de Desarrollo comunitario, de Medio ambiente, de Empresarios, Cooperativas, Fundaciones y Partidos políticos.

Importa destacar un fenómeno de falsa percepción sobre el alcance de los servicios de algunas de estas organizaciones, respecto de las cuales hay muchos beneficiarios que no tienen conciencia de recibir servicios, pese al alcance masivo de los mismos. Es muy especial el caso de los Sindicatos, las Organizaciones patronales, los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas. En algunos casos, como los sindicatos y la patronal, esta percepción existe pese a tener dichas organizaciones una implicación directa en la fijación de los salarios y las prestaciones sociales básicas. Es un hecho en todas las sociedades industriales avanzadas, y ciertamente en España, que la actuación de los sindicatos y la patronal en la preparación de acuerdos sociales y la negociación colectiva resulta definitiva para la fijación de la política económica, salarial, fiscal y social. Pese a lo cual solamente un 9 por 100 de la población cree que recibe algún servicio de los Sindicatos y un 4 por 100 de las Organizaciones de empresarios. El caso de los Partidos políticos resulta aún más ilustrativo de una falsa percepción sobre las consecuencias de su actuación como mecanismos cruciales de articulación y agregación de intereses, resolución de conflictos y regulación de la vida social en el sistema político democrático. En cuanto a las Organizaciones religiosas, solo un 4 por 100 de la población tiene conciencia de recibir algún servicio de las mismas, pese a la masiva presencia de la Iglesia Católica en España (más de un 30 por 100 de la población asiste semanalmente a los servicios religiosos) y la creciente importancia de otras confesiones cristianas así como de la religión musulmana. 

La conclusión principal en este punto es el alcance masivo de los servicios de las organizaciones del Tercer Sector en su conjunto, que en todo caso es más amplio que la conciencia social existente acerca del fenómeno mismo. De hecho existen amplias clientelas de importantes organizaciones (partidos, sindicatos, iglesia) que no se visualizan como tales o no son capaces de identificar el vínculo existente entre los servicios recibidos y las entidades que los prestan. Si, de acuerdo con el teorema de Thomas, lo que se percibe como real es real en sus consecuencias, habrá que concluir que ciertas instituciones sufren una erosión de legitimidad que va más allá de las deficiencias de los servicios que prestan en las sociedades democráticas avanzadas, apareciendo en este estudio la sociedad española como ilustración empírica del fenómeno
. 
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Fuente: Encuesta Telefónica, Fonce–2002.
La evaluación de los servicios recibidos por los usuarios y beneficiarios es altamente positiva, con una opinión favorable que cuadruplica a la opinión crítica. En efecto, uno de cada tres beneficiarios considera que los servicios recibidos son mejores que hace pocos años (33 por 100) frente a menos de uno de cada diez que opina lo contrario (8 por 100). Para más de la mitad de los beneficiarios y usuarios estos servicios no han mejorado ni empeorado (58 por 100). 
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Fuente: Encuesta Telefónica, Fonce–2002.

Las perspectivas de movilización para la acción son optimistas aun entre aquellos sectores de la población menos activos o interesados en la actividad asociativa. Se recoge, por una parte, la opinión de los miembros de distintas asociaciones que no dedican ningún tiempo a las actividades de las mismas y, por otra, de las personas que sin ser miembros de ninguna asociación, hacen alguna aportación económica para actividades voluntarias. En total se trata del  56 por 100 de la población. Puede decirse que, aunque el estado de opinión mayoritario entre estas personas menos activas es permanecer en baja o nula actividad, un contingente sustancial de las mismas se muestra dispuesto a intensificar su actividad en las Asociaciones voluntarias. Más concretamente, casi una de cada diez personas dice estar dispuesta “con toda seguridad” a realizar actividades de voluntariado (7 por 100), una de cada tres (34 por 100) concede alguna probabilidad a la posibilidad de participar y el 53 por 100 manifiesta una intención negativa (gráfico 16).
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Fuente: Encuesta Telefónica, Fonce–2002.

3. Imagen y percepción pública del Tercer Sector y la Economía Social con relación a las variables sociodemográficas y de actitud

3.1. Introducción

En primer lugar, se trata de elucidar la influencia que tienen la edad y la condición de género de los individuos en la configuración de los estados de opinión. Ambas variables son ilustrativas del cambio generacional, y no debe perderse de vista que los españoles de las dos últimas generaciones han sido sujetos directos de cambios económicos, sociales, culturales y políticos mayores y más rápidos que los acaecidos en el conjunto del siglo XX, como atestigua la investigación económica y social de los últimos treinta años. Baste hacer una referencia genérica a la serie de informes producidos bajo el impulso de diferentes instituciones tales como la Fundación FOESSA, el Servicio de Estudios del Banco de Bilbao, el Centro de Investigaciones Sociológicas, entre las más relevantes 
. En lo que se refiere específicamente al cambio de valores –su alcance, velocidad y grado de consistencia– se remite a algunas evaluaciones generales recientes 
. Es en el contexto de tales cambios donde deben enmarcarse los resultados de la presente investigación sobre imagen pública del Tercer Sector y de la Economía Social. 

En segundo lugar, se estudian las diferencias de imagen pública en función de la desigualdad social, ya se trate de las clases sociales, ya del entorno rural o urbano de las personas. Conviene hacer una precisión metodológica sobre el contenido empírico de la variable de clase social tal y como es utilizada en esta investigación. Sin entrar en disquisiciones de alcance teórico sobre los cambios en el contenido del concepto clase social –desde que fuera acuñado por Karl Marx en relación a la propiedad de los medios de producción, y ampliado por Max Weber a las relaciones económicas no exclusivamente de propiedad de dichos medios–, baste decir que la variable clase aquí utilizada procede de una reconstrucción metodológica por la combinación de los indicadores de ocupación y nivel de estudios del entrevistado y del cabeza de familia (para más detalles véase el Apéndice Metodológico al final del capítulo). Es, por tanto, una herramienta de medición y análisis algo más amplia que la restrictiva del concepto tradicional de clase, y pretende dar cuenta de la estructura de la desigualdad socioeconómica, que es lo que en el fondo se ha pretendido históricamente con el concepto y los indicadores de clase social como variable nítidamente económica. 

En este sentido, el análisis de las relaciones entre estructura de la desigualdad socioeconómica e imagen pública del Tercer Sector incluirá también referencias a la variable hábitat o tamaño del municipio, en cuanto reflejo al menos parcial de estilos de vida que ofrecen a los individuos diferentes oportunidades y opciones de desarrollo personal (empleo, ingresos y acceso a la educación sobre todo superior). En general, el desarrollo económico, social y político de los últimos cuarenta años en España ha producido una nivelación creciente y en todos los órdenes entre el campo y la ciudad. Cabe esperar que dicha nivelación también se esté produciendo en materia de asociacionismo y, en general, de actividades no lucrativas. Sin embargo, no debe descartarse como hipótesis de trabajo la permanencia de diferencias de opinión y práctica social por razón del hábitat rural o urbano. En términos generales de la evolución histórica, especialmente en el occidente europeo donde nos encontramos, puede decirse con el brocardo medieval que “el aire de la ciudad hace libres” y que  las oportunidades de educación y empleo han sido mayores en el medio urbano. Por el valor ilustrativo que puedan tener, se utilizarán en esta sección como indicadores de desigualdad tanto la variable reconstruida de clase social como la variable de hábitat según tamaño del municipio.  

Finalmente, se analizan las diferencias de opinión por razón de las ideas políticas y la visión del mundo en términos más generales, como puede reflejarse en la religiosidad y las preferencias de medios de comunicación. Según práctica estandarizada en los estudios de opinión, se han adoptado en esta investigación el indicador de recuerdo de voto en las últimas elecciones generales como ilustrativo de la ideología, así como el indicador de identidad y práctica religiosa y la exposición preferente a los tres principales medios de comunicación (radio, televisión y prensa diaria). Con ello se ha pretendido capturar de manera simple el marco valorativo de la ciudadanía dentro del alcance limitado de una encuesta mediante entrevista telefónica.  

3.2. Elementos de identificación del Tercer Sector y la Economía Social

Existe una imagen de perfil dual respecto al carácter público o privado del conjunto de las instituciones y actividades consideradas como Tercer Sector por los investigadores y los gestores sociales. Para un gran sector de la población se trataría de organizaciones más bien parecidas a las públicas y para otro gran sector a las privadas; pocas personas las consideran como algo diferente, ni públicas ni privadas. Dentro de esa imagen dual predomina la percepción del carácter privado de estas instituciones por encima del carácter público (cuadro 3).

Cuadro 3.-  Percepción del Tercer Sector entre lo público y lo privado

(Leer porcentajes en horizontal)

	“Dígame cada una de estas organizaciones a quién cree usted que se parece más”

ORGANIZACIÓN
	Los organismos públicos

del Estado

     Media                     Jóvenes 

    General                     18-24

          por 100                              por 100
	NS/NC

Media          65 

general      años       

     por 100             por 100

	Cooperativas y Sociedades Laborales
	22
	22
	12
	30

	Fundaciones
	39
	21
	10
	51

	Mutualidades de  previsión social
	44
	21
	12
	51

	Asociaciones voluntarias
	38
	17
	9
	58


Fuente: Encuesta Telefónica FONCE–2002.
En relación con la variable generacional y como conclusión de interés analítico y estratégico, cabe destacar que no existe un perfil de edades demasiado marcado en la identificación del conjunto de entidades del Tercer Sector como integrantes de un mismo sector de actividad, y aún menos en cuanto se refiere a la naturaleza pública o privada de dicho sector. No obstante, existen ciertas diferencias por edad en la configuración de un estado de opinión dual: los muy jóvenes lo ven como más público y con menos elementos comunes aparte de los objetivos de servicio a la sociedad y la necesidad de agruparse para tales fines. Por otra parte, las personas de edad intermedia y madura lo ven como más privado. Podría hablarse de un cierto efecto generacional, y estos últimos segmentos de edad conformarían la “generación de la transición”.     

Es también relevante que no existan diferencias significativas por razón del género; lo que resulta congruente con la evidencia de la investigación de las últimas décadas en el sentido de que el cambio cultural ha tenido un efecto igualador de las actitudes de hombres y mujeres en la mayor parte de los aspectos de la vida colectiva. Tanto en el área del comportamiento electoral (nivel de participación y distribución del voto) como de las actitudes políticas, esta confluencia de pautas de opinión queda suficientemente confirmada por las series de datos más confiables de la investigación de opinión. Valgan los datos del Centro de Investigaciones Sociológicas y los barómetros de Demoscopia, publicados en el diario El País, como referentes institucionales más destacables desde los años ochenta.

Dentro de la imagen dual respecto al carácter público o privado del Tercer Sector predomina la percepción del carácter privado de estas instituciones por encima del carácter público. Tal estado de opinión presenta variaciones significativas por razón de la desigualdad social. Las Cooperativas y Sociedades Laborales son percibidas con mayor parecido a las empresas privadas por la gente de clase alta y media alta (69 frente a 64 por 100 de la media) y mucho menos en las clases media baja y baja (56 por 100). La percepción de mayor semejanza con la empresa privada es particularmente frecuente en los municipios grandes entre medio millón y un millón de habitantes (69 por 100) aunque no así en Madrid y Barcelona, que no se desvían significativamente de la media nacional del 62 por 100. Una pauta semejante de distribución de opiniones aparece en relación con las Fundaciones: son percibidas con un parecido más privado que público especialmente en las clases alta y media alta (52 por 100) y menos en las clases media baja y baja (40 por 100).(cuadro 4)

No existen diferencias estadísticamente significativas de opinión por clase social acerca del carácter más bien público o privado de las Mutualidades de Previsión Social, pero por hábitat la imagen privada es particularmente frecuente en Barcelona (53 frente al 41 por 100 de la media). En relación con las Asociaciones voluntarias, su imagen privada es más frecuente en los estratos altos (54 por 100 en las clases alta y media alta) y particularmente poco frecuente en los medios (46 por 100 en la clase media-media). Por hábitat, la visión privada resulta también mucho más frecuente en Madrid (60 frente al 47 por 100 de la media nacional). 

Cuadro 4.-  Percepción del Tercer Sector entre lo público y lo privado

(porcentajes)

	“Dígame cada una de estas organizaciones a quién cree usted que se parece más”

Organización
	Los organismos públicos

del Estado

     Media                Jóvenes 

    general                18-24
	NS/NC

Media          65 

general      años    

	Cooperativas y Sociedades Laborales
	22
	22
	12
	30

	Fundaciones
	39
	21
	10
	51

	Mutualidades de  Previsión Social
	44
	21
	12
	51

	Asociaciones voluntarias
	38
	17
	9
	58


Fuente: Encuesta Telefónica FONCE–2002. 

Por razón de ideología política, apenas existen diferencias significativas en la percepción de las entidades del Tercer Sector, como públicas o privadas, con la excepción de los votantes de Izquierda Unida, que perciben a las Cooperativas y Sociedades Laborales como parecidas a las empresas privadas por encima de la media (73 frente a 64 por 100); y, por el contrario, perciben a las Asociaciones voluntarias como parecidas a las empresas privadas muy por debajo de la media (39 frente a 49 por 100). 

Como elementos comunes que identifican a las entidades del Tercer Sector y de la Economía Social, entre los más jóvenes se mencionan más frecuentemente el servicio a la sociedad y el carácter benéfico (29 frente a 17 por 100 de la media), así como la participación y asociación con otras personas (11 frente a 6 por 100). Por otra parte, son los jóvenes quienes mencionan con menor frecuencia el ánimo de lucro al servicio de los propios intereses (3 por 100 frente a 13 por 100 de la media). Los más jóvenes, por tanto, tienen una visión más altruista y generosa sobre la naturaleza de estas organizaciones. Finalmente cabe reseñar que en éste, como en muchos otros temas investigados, las tasas de “sin respuesta” son significativamente más elevadas entre la población mayor de 65 años (en torno al 20 por 100 entre los mayores de 65 frente al 10  por 100 en el conjunto de la población).

En cuanto a la opinión de si las distintas organizaciones y Asociaciones del Tercer Sector tienen mucho o poco en común, las diferencias por clase social son poco significativas. Y las diferencias por hábitat son limitadas al caso de Madrid, donde solo un 28 por 100 considera que tienen mucho o bastante en común frente al 35 por 100 de la media nacional. En relación con la ideología, son los votantes de Izquierda Unida manifiestan más frecuentemente la opinión de que se parecen poco o nada entre sí (63 frente a 55 por 100 de la media).

3.3. Imagen pública del Tercer Sector y de la Economía Social ofrecida por los beneficiarios de sus servicios

La evaluación que los usuarios y beneficiarios hacen de los servicios recibidos por parte de las entidades del Tercer Sector y de la Economía Social es altamente positiva, con una opinión favorable que cuadruplica el peso de la opinión crítica. Esta pauta de evaluación es similar entre hombres y mujeres así como en los distintos sectores de edad de la población. No obstante, la opinión crítica es más frecuente entre los mayores de 65 años (un 15 por 100 opinan que los servicios están peor que en los últimos años frente al 8 por 100 de la media). 

Por lo que respecta a la extensión de los sectores beneficiarios de los servicios de las organizaciones del Tercer Sector, la conclusión principal es el alcance masivo de los servicios de estas organizaciones en su conjunto, resultando incluso más amplio que la percepción social acerca del fenómeno mismo. En efecto, más de uno de cada tres españoles (35 por 100) tiene conciencia de haber recibido o estar recibiendo servicios de algún tipo de entidad del Tercer Sector. Las organizaciones individualmente más mencionadas (por uno de cada diez ciudadanos) son las Culturales y deportivas, de Asistencia social, de Salud, de Vecinos, Sindicatos y Colegios profesionales. 

Las diferencias más importantes por género y edad muestran que la clientela del Tercer Sector en su conjunto es más amplia que la media nacional del 35 por 100 entre la población masculina (40 frente al 30 por 100 de las mujeres) y la generación más joven (41 por 100 en el sector de edad entre 18 y 24 frente al 37 por 100 en el sector de 25-34, 36 por 100 en el de 35-44, 32 por 100 en el de 45-64 y 29 por 100 entre los de 65 años y más). En relación con las diferentes organizaciones, el segmento de población más joven se muestra con mayor frecuencia como beneficiario de las Asociaciones culturales y deportivas (21 frente al 12 por 100 de la media), las Asociaciones de salud (14 por 100 frente a 10 por 100) y las Fundaciones (5 frente a 2 por 100). Por otra parte, es el menos afectado por los servicios de las Mutualidades de Previsión Social, lógicamente por su edad temprana (1 frente al 6 por 100 de la media); asimismo, el segmento de población de 25 a 34 años es beneficiario de las Asociaciones culturales y deportivas (15 frente al 12 por 100). El sector de edades intermedias entre 35 y 44 años se muestra particularmente beneficiario de los servicios de las Fundaciones (4 frente a 2 por 100) y de los Sindicatos (12 frente a 9 por 100). Por último, el sector de los mayores de 65 años aparece más frecuentemente como beneficiario de los servicios de las organizaciones de Asistencia social (9 frente a 6 por 100 de la media), al tiempo que recibe menos servicios de las Asociaciones culturales y deportivas (4 frente a 12 por 100 de la media), las Fundaciones (1 por 100 frente a 2 por 100), las Cooperativas y Sociedades Laborales (1 frente a 3 por 100), los Sindicatos (3 frente a 9 por 100), los Colegios profesionales (3 frente a 7 por 100) y las Asociaciones de empresarios (1 frente a 3 por 100). 

En cuanto a las diferencias de género, en éste como en otros aspectos de las actividades del Tercer Sector aparecen numerosas diferencias significativas. Los hombres se muestran más frecuentemente que las mujeres beneficiarios de los servicios de las Asociaciones culturales y deportivas (15 frente a 9 por 100), Asociaciones de vecinos (9 frente a 6 por 100), Mutualidades de Previsión Social (7 frente a 5 por 100), Fundaciones (3 frente a 2 por 100), Cooperativas y Sociedades Laborales (4 frente a 3 por 100), Sindicatos (11 frente a 6 por 100), Colegios profesionales (9 frente a 5 por 100) y Asociaciones de empresarios (3 frente a 2 por 100). En suma, las clientelas masculinas de los servicios del Tercer Sector son mayores en casi todos los sectores a excepción de las Asociaciones de salud, asistencia social, religiosas, de medio ambiente y los Partidos políticos. En algunas de éstas, sobre todo las dos últimas, siguen apareciendo más hombres que mujeres, pero las diferencias no son estadísticamente significativas, lo que puede considerarse un indicador del cambio hacia una mayor igualdad de género en terrenos de la actividad pública tradicionalmente ocupados casi en exclusiva por los varones.

El público beneficiario de los servicios de las entidades del Tercer Sector y de la Economía Social, varía en función de la clase social, reproduciendo con bastante exactitud las pautas de participación y pertenencia a las distintas organizaciones, en el sentido de que los estratos altos manifiestan beneficiarse de la actividad asociativa –en prácticamente todas las áreas– con mayor frecuencia que los estratos bajos. Para el conjunto de las entidades del Tercer Sector, un 44  por 100 de las clases alta y media-alta afirman beneficiarse de sus servicios, frente al 35 por 100 de la media nacional; en las clases media-media se manifiestan así el 39 por 100, y en las clases media-baja y baja el 16 por 100. Por tipos concretos de entidad, en las clases alta y media-alta se reconoce recibir servicios con mayor frecuencia de las Asociaciones culturales y deportivas (16 frente a 6 por 100 de los estratos bajos), Asociaciones de salud (1 por 100 frente a 5 por 100), Asociaciones de vecinos (11 frente a 6 por 100), Mutualidades de Previsión Social (8 frente a 2 por 100), Fundaciones (4 frente a 2 por 100), Sindicatos (10 frente a 5 por 100), Colegios profesionales (13 frente a 2 por 100) y Asociaciones de empresarios (5 frente a 1 por 100).

Por sectores de hábitat, los beneficiarios del Tercer Sector son más numerosos en municipios grandes de entre cincuenta mil y medio millón de habitantes (37 por 100 en los municipios entre cincuenta mil y cien mil, y 39 por 100 en los que siguen hasta el medio millón). Por entidades individualizadas, las diferencias más significativas aparecen en los municipios por debajo de los diez mil habitantes y en los intermedios entre cien mil y quinientos mil. Por un lado, en los municipios pequeños se manifiesta con mayor frecuencia recibir servicios de las Asociaciones de medio ambiente (3 frente a 2 por 100 de la media) y de las Cooperativas y Sociedades Laborales (6 frente a 3 por 100 de la media), pero se mencionan con menor frecuencia los servicios de los Colegios profesionales (3 frente a 7 por 100 de la media nacional). Por otro lado, en los municipios urbanos grandes, de entre cien mil y medio millón de habitantes, se menciona con mayor frecuencia la recepción de servicios de las Asociaciones culturales y deportivas (14 frente a 12 por 100 de la media), Asociaciones religiosas (6 frente a 4 por 100), de vecinos (10 frente a 8 por 100); pero menos de las Cooperativas y de las Sociedades Laborales (1 frente a 4 por 100). 

En función de la ideología, las personas más a la izquierda se reconocen beneficiarias más que en los demás electorados (40 por 100 de los votantes de Izquierda Unida frente al 35 por 100 del PSOE, 32 por 100  del PP y 51 por 100 de CiU). Lo mismo sucede entre las personas que no son religiosas (el 44 por 100 de los agnósticos y ateos frente al 33 por 100 de los católicos no practicantes y el 32 por 100 de los practicantes). Las diferencias más destacables en la extensión de las clientelas específicas de las diferentes organizaciones según la ideología política de sus beneficiarios son las siguientes: los votantes del PP manifiestan con menor frecuencia recibir servicios de Asociaciones culturales y deportivas (9 frente a 12 por 100 de la media), los Sindicatos (6 frente a 9 por 100), y más de las Asociaciones religiosas (7 frente a 4 por 100). Los votantes del PSOE muestran, por encima de la media, recibir servicios del Partido político (3 frente a 2 por 100), y menos de las Asociaciones religiosas (2 frente a 4 por 100). Los de IU se muestran usuarios o beneficiarios con mayor frecuencia que la media de las Asociaciones de vecinos (12 frente a 8 por 100), de medio ambiente (4 frente a 2 por 100), de los Sindicatos (13 frente a 9 por 100) y Partidos políticos (4 por 100 frente a 2 por 100). Se muestran menos frecuentemente usuarios de las Asociaciones religiosas (1 frente a 4 por 100) y de las Fundaciones (1 frente a 3 por 100).

También existen diferencias significativas en cuanto a la recepción de servicios en función de la religiosidad, que en buena medida corren en paralelo a las de la ideología política, y que son las siguientes: Por una parte, los católicos practicantes se muestran más frecuentemente usuarios o beneficiarios de las Asociaciones religiosas (9 frente a 4 por 100 de la media) y las Mutualidades de Previsión Social (7 frente a 5 por 100), mientras que aparecen por debajo de la media en Asociaciones culturales y deportivas (9 frente a 12 por 100), y Sindicatos (7 frente a 9 por 100). Por otra parte, los católicos no practicantes se muestran menos usuarios o beneficiarios de los servicios de las Asociaciones religiosas (2 frente a 4 por 100), las Asociaciones de vecinos (6 frente a 8 por 100) y los Colegios profesionales (5 frente a 7 por 100). Finalmente, los agnósticos y ateos aparecen por encima de la media como clientelas de las Asociaciones culturales y deportivas (20 frente a 12 por 100), las Asociaciones de salud (14 frente a 10 por 100), de vecinos (11 frente a 8 por 100), de medio ambiente (3 frente a 2 por 100), las Fundaciones (5 frente a 3 por 100), los Colegios profesionales (10 frente a 7 por 100), los Sindicatos (13 frente a 9 por 100) y los Partidos políticos (3 frente a 2 por 100). Aparecen, lógicamente, por debajo de la media en las Asociaciones religiosas (1 frente a 4 por 100).

En relación con la valoración que los usuarios y beneficiarios hacen de los servicios, hay que señalar que ésta es, en general, positiva, en el sentido de que uno de cada tres beneficiarios considera que los servicios recibidos son mejores que hace pocos años (33 por 100), frente a menos de uno de cada diez que opinan lo contrario (8 por 100). Para la mitad de los beneficiarios y usuarios ni han mejorado ni empeorado (58 por 100). Asimismo, la valoración de los servicios recibidos por parte de entidades del Tercer Sector en su conjunto, es mayor en los estratos sociales superiores que en los medios y bajos: un 42 por 100 se reconoce beneficiario de los mismos en las clases alta y media-alta, frente al 32 por 100 en la clase media-media y 26 por 100 en las clases media-baja y baja.

No existen diferencias significativas de opinión en función del hábitat, salvo en Madrid donde la opinión de que los servicios han mejorado en los últimos años está muy por encima de la media nacional (45 frente al 33 por 100). 

3.4. Confianza en las organizaciones del Tercer Sector y de la Economía Social, y opinión sobre la dependencia de los fondos públicos y la justificación de su concesión

El grado de confianza en las diferentes entidades del Tercer Sector varía en una escala de 0-10, donde van en cabeza las grandes Asociaciones de acción social, seguidas de cerca por Organizaciones juveniles, de derechos humanos, de apoyo a colectivos con problemas de integración social, ONG de ayuda al desarrollo y Asociaciones de padres de alumnos. Le siguen a cierta distancia las Organizaciones deportivas, locales y regionales, de desarrollo comunitario, las Mutualidades, las Cooperativas y las Organizaciones profesionales. Las que menor confianza pública suscitan son los Sindicatos, los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas. 

Las diferencias de opinión por edad son limitadas, lo que refleja un consenso básico acerca de la importancia relativa de cada una de estas entidades. No obstante, existen diferencias en relación con siete de las veinte organizaciones propuestas. Son las siguientes: la población más joven, entre 18 y 24 años, otorga mayor confianza a los Grupos ecologistas (6.7 frente a 6.0 de la media), Grupos feministas (5.3 frente a 4.5 de la media),  Sindicatos (4.9 frente a 4.1) y Partidos políticos (3.1 frente a 2.7); pero concede menos confianza a las Asociaciones religiosas (3.3 frente a 3.9). Por el contrario, la población mayor de 65 años tiene más confianza en las Asociaciones religiosas (5.1 frente a 3.9) y menos que los restantes sectores de edad en las ONG de ayuda al desarrollo (6.0 frente a 6.7 de la media), los Grupos ecologistas (5.5 frente a 4.1), las Asociaciones y Grupos deportivos (5.3 frente a 5.9) y los Grupos feministas (3.6 frente a 4.5).  

Las diferencias de opinión por razón del género son también limitadas y pueden resumirse en que las mujeres otorgan mayor confianza que los varones a las Asociaciones de acción social (7.7 frente a 7.3 de los varones), de derechos humanos (7.0 frente a  6.4),  las ONG de ayuda al desarrollo (7.0 frente a 6.4), los Grupos ecologistas (6.4 frente a 5.6), las Asociaciones, los Colegios profesionales (5.8 frente a 5.2) y las Asociaciones de carácter religioso (4.3 frente a 3.5 de los varones).
En cuanto a la clase social existen escasas diferencias y van en la dirección de que los estratos altos otorgan mayor confianza a las Asociaciones de empresarios (4.7) y a los Partidos políticos (2.9), los estratos medios a los Grupos ecologistas (6.2), y los estratos bajos a las Organizaciones de carácter benéfico (7.8) y a las Asociaciones de padres de alumnos (6.5). 

Por sectores de hábitat, cabe señalar una menor confianza en Madrid y mayor en Barcelona. En Madrid la puntuación en la escala de confianza es más baja respecto de casi todas las organizaciones, especialmente las Asociaciones y grupos juveniles (5.6), los Grupos ecologistas (5.8), los Sindicatos (3.3), las Organizaciones de derechos humanos (6.2), las Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración (6.1), Asociaciones locales y regionales (4.7), Asociaciones de padres de alumnos (5.6), las ONG de ayuda al desarrollo (6.3), Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (4.8) y las Asociaciones de empresarios (3.5). En Barcelona, por el contrario, la opinión se despega de la media nacional en una dirección de mayor confianza, especialmente hacia los Grupos feministas (4.9), las Asociaciones locales y regionales (5.7), las de desarrollo comunitario y vivienda (5.9) y las de apoyo a colectivos discapacitados (7.7). La opinión se desliza a la baja respecto de la media solamente en relación con las Asociaciones de empresarios (4.0).  

En relación a la dependencia de los fondos públicos, la conclusión general ya registrada es que el estado de opinión está dividido, siendo claramente crítico en el tema del control administrativo del uso de dichos fondos.  En cuanto al grado de dependencia, más de la mitad de la población opina que estas organizaciones son fuertemente dependientes de los fondos públicos para su funcionamiento (53 por 100); no obstante algo más de un tercio de la población considera que tal dependencia es escasa (37 por 100). En cuanto al control del uso de los fondos según establecen las leyes, solo uno de cada cinco españoles piensa que dicho control existe (20 por 100) frente a una inmensa mayoría que se declara crítica al respecto (68 por 100). 

Las variaciones de opinión por edad resultan significativas en el sentido de que los sectores de población más jóvenes consideran que existe una dependencia de los fondos públicos por encima de la media (60 por 100 de quienes tienen entre 35 y 44 años frente a 53 por 100 de la media nacional) y, al mismo tiempo, sostienen que hay control en proporciones por encima de la media (31 frente a 20 por 100), no obstante existir una mayoría crítica al respecto (53  frente al 56 por 100 de la media). 

Existen diferencias de opinión en función del género en el sentido de que los hombres ven una mayor dependencia de los fondos públicos que las mujeres (60 frente a 47 por 100) y, al mismo tiempo, tienen una opinión menos crítica en relación con el control económico administrativo de su uso (un 23 por 100 de los hombres frente a un 17 por 100 de las mujeres opinan que hay control). En este sentido, la opinión de los hombres es similar a la de los sectores de población joven: percepción de una fuerte dependencia de los fondos públicos y una  opinión más positiva sobre el control de dichos fondos.

La percepción de la dependencia de fondos públicos varía en las distintas clases sociales. En los estratos altos la imagen de dependencia está mucho más extendida que en los medios y bajos (58 frente a 53 y 47 por 100, respectivamente). En otros términos, cabe decir que cuanto más intensa es la participación en la vida asociativa mayor conciencia existe de una fuerte dependencia de los fondos públicos para su funcionamiento. Por otra parte, la opinión acerca del control público sobre el uso de los fondos es más positiva en las clases sociales alta y media alta (21 por 100 dicen que hay control frente al 20 por 100 de la media) y más negativa en las clases media baja y baja (17 por 100 dicen que no hay ningún control frente al 12 por 100 de la media). En todo caso, sigue siendo mayoritaria la opinión crítica de que hay poco o ningún control. En ambos aspectos no existen diferencias de opinión significativas entre los distintos estratos de hábitat.

Las diferencias de opinión en este punto según la ideología política se reducen a la mayor frecuencia con que los votantes de Izquierda Unida manifiestan la dependencia de fondos públicos en las entidades del Tercer Sector (58 frente a 53 por 100 de la media).  En cuanto al control público de estos fondos, igualmente los votantes de IU opinan con mayor frecuencia que existe control (28 frente al 20 por 100 de la media).

La relación entre religiosidad y opinión acerca de la dependencia de fondos públicos y control público de los mismos muestra una fuerte correspondencia con el estado de opinión descrito en función de la ideología política. En efecto, son los agnósticos y ateos –que a su vez constituyen un componente central del electorado de IU– quienes con la mayor frecuencia relativa opinan que existe mucha o bastante dependencia de los fondos públicos (60 frente a 53 por 100 de la media) y también que hay control de los organismos del estado sobre los mismos (28 frente a 20 por 100 de la media).

La conclusión general respecto a la justificación de la concesión de fondos públicos es que las Organizaciones para las que más se justifica la concesión de fondos públicos son las de asistencia social y las de ayuda a discapacitados (con un 50 por 100 de menciones cada una de ellas), seguidas a cierta distancia por las ONG de ayuda al desarrollo, las de apoyo a colectivos con problemas de integración social y las de derechos humanos (entre un 22 y un 33 por 100 de menciones), quedando a mayor distancia los Grupos ecologistas, Asociaciones juveniles y deportivas, así como las de desarrollo comunitario (en torno al 10 por 100 de menciones cada una de ellas). Entre las organizaciones que se perciben como menos justificadas para recibir fondos públicos están los Sindicatos, los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas (por debajo todas ellas del 5 por 100 de menciones).

Tal estado general de opinión ofrece variaciones significativas según sectores de edad en el sentido siguiente: 

· Las organizaciones de acción social aparecen como favoritas especialmente entre las personas de edad madura (55 por 100 entre los mayores de 45 años frente a una media del 50 por 100) y reciben un menor apoyo en sectores de edad joven (41 por 100 entre los de 25 a 34 años).

· Las ONG de ayuda al desarrollo, por el contrario, reciben mayor apoyo de los jóvenes (por encima del 37 por 100 frente a la media del 33 por 100) y menor de los mayores (18 por 100 entre las  personas por encima de los 65 años). El sector de población mayor es también el que menos apoya a las organizaciones de ayuda a colectivos con problemas de integración social (emigrantes, ex reclusos) y a las organizaciones de derechos humanos (19 y 15 por 100 respectivamente frente a medias de 26 y 22 por 100). De hecho, el mayor apoyo a las organizaciones de derechos humanos se da en el sector de edad intermedia entre 35 y 44 años.

 Otras diferencias de opinión estadísticamente significativas son las siguientes: Las Organizaciones juveniles y deportivas reciben mayor apoyo de la población joven (19 y 14 por 100, respectivamente, entre los jóvenes de 18 a 24 años, frente a medias generales en torno al 10 por 100); las Cooperativas y Sociedades Laborales, así como las organizaciones de consumidores y usuarios, tienen más apoyo en el sector de los 25 a los 34 años (9 frente a 6 por 100 de la media); las de  carácter religioso entre los mayores de 65 años (7 frente a 4 por 100 de la media); los Sindicatos, Partidos políticos y Grupos feministas entre los jóvenes de 18 a 24 (7, 5 y 4 por 100, respectivamente, frente a 5, 3 y 4 por 100 de la media).   

Existen algunas diferencias de opinión por razón del género: las mujeres están más a favor que los hombres de la concesión de fondos públicos a las organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (28 frente a 23 por 100); pero los hombres apoyan más que las mujeres la concesión de fondos públicos a  las Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (11 frente a 8 por 100), Cooperativas y Sociedades Laborales (9 frente a 5 por 100), Organizaciones de consumidores y usuarios (8 frente a 5 por 100), Sindicatos (6 por 100 frente a 4 por 100) y Asociaciones locales y regionales (4 por 100 frente a 2 por 100).  

El orden general de prioridades apenas cambia entre las diferentes clases sociales con limitadas excepciones en las clases media-baja y baja, donde se da una mayor importancia a las Asociaciones de padres de alumnos (10 frente 7 por 100 de la media)  y una menor relevancia a las Asociaciones de apoyo a los discapacitados (45 frente 50 por 100 de la media), las ONG de ayuda al desarrollo (28 frente a 33 por 100) y a las Asociaciones y grupos deportivos (6 frente a 10 por 100). 

Por otra parte son escasas las diferencias por tipos de hábitat con excepción de las Asociaciones de padres de alumnos, a las que se otorga mayor importancia en municipios por debajo de diez mil habitantes (9 frente a 7 por 100 de la media) y en Barcelona (12 por 100). 

Las diferencias por ideología política respecto de las pautas generales de opinión indican que los votantes del PP justifican menos la concesión de fondos públicos a  las ONG de ayuda al desarrollo (28 frente a 33 por 100 de la media), pero justifican más el apoyo público a las Mutualidades de Previsión Social (9 frente a 7 por 100) y a las Asociaciones de carácter religioso (6 frente a 4 por 100). Los votantes del PSOE apoyan especialmente a las Asociaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social como ex reclusos e inmigrantes (30 frente a 26 por 100), pero lo justifican por debajo de la media en el caso de las Asociaciones religiosas (2 frente 4 por 100). Por último, los votantes de IU manifiestan una más clara preferencia en este aspecto hacia las ONG de ayuda al desarrollo (44 frente a 33 por 100), los Grupos ecologistas (19 frente a 12 por 100) y los Sindicatos (15 frente a 5 por 100). 

En función de la religiosidad, las diferencias de opinión muestran que los católicos practicantes dan prioridad por encima de la media a las organizaciones de asistencia social como Cáritas o Cruz Roja (56 frente a 50 por 100 de la media) y a las de carácter religioso (7 frente a 4 por 100), y reducen la prioridad, significativamente por debajo de la media, a las ONG de ayuda al desarrollo (28 frente a 33 por 100), a los Grupos deportivos (7 frente a 10 por 100) y a las Asociaciones comunitarias y de vecinos (75 frente a 19 por 100). Por su parte, los católicos no practicantes dan más importancia relativa a las Cooperativas y Sociedades Laborales (8 frente 6 por 100) y a las Asociaciones profesionales (4 frente a 3 por 100), y restan importancia relativa a los Grupos ecologistas (10 frente a 12 por 100) y a las Asociaciones religiosas (2 frente a 4 por 100). Finalmente, los agnósticos y ateos justifican más frecuentemente la concesión de fondos públicos para las ONG de ayuda al desarrollo (41 por 100 frente a 33 por 100 de la media) y los Grupos ecologistas (17 frente a 12 por 100); pero se pronuncian en sentido contrario justificando con menor frecuencia la concesión de fondos públicos a las Organizaciones de acción social (45 frente a 50 por 100 de la media), las Asociaciones de padres de alumnos (4 frente a 7 por 100) y las Asociaciones de carácter religioso (1 frente a 4 por 100).  

3.5. Asociacionismo

Las variables sociodemográficas influyen en el grado de asociacionismo, esto es, en el número de organizaciones a las que se pertenece, en el  tipo de asociación y en la participación simultánea en organizaciones de sectores diversos. 

En función de la edad, la intensidad de pertenencia, medida según número de Asociaciones a las que se está afiliado, es mayor en el sector de edades intermedias y mucho menor en los sectores extremos de edad, los más jóvenes y los más viejos; un resultado congruente con los hallazgos tradicionales de la investigación social comparada sobre movilización social y política 
. Concretamente, la pertenencia a tres o más Asociaciones es significativamente más frecuente que la media en el sector de edad entre los 35 y los 44 años (un 25 por 100 pertenecen de tres a cinco organizaciones frente al 17 por 100 en el conjunto de la población). Por el contrario, el menor grado de asociacionismo se da entre los más jóvenes de 24 años y los mayores de 65 años (53 y 49 por 100 respectivamente no pertenecen a ninguna asociación u organización frente  al 39 por 100 en el conjunto de la población). 

En cuanto a las diferencias de género, hay que decir, a diferencia de las opiniones sobre el Tercer Sector ya analizadas, que el grado de asociacionismo difiere significativamente entre hombres y mujeres, con una menor intensidad entre estas últimas, lo que es debido a una rezagada incorporación de la mujer al mundo profesional y político más que a una generalizada menor disposición asociativa por su parte. Concretamente, la proporción de quienes no pertenecen a ninguna asociación u organización es del 42 por 100 entre las mujeres frente al 35 por 100 entre los hombres. Sin embargo, la participación de la mujer es similar a la del varón en el mayor número de áreas de actividad, siendo la afiliación de los hombres significativamente más frecuente que la de la mujer solo en cuatro de las quince áreas consideradas: Cultura y deporte (28 frente a 18 por 100),  Partidos políticos (5 frente a 3 por 100), Sindicatos (17 frente a 12 por 100) y Asociaciones profesionales (19 frente a 5 por 100). 

En cuanto a clase social, la pertenencia, medida según número de Asociaciones a las que uno está afiliado, es mayor en los estratos sociales altos y menor en los bajos. Concretamente, la pertenencia a tres o más Asociaciones es significativamente más frecuente que la media en las clases alta y media alta (31 frente al 10 por 100 en las clases media baja y baja, y el 22 por 100 en el conjunto nacional). Cabe agregar que la no pertenencia a ninguna Asociación u organización es más frecuente en las clases media baja y baja (50 frente  al 39 por 100 en el conjunto nacional) y menos frecuente en las clases alta y media alta (31 por 100). Estos resultados son congruentes con los de la investigación histórica comparada, en el sentido de que se da un menor asociacionismo en los estratos bajos como reflejo de un más reducido abanico de opciones en la práctica social y una mayor inseguridad y dependencia de las estructuras de dominación del orden social vigente 
. 

Existen limitadas diferencias en el nivel de asociacionismo según hábitat metropolitano, urbano y rural. El hecho es congruente con el postulado de que la influencia de las redes de acción colectiva está directamente relacionada con la percepción de proximidad y la posibilidad de establecer contactos. Las limitadas diferencias consisten en la mayor frecuencia con que no se pertenece a ninguna Asociación en algunos municipios grandes, sobre todo Madrid (48 frente al 39 por 100 de la media), y la mayor frecuencia con que se pertenece a una o dos Asociaciones en los municipios de cincuenta a cien mil habitantes (30 y 20 frente a 24 y 15 por 100 de la media general). 

En consonancia con los indicadores ya analizados, la intensidad del asociacionismo por sector de actividad varía muy significativamente entre las distintas clases sociales (cuadro 5). Las personas de clase alta y media alta tienden a asociarse y participar más que las de clases media baja y baja en todos los sectores de la actividad. La clase media-media presenta el típico perfil conservador de una mayor actividad asociativa en el sector de bienestar social, pero menor en los sectores  de vida pública y corporativa. Descendiendo a los tipos concretos de organizaciones, cabe destacar el mayor asociacionismo de los estratos altos en Cultura y deporte (29 frente a 23 por 100 de la media), Salud (7 frente a 5 por 100), Mutualidades (15 frente a 12 por 100),  Servicios sociales (18 frente a 14 por 100), Partidos políticos (6 frente a 4 por 100), ONG del desarrollo (12 frente a 7 por 100), Asociaciones profesionales (17 frente a 8 por 100) y de empresarios (8 frente a 4 por 100). Por su parte, la clase media-media ofrece mejores índices de participación en las Asociaciones del área educativa (20 por 100, sobre todo en las de padres de alumnos) y de vivienda (20 por 100). 

El mismo tipo de correlación existe entre clases sociales y pertenencia a organizaciones de diferentes sectores o intersectorialidad de la afiliación. Las personas de los estratos superiores pertenecen con mayor frecuencia a organizaciones de distintos sectores de actividad que las de los estratos medios y bajos. Concretamente, un 43 por 100 en la clase alta y media alta manifiesta pertenecer a Asociaciones de dos o más sectores, porcentaje que baja al 32 por 100 en la clase media-media y al 20 por 100 en las clases media baja y baja. 

Cuadro 5.- Pertenencia a Asociaciones por sectores de actividad en las distintas clases sociales

(porcentajes)

	Asociaciones

Organizaciones
	Clase alta y

media alta
	Media

Media
	Media baja y

Baja

	Cultura, deporte y ocio
	           41
	             33
	            23

	Salud
	           20
	             16
	              9

	Bienestar social
	           31          
	             31
	            20

	Vida pública
	           18
	             10
	              5

	Vida corporativa
	           36
	             21
	            18

	Religión
	             8
	               6
	              6

	Ninguna
	           30
	             39
	            50


       Fuente: Encuesta Telefónica FONCE–2002.

Asimismo, la participación en Asociaciones guarda relación con la ideología política y otros valores de los ciudadanos. La intensidad de pertenencia, medida según número de Asociaciones en las que las personas están afiliadas, es significativamente mayor entre los votantes de Izquierda Unida; concretamente, la pertenencia a tres o cuatro Asociaciones está por encima de la media (29 frente a 14 por 100). Por otra parte, es este sector del electorado el que con menor frecuencia dice no estar afiliado a ninguna organización (24 frente a 39 por 100 de la media general). La distribución en este indicador de los votantes de las demás fuerzas políticas no ofrece diferencias significativas. 

Por sectores de actividad, los votantes del Partido Popular tienden a asociarse por encima de la media en los sectores de salud (9 frente a 16 por 100) y religión (12 frente a 7 por 100); los del Partido Socialista en los de bienestar social (33 frente a 29 por 100) y vida pública (15 frente a 12 por 100); y los de Izquierda Unida en los de bienestar social (39 por 100), vida pública (23 por 100) y vida corporativa (37 frente a 26 por 100 de la media). Por tipos concretos de asociación, los votantes del PP aparecen vinculados por encima de la media a Asociaciones de servicios sociales (16 por 100), Asociaciones  religiosas (12 por 100), Organizaciones empresariales (8 por 100), Asociaciones de salud (7 por 100), Cooperativas y Sociedades Laborales (7 por 100). Los votantes del PSOE participan por encima de la media en Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (21 por 100), Sindicatos (18 por 100) y Partidos políticos (7 por 100). Los votantes de IU participan más en Sindicatos (31 por 100), Asociaciones de padres de alumnos y educativas en general (28 por 100), Actividades internacionales (12 por 100), Cooperativas y Sociedades Laborales (9 por 100), Partidos políticos (8 por 100),  Organizaciones ecologistas (7 por 100) y de derechos civiles (6 por 100).

Una aproximación al mundo de los valores desde las preferencias por los diferentes medios de comunicación arroja también algunas diferencias significativas para entender la intensidad del asociacionismo. El uso de este indicador se apoya en las teorías de la “percepción selectiva” y la “disonancia cognitiva”, bien probada por la investigación comparada desde la década de 1950, según la cual las audiencias –como los individuos– buscan la exposición al medio que mejor sintoniza con sus formas de ver la vida, ya que tendemos a minimizar la incongruencia entre las ideas que consideramos propias, así como entre dichas ideas y el comportamiento 
. Concretamente, en el punto que ahora se considera, y comenzando con la Radio, los oyentes de la Cadena SER, manifiestan un nivel general de asociacionismo superior a los de las demás emisoras (38 por 100 no pertenecen a ninguna Asociación frente a 39 por 100 de la media), aunque la audiencia de una de sus emisoras –40 principales- es la que con mayor frecuencia dice no pertenecer a ninguna Asociación (48 por 100), sin duda en correlación con el componente especialmente joven de dicha audiencia (ya se vio en la sección anterior el dato del menor asociacionismo de los más jóvenes). Por otra parte, el indicador de pertenencia a un mayor número de Asociaciones arroja un saldo positivo también para la Cadena SER (17 por 100 de la audiencia pertenece a más de tres Asociaciones frente al 14 por 100 de la media) y aún más positivo para la audiencia de Onda Cero (19 por 100).

Por áreas de actividad, cabe señalar entre los oyentes de la Cadena SER frecuencias por encima de la media de pertenencia a Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (22 frente 18 por 100 de la media), Sindicatos (19 frente a 14 por 100) y Partidos políticos (6 frente a 4 por 100). Pero los de la emisora 40 Principales aparecen afiliados con menor frecuencia a Asociaciones de educación (11 frente a 18 por 100 de la media), de desarrollo comunitario y vivienda (19 frente a 18 por 100), Mutualidades de Previsión Social (8 frente a 12 por 100) y de servicios sociales (7 frente a 14 por 100). La audiencia de Onda Cero destaca en Asociaciones de padres de alumnos (24 frente a 18 por 100), Asociaciones de empresarios (8 frente a 4 por 100) y Cooperativas y Sociedades Laborales (8 frente a 5 por 100). Por último, los oyentes de la COPE aparecen afiliados por encima de la media a Asociaciones de salud (11 frente a 5 por 100 de la media) y religiosas (13 frente a 7 por 100).  

Entre las audiencias de TV, las más movilizadas son Canal + y La 2, con porcentajes de telespectadores que no pertenecen a ninguna Asociación del 24 y 30 por 100, respectivamente, frente a la media nacional del 39 por 100. Por el contrario, la audiencia menos participativa en la vida asociativa es la de Canal 5, con un 45 por 100 de telespectadores que no pertenecen a ninguna Asociación. 

La tercera perspectiva de aproximación al asociacionismo desde el mundo de los valores nos la ofrece el indicador de religiosidad, clasificando a la población en cuatro grandes sectores según autodefinición de los entrevistados (católico practicante, católico no practicante, agnóstico o ateo, otras identidades). Los resultados de la investigación muestran un menor asociacionismo entre los católicos no practicantes, y un 40 por 100 de los cuales dice no pertenecer a ninguna Asociación frente a un 36 por 100 en los demás sectores de identidad religiosa. Por áreas de actividad, los católicos no practicantes, que constituyen casi la mitad de la población adulta, se asocian por encima de la media en el área de educación (20 frente a 18 por 100) y por debajo de la media en servicios sociales (11 frente a 14 por 100), actividades internacionales (5 frente a 7 por 100) y organizaciones religiosas (3 frente a 7 por 100). 

Por su parte los católicos practicantes, que constituyen en torno al 30 por 100 de la población adulta, se asocian por encima de la media en  Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (21 frente a 18 por 100 de la media), de servicios sociales (29 frente a 14 por 100), de carácter religioso (17 frente a 7 por 100) y de salud (8 frente a 5 por 100). 

Los agnósticos y ateos, que constituyen casi el 20 por 100 de la población adulta, se asocian por encima de la media en las áreas de cultura y deporte (29 frente a 23 por 100 de la media), sindicatos (18 frente a 14 por 100), actividades internacionales (12 frente a 7 por 100), Asociaciones profesionales (11 frente a 8 por 100) y de medio ambiente (5 frente a 2 por 100). Se asocian, sin embargo, por debajo de la media, en organizaciones educativas como las de padres de alumnos (12 frente a 18 por 100).

Otro indicador de intensidad del asociacionismo es el número de horas mensuales de dedicación personal a las organizaciones a las que se pertenece (el indicador obviamente abarca sólo a aquellas personas ya enroladas en alguna organización). En el conjunto nacional, uno de cada cuatro asociados dedica bastante tiempo a las organizaciones de pertenencia (10 por 100 dedica más de 16 horas al mes y 17 por 100 adicional  entre 6 y 15 horas). Un 22 por 100 de asociados dedican entre 1 y 5 horas al mes y un 8 por 100  menos de una hora; el restante 43 por 100 no destina ningún tiempo a las Asociaciones a las que pertenece. 

En este caso, y comenzando por la edad, dedican más tiempo a sus organizaciones los afiliados más jóvenes de 24 años, pues casi uno de cada tres le dedica entre 6 y 15 horas mensuales (30 frente al 17 por 100 del conjunto de afiliados). Por el contrario, en este nivel de dedicación hay una significativa menor intensidad de las personas en el sector de edad entre 35 y 44 (12 por 100 dedican entre 6 y 15 horas frente al 17 por 100 de la media general). 

Por otra parte y en relación al género, el saldo general resulta positivo del lado de los varones. En efecto, y aunque los porcentajes de hombres y mujeres con dedicación entre 6 y 15 horas son similares (en torno al 17 por 100), entre quienes tienen mayor dedicación hay más hombres que mujeres (12 frente a 8 por 100 con más de 16 horas), y viceversa: entre quienes no dedican ninguna hora al mes hay más mujeres que hombres (46 frente a 37 por 100). Huelga decir que en alguna medida la menor dedicación de la mujer a la actividad asociativa está relacionada con su mayor dedicación al trabajo en las tareas familiares y del hogar. De hecho, entre las amas de casa que pertenecen a alguna Asociación sólo un 19 por 100 le dedica más de 6 horas mensuales frente al 27 por 100 de la media general, o el 32 por 100 de las personas jubiladas y el 30 por 100 de los varones que pertenecen a alguna organización. 

En el indicador de número de horas mensuales dedicadas a las organizaciones respectivas, existen limitadas diferencias por clase social y ninguna por razón del hábitat, verificándose una vez más el carácter expansivo del cambio social de las últimas décadas en tantos aspectos de la vida española. Concretamente, solo destaca una menor frecuencia de las clases media-baja y baja en la dedicación de 16 o más horas mensuales (6 frente a 10 por 100 de la media nacional). Correlativamente, hay en estos estratos sociales un mayor porcentaje de quienes no dedican ningún tiempo a las Asociaciones a las que pertenecen (47 frente a 41 por 100 de la media). 

En función de la ideología política y la identidad religiosa de las personas, sí existen algunas diferencias. Tomando el recuerdo de voto se constata que el electorado del PSOE es un poco menos activo que el de PP e IU: un 44 por 100 de votantes PSOE que pertenecen a alguna asociación dicen no dedicar ningún tiempo a la misma frente al 40 por 100 del PP y 41 por 100 de IU. Sin embargo, en el escalón más alto de dedicación –16 o más horas mensuales– la frecuencia relativa de votantes de IU y PSOE es más alta que la del PP (13, 12 y 10 por 100 respectivamente). Por el contrario, en uno de los escalones más bajos de dedicación –entre 1 y 5 horas mensuales– la frecuencia de votantes del PP es más alta que la de IU y PSOE (25, 22 y 17 por 100, respectivamente).    

En función de la religiosidad, la mayor dedicación se da entre los católicos practicantes y los agnósticos y ateos, la menos intensa entre los católicos no practicantes: un 46 por 100 dicen no dedicar ningún tiempo a las Asociaciones a las que pertenecen frente al 37 por 100 de católicos practicantes y 38 por 100 de los agnósticos y ateos. Por otra parte, son también los agnósticos y ateos quienes con mayor frecuencia dedican 16 o más horas mensuales a la actividad voluntaria (14 frente a 10 por 100 de la media).

En otro orden de cosas, y en relación con las distintas motivaciones para la participación, predominan, por este orden, los sentimientos de ayuda a los discapacitados y la participación en un quehacer colectivo hacia un objetivo común. Siguen las motivaciones de filantropía y solidaridad. Luego vienen la ideología, la distracción, la moda e incluso el interés económico. Siendo predominante la motivación de asistencia a los discapacitados, cabe resaltar el estado de opinión acerca de las entidades que estarían haciendo más por estos colectivos. ONCE, Cruz Roja y Cáritas son las tres organizaciones más frecuentemente mencionadas como las más relevantes y, entre ellas, aparece en primer lugar la ONCE, seguida de cerca por Cruz Roja y a mayor distancia por Cáritas.

Existen algunas diferencias de opinión por razón de la edad. Así la motivación de ayuda a los discapacitados aparece más frecuentemente entre las personas de edades intermedias (entre los 35 y 44 años hay un 33 por 100 que dicen que influye mucho en la participación frente al 29 por 100 de la media). El interés en donar recursos propios en beneficio de los demás (motivación filantrópica) es mencionado con mayor frecuencia por los más jóvenes (51 por 100 entre 18 y 24 años dicen que influye mucho o bastante frente al 45 por 100 de la media). Los valores políticos que uno tiene (motivación ideológica) se mencionan especialmente entre la población joven (43 por 100 entre 18-24 años y 36 por 100 entre 25-34 dicen mucho o bastante frente a la media del 32 por 100), pero mucho menos entre la de más edad (24 por 100). A la motivación de ocio (como una forma de distraerse) le dan mucha menos importancia los jóvenes (un 44 por 100 entre los 18 y 34 años dicen que influye poco frente a la media del 37 por 100). La mención de que “está de moda” es más frecuente entre los más jóvenes (14 por 100 entre 18 y 24 años dicen que mucho frente a una media del 10 por 100). 

Por razón del género, las mujeres dan más importancia que los hombres a la motivación de ayuda  a los discapacitados (31 frente a 27 por 100), de trabajar junto a otros por un objetivo común (27 frente a 23 por 100) y al sentimiento de contribuir al bienestar colectivo (23 frente a 20 por 100). Por su parte, los hombres dan más importancia que las mujeres  a la motivación de perseguir el propio interés (14 frente a 11 por 100). 

Las diferencias de opinión a este respecto en las distintas clases sociales se concentran en los estratos más bajos y en mucha menor medida en los altos y medios. Más concretamente, en las clases media-baja y baja se da menos importancia a las motivaciones de ayuda a los discapacitados físicos o psíquicos (68 por 100 dicen mucha o bastante a 75 por 100 de la media); a la ideología (28 por 100 dicen mucho o bastante frente 32 por 100 de la media); a la filantropía o donación de recursos propios en beneficio de los demás (42 frente a 45 por 100 de la media); y a la solidaridad o sentimientos de contribuir al bienestar colectivo (56 frente al 64 por 100).Y al contrario, se da más importancia a las motivaciones de interés económico personal  (38 por 100 frente al 34 por 100 de la media). En suma, existe en estos estratos una visión  más escéptica que en las clases sociales menos necesitadas. Significativamente a este respecto, en la clase media-media es donde se menciona con alguna mayor frecuencia la motivación de poder trabajar con otras personas por un objetivo común (74 frente al 72 por 100); y en las clases alta y media alta donde se da menos importancia a la motivación de distraerse participando en alguna de estas actividades (38 por 100 dan mucha o bastante frente al 41 por 100 de la media).  

Existen diferencias por tamaño de hábitat. Concretamente, en los municipios con menos de diez mil habitantes se menciona con mayor frecuencia el interés económico (37 frente al 34 por 100 de la media). En los municipios medios de diez a cincuenta mil se menciona con mayor frecuencia la ideología (36 frente a 32 por 100 de la media). En Madrid se da menos importancia a la ideología (25 frente a 32 por 100) y en Barcelona se da más importancia a la filantropía (52 frente al 45 por 100 de la media), la solidaridad (72 frente a 64 por 100), el trabajo con otros por un objetivo común (79 frente a 72 por 100), la moda (39 frente a 34 por 100) y el interés económico (42 frente a 34 por 100).

Asimismo, existen diferencias de opinión en función de la ideología política y la religiosidad. Siguiendo el recuerdo de voto como indicador de ideología, cabe resaltar un estado de opinión paralelo a la distribución media nacional entre los votantes del PP mientras que los del PSOE mencionan la motivación ideológica por encima de la media (41 por 100 dicen que tiene mucha o bastante influencia frente al 32 por 100 de la media nacional). Por su parte los votantes de IU resaltan positivamente o como de mayor influencia la motivación ideológica o de los valores políticos por los que uno se mueve (41 frente a 32 por 100 de la media); y negativamente como de poca influencia la filantropía o donar recursos propios en beneficio de los demás (62 por 100 dicen poco o nada frente a 50 por 100 de la media), el sentimiento de contribuir al bienestar colectivo (41 por 100 poco o nada frente a 31 por 100), la distracción ( 63 frente a 55 por 100) y la moda (69 por 100 poco o nada frente a 62 por 100).

En función de la religiosidad, las diferencias de opinión más significativas son las siguientes: los católicos practicantes dan más importancia que la media a la motivación de trabajar con otros por un objetivo común (74 frente a 72 por 100), y menos importancia a la ideología política (28 por 100 dicen mucha o bastante frente a 32 por 100 de la media),  la distracción (51 por 100 dicen poco o nada frente a 53 por 100), la moda (61 por 100 poco o nada frente a 63 por 100) o el interés económico personal (61 frente a 63 por 100). Por su parte los católicos no practicantes dan más importancia al interés económico personal (36 frente a 33 por 100 de la media). Finalmente, los agnósticos y ateos mencionan por encima de la media como más importantes la motivación filantrópica (47 por 100 frente a 44 por 100 de la media dicen que tiene mucha o bastante influencia), la solidaridad (70 frente a 64 por 100) y la ideología (38 frente a 32 por 100). Otorgan menos importancia al interés económico personal (68 por 100 dicen poco o nada frente a 63 por 100 de la media).  

En lo que se refiere a la opinión sobre las entidades que estarían haciendo más por los discapacitados, la ONCE es mencionada con menor frecuencia por la población anciana (28 por 100 de los mayores de 65 años frente al 35 por 100 de la media), que a su vez menciona a Cáritas por encima de la media (34 frente a 24 por 100). Los sectores de población joven mencionan especialmente a Cruz Roja y siempre por delante de la ONCE (43 por 100 entre 18-24 años y 38 por 100 entre 25 y 34 frente a menciones de ONCE del 35 por 100). La valoración que se hace de estas organizaciones por razón del género muestra que las mujeres mencionan más frecuentemente a la ONCE (37 frente a 32 por 100 de los hombres) y los varones a Cáritas (27  frente a 21 por 100 de las mujeres).

En razón de la ideología,  destaca Cáritas entre los votantes del PP, tanto en respuestas espontáneas (9 frente a 7 por 100 de la media) como sugeridas (29 frente a 24 por 100); y destaca la ONCE entre los votantes de IU, claramente en respuestas espontáneas (32 frente a 23 por 100 de la media nacional), pero sin diferencias significativas cuando la respuesta es sugerida (36 frente a 35 por 100). 

En función de la religiosidad, se reproduce una pauta de correlación paralela a la del cruce con ideología política, en el sentido de que los católicos practicantes valoran más positivamente a Cáritas, mientras los no practicantes o no creyentes valoran a la ONCE. En efecto, los practicantes piensan que Cáritas es la organización que hace más por los discapacitados (11 por 100 frente a 7 por 100 en pregunta abierta), mientras que los agnósticos y ateos mencionan más frecuentemente la ONCE (31 frente a 23 por 100 de la media en pregunta abierta. Cuando la pregunta es cerrada o de respuesta sugerida, la especial asociación entre opinión de los católicos practicantes se mantiene (32 frente a 24 por 100), los católicos no practicantes valoran más frecuentemente a la ONCE (3 por 100 frente a 35 por 100) y los agnósticos y ateos manifiestan una pauta de opinión similar la media.  

Finalmente, debe mencionarse el hecho de que la imagen de estas tres instituciones es diferente entre las audiencias de algunos medios de comunicación. Por una parte, Cáritas es más valorada entre los telespectadores de TV 1 (29 frente a 24 por 100 de la media) y menos valorada entre los de Tele 5 (22 por 100); Cruz Roja es mencionada con mayor frecuencia por los telespectadores de Canal + (44 frente a 34 por 100 de la media); y la ONCE es valorada por encima de la media entre los telespectadores de Canal Satélite Digital (52 frente a 35 por 100 de la media), Antena 3 (39 por 100) y Tele 5 (39 por 100).

Entre las audiencias radiofónicas, Cáritas aparece como favorita de la audiencia de COPE (31 frente a 24 por 100 de la media), pero resulta la menos estimada por la de Cadena Dial (14 por 100). Lo contrario sucede con Cruz Roja, que es mencionada con menor frecuencia por los oyentes de COPE (26 por 100) y más frecuentemente por los de MBO (46 por 100).  La ONCE aparece en cabeza entre los oyentes de Onda Cero (42 frente a 35 por 100 de la media), 40 Principales (41 por 100), Cadena Dial (41 por 100) y Cadena 100 (47 por 100). Por último, debe señalarse que no existen diferencias significativas de opinión a este respecto entre los lectores de los principales periódicos del país.


3.6. Expectativas de futuro

En relación con las tendencias de futuro, existe la expectativa favorable de que las organizaciones del Tercer Sector tendrán aún mayor importancia que hoy. En este sentido, van en cabeza las Asociaciones voluntarias, seguidas por las Fundaciones, las Mutualidades y, a mayor distancia, las Cooperativas y Sociedades Laborales. En todo caso, sólo uno de cada diez españoles adultos, o aun en proporciones menores dependiendo de las organizaciones, considera que éstas tendrán en el futuro menos importancia que hoy. Las diferencias de opinión por razón de la edad  y el género son las siguientes: 

· Las Asociaciones voluntarias son vistas con mejor futuro por las personas de edad madura (el 68 por 100 de quienes tienen entre 45 y 64 años dicen que tendrán más importancia que ahora, frente a la media del 65 por 100); quedando los mayores de 65 años por debajo de la media (59 por 100). El sector entre 45 y 64 años ve un mejor futuro para las Cooperativas y Sociedades Laborales (46 frente al 42 por 100 de la media), mientras que la expectativa optimista es mucho menos frecuente entre los jóvenes (37 por 100 los de 18-24 años y 38 por 100 los de 25-34). No existen diferencias significativas por edad sobre el futuro de las Fundaciones y las Mutualidades de Previsión Social. 

· En función del género, no existen diferencias de opinión excepto en relación con las Asociaciones voluntarias, a las que las mujeres auguran un mejor futuro que los hombres: 68 frente al 62 por 100 de los varones dicen que tendrán más importancia que ahora.

· Las diferencias por clase social se reducen a la mayor frecuencia con que se piensa en las clases alta y media-alta que las Fundaciones y las Mutualidades de Previsión Social tendrán más importancia en el futuro (56 y 53 por 100 respectivamente).

· Las diferencias de opinión por tamaño de hábitat se reducen a la mayor frecuencia con que pronostica un buen futuro a las Mutualidades de Previsión Social en Barcelona (64 frente al 50 por 100 de la media), y la menor frecuencia con que se le otorga a las Cooperativas y Sociedades Laborales en Madrid (34 frente al 42 por 100 de la media). 

· Las diferencias de opinión en función de la ideología política ofrecen dos pautas de valoración contrapuestas. Por un lado, la expectativa sobre importancia de las Asociaciones voluntarias en el futuro es más optimista entre los votantes de la izquierda que entre los de la derecha: 74 por 100 de los votantes de IU consideran que serán más importantes que ahora frente al 69 por 100 de los del PSOE y 67 por 100 del PP. Por otro lado, las expectativas se mueven en dirección contraria respecto de las Fundaciones, las Mutualidades de Previsión Social y las Cooperativas y Sociedades Laborales respecto de las cuales los votantes del PP mantienen opiniones más frecuentemente optimistas que las de los votantes del PSOE e IU. Respecto a las Fundaciones, el 54 por 100 de los votantes del PP consideran que tendrán más importancia que ahora frente al 53 por 100 de los del PSOE y 48 por 100 de IU. Respecto a las Mutualidades, la opinión optimista asciende al 57 por 100 en el PP, 52 por 100 en el PSOE y 48 por 100 en IU. Finalmente, la expectativa optimista respecto de las Cooperativas y Sociedades Laborales es del 46 por 100 en el PP, 47 por 100 en IU y 44 en el PSOE.   

· La pauta general de opinión, en el sentido de una mayor importancia futura de las actividades del Tercer Sector, aparece reforzada entre las personas que se consideran católicos practicantes en el sentido de declarar, aun con mayor frecuencia, que en el futuro tendrá mas importancia que ahora la labor que realizan las Asociaciones voluntarias (69 por 100), las Fundaciones (56 por 100), las Mutualidades de Previsión Social (53 por 100) y las Cooperativas y Sociedades Laborales (45 por 100). En el otro extremo se sitúa la opinión de agnósticos y ateos, para quienes estas entidades tendrán en el futuro menos importancia que hoy: las Fundaciones un 9 frente a un 6 por 100 de la media, las Mutualidades de previsión un 10 frente a un 7 por 100, las Cooperativas y Sociedades Laborales un 14 frente a 10 por 100 y las Asociaciones voluntarias un 7 frente a un 6 por 100.  

En cuanto a las expectativas sobre capacidad de movilización ciudadana de las organizaciones del Tercer Sector en el futuro, los resultados muestran una ciudadanía optimista sobre  el hecho de que cada día habrá más personas participando en la vida asociativa de las diferentes entidades. Las diferencias más significativas de opinión por edad son las siguientes: la población joven, entre 18 y 24 años, muestra una expectativa menos optimista de que en el futuro habrá más participación que ahora en todo tipo de organizaciones, mientras que en los sectores de edad intermedia y madura la expectativa favorable a un futuro más participativo es particularmente frecuente. En efecto, los jóvenes dicen que crecerá la participación en las Asociaciones voluntarias en un 57 frente al 62 por 100 de la media, en las Mutualidades de Previsión Social un 37 frente al 44 por 100 de la media, en las Cooperativas y Sociedades Laborales un 33 frente al 41 por 100 de la media. No existen diferencias de opinión por edad en cuanto al futuro de las Fundaciones. Por su parte, el sector de edad intermedia, entre 35 y 44 años, es el se muestra más optimista sobre la capacidad de movilización futura  de las Asociaciones voluntarias (66 frente al 62 por 100 de la media); mientras que el sector de edad madura, entre 45 y 64 años, es el más optimista respecto al futuro de Asociaciones voluntarias (44 frente a 41 por 100 de la media) y de las Mutualidades de Previsión Social (48 frente al 44 por 100 de la media).  

Las diferencias de opinión por género muestran una opinión más optimista entre los hombres que entre las mujeres respecto a la capacidad de movilización futura de las Cooperativas y Sociedades Laborales (44 frente a 38 por 100), mientras que las mujeres se muestran particularmente optimistas del futuro de las Asociaciones voluntarias (64 frente a 60 por 100 de los varones). No existen diferencias de opinión entre hombres y mujeres en relación con el futuro de las Fundaciones y las Mutualidades de Previsión Social. 

Por clase social, la pauta general de opinión de que se dará una mayor movilización en el futuro, sólo se altera respecto de las Fundaciones, para las cuales la expectativa favorable es más frecuente entre las personas de los estratos altos (50 frente a 47 por 100 de la media). Respecto a las Asociaciones voluntarias, en los estratos bajos se manifiesta menos frecuentemente la opinión de que en el futuro participará más gente (58 frente a 62 por 100 de la media).

Las diferencias de opinión según la ideología política se reducen a una expectativa más frecuente entre los votantes del PP acerca de la capacidad de movilización futura de las Mutualidades de Previsión Social (50 frente a 44 por 100 en el PSOE y 37 por 100 en IU)  y de las Cooperativas y Sociedades Laborales (46 por 100 en el PP y en IU frente a 44 por 100 en el PSOE). Por otro lado, entre los votantes del PSOE existe la expectativa más optimista respecto a la capacidad de movilización futura de las Asociaciones voluntarias, con un 66 por 100 que cree que participará más gente que ahora frente al 64 por 100 del PP y 62 por 100 de IU. Adicionalmente, cabe destacar que entre aquellas personas que pertenecen a Asociaciones pero sin participar en sus actividades, la disposición para movilizarse en el futuro es mayor cuanto más a la izquierda se vota: los votantes de IU muestran la mayor disposición a participar en el futuro (14 por 100 dicen que, con seguridad, realizarían algún trabajo voluntario, frente al 7 por 100 en el PSOE y en el PP); los del PSOE muestran disposición a participar probablemente en un 41 por 100 frente al 34 por 100 del PP y 29 por 100 de IU. 

En función de la religiosidad existen algunas diferencias de opinión en el sentido de una expectativa más optimista entre los católicos practicantes respecto a la participación futura de la gente en las Mutualidades de Previsión Social (48 frente al 43 por 100 en los demás sectores) y, por el contrario, más pesimista respecto a las Fundaciones (51 por 100 cree que participará menos gente que ahora frente a 45 por 100 de los otros dos sectores). En relación con la eventual participación futura de personas que son miembros de Asociaciones pero no participan en sus actividades, la actitud más negativa se manifiesta entre los católicos practicantes (36 por 100 dicen que no participarán con seguridad frente a 32 por 100 de los no practicantes y 23 por 100 de los agnósticos y ateos).  

 La actitud favorable para la participación en el futuro en las actividades voluntarias es relativamente frecuente entre quienes siendo miembros de alguna Asociación no dedican ningún tiempo a la misma y aquellas personas que, sin ser miembros de ninguna, hacen aportaciones económicas. En efecto, casi una de cada diez personas dice estar dispuesta “con toda seguridad” a realizar actividades de voluntariado (7 por 100) y una de cada tres (34 por 100) concede alguna probabilidad a la posibilidad de participar en el futuro mientras que un 53 por 100 expresa una opinión negativa. Las diferencias de opinión a este respecto por edad indican que los jóvenes entre 18 y 24 están más dispuestos a movilizarse que el resto de la población (10 por 100 dicen que con toda seguridad y 44 por 100 que probablemente frente a 7 y 35 por 100 de la media, respectivamente). 

También existen diferencias entre hombres y mujeres en el sentido de que las mujeres se muestran más dispuestas a participar en alguna organización en el futuro (un 8 por 100 lo dicen con seguridad y un 36 por 100 dan alguna probabilidad, frente a porcentajes entre los varones de 5 y 33 por 100, respectivamente). Estos resultados confirman una vez más la hipótesis del cambio sostenido de valores y prácticas sociales en el sentido de una progresiva igualación de género y la creciente movilización social de la mujer.

En cuanto a la disposición para participar en el futuro entre las personas que hoy son menos activas, no existen diferencias de opinión entre las clases sociales ni estratos de hábitat.

4. Recapitulación

Tras el análisis realizado cabe ofrecer un resumen de los principales resultados de la investigación sobre el estado de opinión de la sociedad española con relación al Tercer Sector: 

a) Elementos de identificación del Tercer Sector y la Economía Social
No existe en la conciencia colectiva de los españoles una imagen nítida o percepción bien estructurada sobre aquella realidad que la investigación científico-técnica y la práctica administrativa califican como Sector No Lucrativo o Tercer Sector. O, cuando menos, dicha realidad no es identificada de la misma forma en que lo hacen los profesionales de la investigación y de la práctica administrativa. En segundo lugar, la imagen colectiva de las entidades del Tercer Sector ofrece un perfil dual acerca del carácter público o privado de las mismas. Predomina la percepción del carácter privado de estas instituciones por encima de sus connotaciones públicas. Como tercer rasgo de un perfil de opinión más bien difuso: sólo uno de cada tres españoles percibe al conjunto de entidades incluidas en el Tercer Sector con elementos comunes suficientes como integrantes de un mismo sector, aunque en la medida en que así son percibidas, los factores comunes mencionados tienden a ser conceptuados en términos de los fines sociales perseguidos en el ámbito de ayuda a la colectividad; sin que esté ausente cierto clima de opinión crítica sobre el ánimo de lucro al servicio de los intereses de los propios afiliados. 

Los resultados anteriores tienen un interés tanto analítico como estratégico. Analíticamente nos ayudan a entender mejor la configuración de una realidad social y cultural, que necesitamos conocer mejor.  Desde un punto de vista estratégico, conviene tener en cuenta que cuando se habla de Tercer Sector o del Sector No Lucrativo se trata en buena medida –al menos por el momento y sólo el tiempo dirá si indefinidamente– de una reconstrucción lógico-formal por parte de los investigadores, gestores sociales y algunos medios de comunicación, que resulta funcional como expediente heurístico y como herramienta de utilidad contable. En otras palabras, que, por el momento, estamos manejando un recurso conceptual que resulta más útil para el uso académico y de la Administración Pública que para la comunicación social cotidiana y para una adecuada comprensión de la estructura y dinámica de la opinión pública.

b) Imagen pública del Tercer Sector y de la Economía Social ofrecida por los beneficiarios de sus servicios

La opinión pública constata el alcance masivo de los servicios de las organizaciones del Tercer Sector en su conjunto: Uno de cada tres españoles tiene conciencia de haber recibido o estar recibiendo alguno de esos servicios. Cabe, además, destacar que el alcance real de estos servicios es mucho más amplio que la conciencia social acerca del fenómeno mismo, pues existen amplias clientelas de importantes organizaciones (partidos, sindicatos, Iglesia) que no se reconocen a sí mismas como tales o no son capaces de identificar el vínculo existente entre los servicios recibidos y las entidades que los prestan. Invocando el teorema de Thomas, si lo que se percibe como real acaba siendo real en sus consecuencias, entonces habrá que concluir que ciertas instituciones claves sufren una erosión de legitimidad que va más allá de las deficiencias de los servicios que prestan en las sociedades democráticas avanzadas, tomando la española como ilustración empírica del presente estudio. 

La evaluación que los usuarios y beneficiarios hacen de los servicios recibidos resulta en general muy positiva, con una opinión favorable que cuadruplica el peso de las opiniones críticas; sin que existan diferencias significativas por clase social ni apenas por tamaño de hábitat con la excepción de Madrid, donde la opinión de que los servicios son mejores hoy que hace unos años está muy por encima de la media nacional (45 frente al 33 por 100).

c) Grado de confianza en las organizaciones del Tercer Sector y de la Economía Social, y opinión sobre la dependencia de los fondos públicos y la justificación de su concesión

Sobre el grado de confianza pública en el Tercer Sector, la conclusión general de la investigación es que varía mucho según las distintas entidades que lo integran. En una escala de 0-10 van en cabeza las grandes Asociaciones benéficas (como las mencionadas ONCE, Cruz Roja y Cáritas con una puntuación media de 7.5, junto a otras organizaciones de apoyo a colectivos de discapacitados con puntuación de 7.3). Le siguen de cerca las Organizaciones juveniles, de derechos humanos, de apoyo a colectivos con problemas de integración social, las ONG de ayuda al desarrollo y las Asociaciones de padres de alumnos (puntuación media en torno a 6.5 cada una de ellas). Con una puntuación todavía superior a 5 estarían las Organizaciones deportivas, locales y regionales, de desarrollo comunitario, las Mutualidades, las Cooperativas y las Organizaciones profesionales. Las organizaciones que menos confianza pública suscitan son los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas. 

En relación con la dependencia financiera del Estado y el control de las actividades del Tercer Sector por parte de las entidades públicas que las sufragan, la opinión está dividida en cuanto al grado de dependencia de los fondos públicos y resulta claramente crítica en el tema del control administrativo sobre el uso de dichos fondos. En cuanto al grado de dependencia, más de la mitad de la población opina que estas organizaciones son fuertemente dependientes de los fondos públicos para su funcionamiento (53 por 100); no obstante algo más de un tercio de la población considera que tal dependencia es escasa (37 por 100 dice “poco o nada”). En cuanto al control sobre uso de los fondos según establecen las leyes, sólo uno de cada cinco españoles piensan que dicho control existe (20 por 100) frente a una inmensa mayoría que se declara crítica al respecto (68 por 100 dicen que hay poco o ningún control).

En cuanto a la justificación de la concesión de fondos públicos a las Organizaciones del Tercer Sector, las que gozan de una opinión más favorable son las de carácter benéfico y las de ayuda a los discapacitados (con un 50 por 100 de menciones cada una de ellas); seguidas a cierta distancia por las ONG de ayuda al desarrollo, las de apoyo a colectivos con problemas de integración social y las de derechos humanos (entre un 22 y un 33 por 100 de menciones). Entre las organizaciones para las que la opinión justifica menos la concesión de fondos públicos están los Sindicatos, los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas. 

d) Asociacionismo

En general, existe un alto nivel de asociacionismo o pertenencia a Asociaciones de diversos tipos,  con un 58 por 100 de la población adulta enrolada en alguna de ellas. Vienen encabezadas por las del área educativa con las Asociaciones de padres de alumnos (18 por 100), que tienen un carácter prácticamente obligatorio para los afectados. Le siguen las Asociaciones vecinales y de barrio (16 por 100), deportivas (14 por 100), Sindicatos (14 por 100) y Mutualidades de Previsión Social (12 por 100) y Asociaciones de carácter benéfico (12 por 100). Con una afiliación más baja están las Organizaciones de medio ambiente (2 por 100) y de derechos humanos (2 por 100) y Partidos políticos (4 por 100), que requieren un alto grado de movilización ideológica. Estos datos reflejan una evolución general de ascenso del asociacionismo registrado en España desde los años ochenta del pasado siglo, con un mayor crecimiento de ciertas Organizaciones (deportivas, culturales, benéfico sociales, peñas) y el estancamiento, si no el descenso, de otras (Partidos políticos, Sindicatos, religiosas). 

En segundo lugar, existe un nivel relativamente alto de afiliación múltiple, con casi el 40 por 100 de la población enrolada en una o dos Asociaciones, un 20 por 100 adicional entre tres y seis, y aun el 2 por 100 de personas son miembros de más de seis organizaciones. Un tercer hallazgo del estudio es que un buen número de organizaciones disfrutan de una base de contribuyentes o sostenedores muy superior al número de sus afiliados. Fundamentalmente, se trata de Organizaciones de acción social (como Cruz Roja, Cáritas) cuyo número de contribuyentes dobla al de afiliados (24 frente a 12 por 100). En situación similar o aún más ventajosa están las Asociaciones de apoyo a los discapacitados (12 frente a 6 por 100), las de derechos humanos (6 frente a 2 por 100), integración social de colectivos tales como ex reclusos e inmigrantes (6 frente a 3 por 100) y las ONG de ayuda al desarrollo (11 frente a 7 por 100). 

Las motivaciones que se consideran más importantes para afiliarse y participar en las distintas actividades del Tercer Sector son, por este orden, la ayuda a los discapacitados y la participación en un quehacer colectivo (76 y 73 por 100, respectivamente, le asignan mucha o bastante importancia); la solidaridad y la filantropía (64 por 100 da el mayor peso a donar recursos propios en beneficio de los demás y  44 por 100 a contribuir al bienestar colectivo), la ideología, la necesidad de distracción, seguir la moda e incluso el interés económico de quienes participan (porcentajes entre el 41 y el 33 por 100).

Siendo predominante la motivación de ayuda a los discapacitados, cabe resaltar la opinión acerca del tipo de entidades que más hacen por estos colectivos: ONCE, Cruz Roja y Cáritas son las más frecuentemente mencionadas, y, entre ellas, aparece en primer lugar la ONCE, seguida de cerca por Cruz Roja y a mayor distancia por Cáritas: 23, 13 y 7 por 100, respectivamente, en la pregunta abierta; 35, 34 y 24 por 100 en la pregunta cerrada.

e) Las motivaciones para la participación y las prácticas del voluntariado

La imagen que tiene la sociedad española sobre las prácticas de voluntariado aparece vinculada de modo preferente a las motivaciones altruistas y solidarias. Así, las motivaciones que se consideran más importantes para afiliarse y participar en las distintas actividades del Tercer Sector son, por este orden, la ayuda a los discapacitados (76 por 100), el logro de un objetivo común (73 por 100) la solidaridad y la filantropía (64 por 100 da preferencia a donar recursos propios en beneficio de los demás y  44 por 100 a contribuir al bienestar colectivo), así como, a cierta distancia, la ideología, la necesidad de distracción, seguir la moda e incluso el interés económico de quienes participan (porcentajes entre el 41 y el 33 por 100).

Siendo predominante la motivación de ayuda a los discapacitados, cabe resaltar la opinión acerca del tipo de entidades que más hacen por estos colectivos. Y son: ONCE, Cruz Roja y Cáritas las más frecuentemente mencionadas;  entre ellas, aparece en primer lugar la ONCE, seguida por Cruz Roja y a mayor distancia por Cáritas: 23, 13 y 7 por 100, respectivamente. 

El carácter instrumental atribuido a la práctica del voluntariado por parte de aquellas personas que quieren acceder al mercado de trabajo, adquiriendo experiencia profesional a través de la acción voluntaria, se manifiesta principalmente en los grupos de población más jóvenes; en concreto, los datos de la Encuesta revelan que son los jóvenes estudiantes quienes más se movilizan por las motivaciones de interés práctico. 

El conocimiento de la opinión que tiene la sociedad española sobre el voluntariado se completa si se atiende al grado de disposición a participar en el futuro por parte de aquellas personas que actualmente no son miembros ni aportan contribución económica a las organizaciones del Tercer Sector. Pues bien, en el grupo de posibles colaboradores en actividades voluntarias, ligeramente inferior al grupo de los que no piensan colaborar, se aprecia mayor presencia de jóvenes, en situación de desempleo o cursando estudios de nivel superior, que habitan en núcleos de población medianos y grandes, con adscripción ideológica de izquierda y sin creencias religiosas.  Este sería el perfil del voluntario potencial.
f) Expectativas de futuro

La importancia futura de la labor de las  diferentes organizaciones del Tercer Sector se espera que sea aún mayor que hoy. Las Asociaciones voluntarias van en cabeza en cuanto a expectativas de futuro (65 por 100); seguidas de lejos por las Fundaciones (51 por 100) y las Mutualidades (50 por 100) y, aún a mayor distancia, por las Cooperativas y Sociedades Laborales (42 por 100). 

Por lo que se refiere a las expectativas sobre capacidad de movilización ciudadana del Tercer Sector, el estudio muestra una ciudadanía optimista y confiada en que cada día habrá más personas participando en la vida asociativa con distintas modalidades. El saldo es siempre positivo, aunque mucho más para las Asociaciones (62 por 100) que para las Fundaciones (47 por 100), las Mutualidades (44 por 100) y las Cooperativas y Sociedades Laborales (41 por 100). Dicha distribución de opinión solo se altera por clase social respecto de las Fundaciones, con las personas de los estratos altos que esperan que su capacidad de movilización en el futuro sea mayor que ahora (50 frente a 47 por 100 de la media). Respecto de las Asociaciones voluntarias, las personas de los estratos bajos manifiestan con menor frecuencia que en el futuro participará más gente que hoy (58 frente a 62 por 100 de la media). 
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Capítulo 2

La experiencia asociativa de  la sociedad española

  Isabel de la Torre Prados

Universidad Autónoma de Madrid

1. Introducción. El campo de análisis del asociacionismo y la participación social

Los dramáticos acontecimientos vividos en Madrid el 11 de marzo de 2004 han mostrado la madurez organizativa y la solidaridad de la sociedad española. La efectiva coordinación de los servicios públicos afectados y la completa dedicación de los profesionales implicados se han visto acompañadas, desde los primeros instantes del trágico suceso, por la permanente disponibilidad y por la ayuda incondicional de incontables ciudadanos anónimos que han ofrecido sus medios personales y su dedicación personal sin reservas. La ejemplar colaboración mostrada no es una reacción esporádica ni es una respuesta puntual, es la manifestación fehaciente del desarrollo alcanzado en nuestra identidad cívica y de la efectiva consolidación de un conjunto plural de organizaciones que son el cauce cotidiano de expresión para la participación ciudadana en el espacio público. 

En las siguientes páginas se ofrece un análisis diacrónico de la experiencia asociativa de la sociedad española desde una delimitación amplia de Tercer Sector, como un tejido plural y heterogéneo de organizaciones que canalizan las aficiones y los intereses de los ciudadanos, mostrando su escala de valores; se describe la evolución de las tasas de participación desde sus distintas acepciones, examinando las dimensiones de las vinculaciones asociativas y prestando una atención especial a la participación activa y al voluntariado;  se comentan a continuación algunas referencias indicativas del asociacionismo y la participación social al nivel autonómico; y se finaliza con una valoración de sus previsiones futuras. 

Para la elaboración del estudio se ha contado con la información cuantitativa, suministrada por la Encuesta sobre Percepción Social e Imagen Pública 
 (en adelante, Encuesta Telefónica, FONCE–2002), aplicada a la población española mayor de dieciocho años; también se ha dispuesto de la información cualitativa proporcionada por la realización de diez Grupos de Discusión 
, celebrados con responsables de la Administración central, autonómica y local. Determinados aspectos de especial interés, como son la práctica del voluntariado y la relación de las entidades entre sí y de éstas con la Administración Pública y con el sector privado, han sido ampliados con el análisis de la información proporcionada por cincuenta Entrevista en Profundidad 
, realizadas a responsables y gestores de Asociaciones, Fundaciones, Cooperativas, Sociedades Laborales y Mutualidades de distintos sectores de actividad y distribuidos por todo el territorio nacional.  

La información proporcionada por los resultados originales mencionados ha sido completada con la suministrada por las publicaciones que se han ocupado de esta misma cuestión en fechas recientes. Se ha dispuesto, especialmente, de una explotación específica de los datos sobre participación y afiliación asociativa de los Estudios realizados por el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) en la década de 1990; asimismo, se han consultado otras fuentes complementarias de datos relacionados con la participación social, como la Encuesta Europea de Valores de 1999 en su versión revisada de 2002 
. 

El estudio del asociacionismo y de las prácticas de participación social suele vincularse en las sociedades occidentales a la vigencia del sistema democrático y a la estabilidad de un desarrollo económico, que trata de asegurar el bienestar social para la totalidad de la población. Ambas condiciones forman parte del contexto de referencia en el que instituciones como la familia y los centros educativos, así como los mensajes culturales y los contenidos de los medios de comunicación social contribuyen al proceso de socialización cívica y al desarrollo de una identidad social basada en la condición de ciudadanía, que reconoce la capacidad de expresión pública a través de los movimientos ciudadanos y la estabilidad de un tejido asociativo formado por el conjunto de organizaciones, que proceden de la iniciativa privada, no tienen ánimo de lucro  y se orientan al interés general, habitualmente identificado con el nombre de Tercer Sector. 

Con las categorías analíticas de acción colectiva y de participación social se han elaborado distintas teorías explicativas de los movimientos sociales y del asociacionismo con objetivos teóricos diferenciados: mientras las teorías de la acción colectiva explican las causas y las formas de intervención en el espacio de intervención pública, a partir del concepto de identidad social como un proceso dinámico en construcción, las teorías sobre la participación social se inscriben en las tesis explicativas de las condiciones individuales e institucionales, que dan estabilidad y permanencia a dicho proceso, haciendo posible una actuación socialmente compartida en el marco de la sociedad civil 
, considerada como el espacio social de acción y de interrelaciones diferenciado de la esfera pública del Estado, en el que convergen los principios del particularismo  y del universalismo en beneficio del interés general. 

Tanto la acción colectiva, concebida como la actuación de grupos que defienden intereses comunes y pretenden influir en las decisiones públicas, como la participación social, considerada como expresión de las formas organizadas de vinculación personal al conjunto de entidades que operan en el marco de la sociedad civil, otorgan sentido y significado a la acción de los grupos sociales que buscan su identidad y su integración en el conjunto de la sociedad. Un sentido y un significado caracterizados por la afirmación del ejercicio de ciudadanía que exige estar informados, ser escuchados, tomar parte en las decisiones de interés público y poder intervenir para realizar funciones y cubrir servicios necesarios para la sociedad a través de un amplio y variado tejido de organizaciones, que, en las dos últimas décadas del siglo XX, ha experimentado una eclosión en las sociedades occidentales, formando un conjunto plural y heterogéneo de entidades que gozan de autonomía en su gestión, se orientan al interés general, y una parte importante de ellas se apoyan en la aportación voluntaria para llevar a cabo su actividad. No se entiende la acción colectiva sin la participación, y no es posible comprender la participación sin asignarle una función mediadora y transversal en la construcción de la identidad específica de los diferentes grupos sociales, en la formulación de sus objetivos e intereses, en la definición de sus estrategias de actuación y en su intervención pública en los diferentes escenarios de oportunidad política. 

Por ello, en la investigación social sobre el asociacionismo y la participación social, como manifestaciones relacionadas con la existencia del Tercer Sector, es aconsejable adoptar una perspectiva integradora que relacione la presencia y evolución de las organizaciones que representan la diversidad de identidades sociales con la práctica participativa de la población, enmarcando ambas manifestaciones en los procesos dinámicos de cambio social y poniendo de relieve su capacidad expresiva como indicador de bienestar económico, normalización democrática y madurez social. Así, en el caso de España, cuando se realizan análisis sobre su reciente evolución histórica se asigna al fenómeno asociativo, en su acepción amplia de Tercer Sector (relación numérica de Asociaciones, Fundaciones, Cooperativas, Sociedades Laborales y Mutualidades) o en su acepción restringida de asociacionismo referido a la cifra de las Asociaciones, la condición de indicador de la consolidación de la cultura democrática y de la madurez cívica alcanzada 
; en otras ocasiones, cuando se trata de informes descriptivos sobre la situación económica y social de España, que utilizan indicadores económicos y sociales más complejos, se recurre al asociacionismo y a la participación ciudadana como componentes de un indicador sintético del bienestar social 
. Las dos aplicaciones mencionadas comparten una valoración positiva en el proceso de construcción de la identidad cívica y destacan la extensión alcanzada por el Tercer Sector –ya sea en su acepción amplia, ya sea en su acepción restringida-, así como el número de ciudadanos vinculados a las plurales entidades que lo conforman, utilizando sus dimensiones básicas como indicadores de cambio social.  

Por lo que se refiere al presente Estudio, se parte de una delimitación amplia de Tercer Sector para enmarcar el análisis de la participación social, concebida como una práctica de identificación personal y de grupo, que vincula los objetivos de acción colectiva a la escala de valores vigentes y contribuye a consolidar la identidad cívica de la sociedad española. Se adopta  la perspectiva metodológica de considerar las prácticas de participación como un comportamiento individual, capaz de ser expresado en una Encuesta de Opinión aplicada a una muestra estadísticamente representativa de la población adulta española, que ofrece la posibilidad de combinar las características sociodemográficas  de sexo, edad, nivel de estudios, ocupación, clase social, tamaño del municipio, entre otras, y de actitudes referidas a la ideología y a las creencias religiosas para explicar el nivel de pertenencia de los ciudadanos a las organizaciones del Tercer Sector. La descripción de los aspectos generales de la participación social se complementa con algunas referencias significativas sobre los comportamientos y las motivaciones voluntarias, cuya información procede de diez Grupos de Discusión celebrados con  responsables de la Administración central, autonómica y local, así como de cincuenta Entrevista en Profundidad realizadas a los directivos y gerentes de las entidades del Tercer Sector. 

La aplicación empírica en el estudio de la experiencia asociativa no puede hacernos perder de vista el modelo conceptual utilizado, cuya síntesis resume la siguiente representación gráfica: 

Gráfico 1.- Esquema comprensivo del campo de análisis
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    Fuente: Elaboración propia.
El esquema gráfico refleja el proceso de construcción de la identidad cívica desde la base del conjunto de redes primarias que generan los comportamientos prosociales de cooperación, de mutua ayuda, de apoyo solidario y de desarrollo personal, y que persiguen el reconocimiento social en un segundo nivel de estructura organizativa a través de dos vías: la identificación de grupos según los objetivos de acción, inspirados en principios universales y/o en la defensa de intereses, y la movilización de grupos sociales en escenarios con proyección pública (los espacios públicos urbanos comparten actualmente el protagonismo de la información y comunicación con las conexiones virtuales a través de la red informática y telefónica); el eje vertebrador de este proceso dinámico es la acción colectiva y la participación ciudadana en la doble entidad de su ejercicio: como acción de grupos y como acción de personas individuales, y se estructura en un agregado de organizaciones con capacidad de mantener un diálogo institucional en el ámbito de las decisiones políticas y de ofrecer unos bienes y servicios con los objetivos de eficacia que rigen en el mercado. Un conjunto de organizaciones que recibe una relación variada de términos: Tercer Sistema, Economía Social, Sector No Lucrativo, Tercer Sector, según sea la tradición geográfica de su uso y la finalidad que se le asigne a los objetivos de acción en el diálogo institucional, pero que responden a unas características similares y a una misma definición: conjunto de organizaciones caracterizadas por el rasgo común de su orientación al bienestar general, por su capacidad de dar respuesta a motivaciones de acción colectiva y por representar los valores de un modelo de convivencia social en el marco de una sociedad civil organizada. 

Son organizaciones que coinciden en ofrecer una dimensión plural para el desarrollo del ejercicio cotidiano de la participación ciudadana y en el proceso de construcción de la identidad cívica en relación con diferentes vertientes: educativa, cultural, religiosa, filantrópica, recreativa, comunitaria, asistencial, política, ambiental y económica; todas ellas pueden ser consideradas como expresiones de un modo de intercambio relacional que establece vínculos 
, a los que cabe asignar distintos significados atendiendo a la intencionalidad de quienes participan y al reconocimiento socialmente establecido sobre el contenido de su actuación; y así, por ejemplo, la interpretación analítica del grado de participación, en clave de significado cultural, asigna a la práctica participativa la capacidad de representar el sistema de valores vigentes en la sociedad y la posibilidad de establecer una relación ordenada de prioridades entre los valores simbólicamente representados en las entidades del Tercer Sector; en su interpretación asistencial, la participación social de carácter voluntario permite aplicar los servicios de atención y ayuda a grupos sociales excluidos o insuficientemente atendidos, garantizando la extensión del bienestar social.

 Por otra parte, cuando se trata de analizar su dimensión económica, la interpretación más habitual concede un significado funcional a la gestión profesional de los recursos, considerándola una garantía de supervivencia 
 de las organizaciones, pero cabe también atribuir una funcionalidad de más largo alcance cuando el análisis integra las iniciativas altruistas y solidarias con las actuaciones cooperativas y mutualistas como partes de un mismo proceso de construcción de la identidad cívica, ya que refuerza el peso institucional del Tercer Sector en los escenarios de decisiones políticas. Así pues, el estudio empírico del asociacionismo y de la participación social desde una interpretación analítica plural, ya sea la teoría de la construcción social de la identidad cívica, o ya sea la teoría de la movilización de recursos 
, ofrece, entre otras, dos posibilidades de aplicación desarrolladas en el presente capítulo: como aproximación al análisis global de la experiencia asociativa o como contribución parcial al amplio estudio pluridisciplinar sobre el Tercer Sector y la Economía Social que enmarca esta investigación. En todo caso, ambas posibilidades de análisis y sus respectivas aplicaciones deben ser consideradas como partes de un mismo proceso interpretativo de la compleja realidad social, al modo en que la misma cámara fotográfica utiliza el visor de gran angular cuando quiere dejar constancia visible de la imagen en su conjunto y aproxima la lente cuando pretende destacar los elementos singulares que la explican. 

2. El análisis de la participación social 

2.1.  Apunte sobre la identidad cívica
El ejercicio de la ciudadanía está vinculado a la posibilidad de intervención individual en las decisiones que afectan al conjunto de la sociedad a través de la actuación delegada en los representantes públicos, democráticamente elegidos, y a la capacidad de acción en la esfera pública de las organizaciones surgidas de la sociedad civil.  En ambos casos predomina el sentimiento de responsabilidad compartida entre personas y grupos sociales que establecen circuitos comunicativos al modo de nudos en una red adscriptiva de cultura y tradiciones. Pero las sociedades actuales son multiculturales y están expuestas al desgarramiento, ya que la democracia, en su forma habitual de derechos de libertad y participación política, supone un vínculo demasiado débil; por ello, resulta necesario considerar el principio moral de integración social como  la consecuencia ineludible del valor de uso de unos derechos universales.

 En el estudio, por tanto, de los procesos de identidad cívica se debe distinguir entre el contenido cultural que transmite el sentimiento de pertenencia compartida, el contenido político que proyecta su reconocimiento en la esfera pública y el contenido moral de justicia distributiva, que destaca la importancia de igual acceso de todas las personas a los derechos sociales derivados del modelo de bienestar vigente en las sociedades occidentales. Estos tres componentes requieren que los sentimientos individuales, colectivamente compartidos, se orienten al reconocimiento de un modelo de bienestar universal, fruto de la colaboración activa entre individuos y grupos, de la que deriva la condición de ciudadano como resultado de un ejercicio de cooperación en el logro de las condiciones económicas, sociales y culturales con vocación de inclusión  universal.  De este modo, la identidad cívica en las sociedades postindustriales va más allá del concepto de ciudadanía convencional, que se define como un status reconocido y basado en los derechos civiles, y aboga por un concepto dinámico de identidad colectiva que se ejerce entre ciudadanos libres, que actúan individualmente o en grupos, y se comprometen a extender universalmente la condición de ciudadanos, rompiendo la inercia de la política acomodaticia de las democracias maduras 
. 

La orientación a la inclusión universal se encuentra amenazada por la tendencia contraria de la inclusión selectiva, destinada a minorías, con la consiguiente exclusión de los restantes grupos sociales, y por el difícil equilibrio entre la homogeneidad y la diversidad cultural.  Son tendencias contrarias que se resuelven por la presión de una opinión pública capaz de movilizar la acción colectiva y de hacer públicas las demandas de grupos sociales organizados. A priori, la identidad cívica depende tanto de una esfera pública que forma parte de una cultura política común, como del soporte de una sociedad civil en la que se producen manifestaciones de los movimientos ciudadanos y de los grupos sociales con distintos objetivos e intereses, que públicamente expresan sus iniciativas, manteniendo su presencia en un tejido social de organizaciones; de aquí, la importancia, en el estudio empírico de la identidad cívica, de identificar la entidad del tejido social de organizaciones, que constituyen el denominado Tercer Sector, así como la consistencia y distribución de la pertenencia asociativa y la actuación  participativa de los ciudadanos. 

La investigación social aplicada al análisis de la participación ciudadana suele basarse en dos planteamientos metodológicos:  a) uno de ellos considera las prácticas participativas como la suma de decisiones individuales que pueden ser explicadas desde la racionalidad instrumental, desde la orientación que inspiran actitudes e intereses  y desde la variedad de impulsos que sustentan las motivaciones; b) el otro enfoque metodológico centra su atención en las condiciones estructurales del entorno social, que facilitan o dificultan el ejercicio de la participación social. Las dos posibilidades metodológicas requieren aplicar diferentes técnicas de investigación social, y así, por ejemplo, mientras la técnica de la Encuesta es más apropiada para conocer los comportamientos y las opiniones sobre las prácticas personales de participación y permite operar con las dimensiones cuantitativas de la información obtenida a una muestra estadísticamente representativa de la población, elevando sus conclusiones al rango de tendencia general, otro tipo de técnicas, como los informes descriptivos comparados o los análisis de contenido de los discursos expresados en los Grupos de Discusión, puede dar cuenta de las características estructurales que enmarcan la existencia y desarrollo de las entidades del Tercer Sector y el ejercicio individual de la participación; ambas perspectivas metodológicas deben conciliarse en la interpretación analítica, ya que las decisiones y las conductas de las personas no se producen en el vacío, y para su comprensión se requiere conocer las condiciones políticas, económicas y culturales del contexto social en el que se producen, al tiempo que el mayor o el menor grado de predisposición individual a implicarse en la identidad cívica es una decisión influida por las características sociodemográficas y de actitud adscritas a los grupos que estructuran la sociedad.

 En este capítulo se ha optado por un enfoque mixto basado en la técnica cuantitativa de una Encuesta de opinión realizada a una muestra estadísticamente representativa de la población adulta española y en el análisis de contenido de los diez Grupos de Discusión celebrados con representantes de la Administración, así como de las Entrevista en Profundidad con los directivos de cincuenta entidades del Tercer Sector. En el estudio de la participación social se ha considerado una delimitación muy amplia de Tercer Sector  en la que se incluyen veinte tipos de entidades: Asociaciones y grupos deportivos, Organizaciones y grupos juveniles, Asociaciones y organizaciones de asistencia social, Grupos ecologistas, Sindicatos, Partidos políticos, Organizaciones de derechos humanos, Grupos feministas, Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social, Asociaciones locales y regionales, Asociaciones de padres de alumnos, Organizaciones no gubernamentales de ayuda al desarrollo, Asociaciones de vecinos y de barrio, Asociaciones de carácter religioso, Mutualidades de Previsión Social, Cooperativas y Sociedades Laborales, Organizaciones de consumidores y usuarios, Asociaciones de apoyo a discapacitados, Asociaciones o colegios profesionales, y Asociaciones de empresarios. 

2.2. Modalidades de participación social y sus formas de expresión

Uno de los hallazgos más destacables de la investigación que sustenta estas páginas es el que se refiere al nivel de pertenencia asociativa y de participación social declarado en la Encuesta Telefónica, FONCE–2002, cuyos resultados muestran que el 58 por 100 de la población adulta manifiesta su vinculación a alguna o algunas de las veinte entidades mencionadas en el cuestionario, en calidad de socio o miembro, o como suscriptor o contribuyente. La pertenencia o vinculación con las entidades mencionadas no puede interpretarse como participación social, entendida como dedicación de tiempo personal, ya que sólo un tercio de las personas encuestadas declara dedicar parte de su tiempo a desarrollar alguna actividad en las entidades a las que afirma pertenecer 
; cabe interpretar, en consecuencia, que existen dos modalidades en el ejercicio de la participación social: a) los miembros o socios en sentido lato –pertenencia asociativa–,  que son personas vinculadas a una organización por distintas razones de tradición, de proximidad o de oportunidad  y que tienen objetivos muy diversos:  desde quien pertenece a una asociación de padres de alumnos, o quien se inscribe en una asociación o colegio profesional, o quien pertenece a una asociación cultural o asociación deportiva y se considera miembro de la asociación pero no se implica en las actividades; y b) los participantes en sentido estricto, que pueden ofrecer la modalidad de participación pasiva, como suscriptores que contribuyen con su aportación periódica de recursos económicos al sostenimiento de las actividades que realizan las distintas entidades del Tercer Sector, y la modalidad de participación activa, que representan los socios personalmente implicados en la organización de las actividades, contribuyendo con su tiempo y sus recursos personales , en mayor o menor grado, al desarrollo de las entidades a las que pertenecen. Las modalidades señaladas de vinculación representan grados diferentes de implicación personal en el tejido plural y heterogéneo del conjunto de entidades consideradas, influyendo su presencia y su distribución interna, tanto en  la proyección pública de la acción colectiva como en la consistencia de la identidad cívica. 

En los estudios recientes sobre la participación social de la población española no suele distinguirse entre las modalidades de participación social, y lo habitual es ofrecer una cifra única, que, salvo alguna excepción que más adelante se comentará, suele fijarse en torno al 32 por 100 de la población adulta, coincidiendo esta cifra con el porcentaje de participantes activos que refleja la Encuesta; la confusión generalizada entre la modalidad de pertenencia o vinculación asociativa y la modalidad de participación activa ha propiciado la difusión del tópico genérico de debilidad asociativa atribuido a la sociedad española, que suele explicarse en los estudios comparados con otros países, entre otras razones, como expresión de un modelo asociativo mediterráneo, basado en el asociacionismo familiar y en el desplazamiento de responsabilidades al Estado, en contraposición a un modelo nórdico de participación activa en el que la ciudadanía asume responsabilidades y las concreta en las plurales manifestaciones del asociacionismo y la participación activa de los ciudadanos 
. La imagen reiterada de una tasa baja de participación social suele relacionarse con un tejido asociativo débil, sin que exista una correspondencia con la realidad, ya que en los últimos veinticinco años se ha producido un importante crecimiento en el número de entidades del Tercer Sector, que en el caso de las Asociaciones, por ejemplo, supone haber multiplicado por más de doce la cifra de 1978 
, pero, al mismo tiempo, el incremento de vinculaciones asociativas entre la población, declarado en la Encuesta Telefónica, FONCE–2002, no parece que se haya  acompañado de un aumento significativo de las prácticas participativas de los ciudadanos durante el mismo periodo, como si ambas manifestaciones respondieran a interpretaciones distintas del sentimiento cívico. 

Una revisión comparada de las cifras sobre participación social y del número de Asociaciones, que figuran en los estudios de los últimos años, puede ilustrar el comentario anterior: 

· Los porcentajes de participación, asignados a la población española por Prieto Lacaci (1993) 
, a partir de los datos de tres encuestas realizadas por el Centro de Investigaciones Sociológicas en 1980, 1985 y 1989, así como los resultados comparados de una encuesta aplicada por la Unión Europea, sitúan la tasa de participación entre el 30 y el 35 por 100 de la población adulta, sin marcar diferencias apreciables entre 1985 y 1989; mientras que en este último periodo el autor reconoce que el ritmo de registro de nuevas Asociaciones voluntarias se ha multiplicado casi por tres: 2.573 Asociaciones se registraron en 1985 y 7.000 en 1990.

· De forma similar, Alberich Mistral (1994) 
 calcula, con base al censo de población mayor de dieciocho años de 1993, los porcentajes de afiliación proporcionados por los estudios del CIS de 1985 y 1989, introduciendo  una reducción en las cifras agregadas, justificada por la multiafiliación, es decir, considera que un 15 por 100 de los afiliados pertenecen a dos o a más entidades; el resultado final es un porcentaje de afiliación del 33 por 100 para el año de referencia; lo paradójico es que, para el periodo temporal comprendido entre 1977 y 1990, reconoce un crecimiento en el número de Asociaciones de casi tres veces más y un incremento similar en la creación de federaciones o agrupaciones de Asociaciones: de 41 federaciones creadas en el periodo 1977-79, se ha pasado a 110 en el periodo 1989-90.  

· En el estudio de Ruiz Olabuénaga (2000) 
 se ofrecen los datos de pertenencia asociativa del V Informe FOESSA de 1994 
 y se comparan con otras investigaciones, realizadas entre 1995 y 1997, de ámbito nacional o autonómico, que han aplicado también encuestas sobre la misma cuestión, estableciendo el porcentaje de población adulta que pertenece a una o a más asociaciones en el 40 por 100 (pág. 138); es el porcentaje más alto de participación social atribuido a la sociedad española, pero, en todo caso, inferior al que se correspondería con “la explosión organizativa” de las 253.507 entidades calculadas para delimitar el Sector No Lucrativo, objeto del estudio, al que se atribuye un considerable crecimiento debido a la confluencia de factores estructurales y dinámicas personales (pág. 131). 

· El reciente informe sobre el tejido asociativo español coordinado por de Lorenzo (2003) 
 recurre a los datos del Centro de Estudios del Cambio Social 
 y ofrece los resultados sobre participación social, referidos al año 1994, distinguiendo entre porcentajes de población adulta que declara pertenencia asociativa –actual y en el pasado–, y entre las dos modalidades supone algo más del 50 por 100 de las personas encuestadas; también se especifica el porcentaje de población que no se ha vinculado nunca a una entidad y que representa el 45 por 100 de la población. Además de ofrecer datos sobre participación social en el ámbito nacional, el estudio amplía la información sobre el fenómeno asociativo al ámbito autonómico, recurriendo a Informes realizados en Andalucía, Cataluña, Comunidad Valenciana, Galicia y País Vasco, todos ellos referidos al año 1994, de los que presenta información puntual no comparable entre sí por responder a distintos enfoques metodológicos.

· El análisis de V. Marbán Gallego (2003) 
, utilizando los datos de varios estudios del CIS, realizados entre 1994 y 2001 
, señala un porcentaje de pertenencia asociativa en torno al 32 por 100, pero cuando compara los resultados de la Encuesta Mundial y Europea de Valores de los años noventa reconoce que los niveles de pertenencia activa 
 de los españoles han aumentado considerablemente y se han aproximado a la media europea, con incrementos porcentuales superiores al 700 por 100 en las organizaciones deportivas y religiosas; también en las organizaciones de medio ambiente la pertenencia activa de la población española es más elevada que en otros países europeos de referencia como Suecia; en otro tipo de organizaciones como las deportivas, artísticas y de asistencia social los niveles de pertenencia se sitúan ligeramente por debajo de la media de participación de otros países europeos. A pesar de la evolución positiva de los datos, el nivel de participación de la sociedad española es calificado como moderado, como si persistiera la resistencia a admitir el incremento en las prácticas participativas de la población española, recurriendo a explicar el menor ritmo asociativo de ésta por la menor tradición asociativa, el débil grado de confianza interpersonal, la mayor responsabilidad atribuida al Estado en la consecución del bienestar y las características del mercado laboral. 

Al margen de posibles consideraciones metodológicas sobre las diferentes delimitaciones del tejido asociativo 
 y de la posible confusión en el uso de los términos que indican las modalidades de pertenencia asociativa y participación social según las distintas fuentes de información utilizadas: de carácter primario –obtenida por aplicación de Encuestas– , o de tipo secundario –consultando distintas fuentes documentales–, los resultados de la Encuesta Telefónica, FONCE–2002 revelan en la sociedad española un grado de pertenencia asociativa de mayor entidad y amplitud que los niveles reconocidos hasta ahora y una tasa de participación activa similar a las ofrecidas en otros estudios que se ocupan de la cuestión. A la hora de interpretar estos datos, la pertenencia asociativa puede ser considerada como indicador de cambio social y manifestación de una sociedad que ha alcanzado un cierto grado de madurez en su tejido social, reflejado asimismo en el incremento del número de entidades del Tercer Sector, en consonancia con el conjunto de cambios sociales, políticos, económicos y culturales que se han producido en España en el último cuarto del siglo XX 
, mientras que la persistencia de la tasa de participación activa requiere examinar con cierto grado de detalle la distribución interna de la pertenencia asociativa y las características sociodemográficas que la acompañan. Sin embargo, antes de examinar el nivel actual de participación, puede ser oportuno describir su evolución reciente para situar el desarrollo de las modalidades de pertenencia y afiliación asociativa que reflejan nuestros datos, en el contexto de cambio económico y social de la sociedad española de los últimos decenios, prestando especial atención a los años noventa, una década en la que –como se señalaba en dos de los estudios mencionados 
– se aprecia una aproximación entre el comportamiento asociativo de los españoles y el de los países de la Unión Europea. 

2.3. Breve referencia a la evolución de la pertenencia asociativa

La fragmentación de los datos relativos a la pertenencia asociativa de la sociedad española y la confusión entre las modalidades de vinculación asociativa y de participación social, desde el decenio de 1970 hasta el presente, impide realizar un seguimiento lineal del asociacionismo en formato de series temporales, obligando a consultar diferentes fuentes de información cuyas cifras de participación social han sido calculadas, en la mayoría de las ocasiones, por agregación de datos diversos y siguiendo distintos procedimientos en la localización de los mismos. La metodología más similar a la presente investigación es la que ofrecen los Informes FOESSA de 1976 y de 1994 sobre La situación social de España, basados ambos en una encuesta de alcance nacional, aunque no utilizan los mismos criterios de identificación y de relación de entidades asociativas a la hora de delimitar el universo de organizaciones para examinar la pertenencia asociativa, ya que en 1973 no existía la libertad de asociación. En conjunto, no obstante,  los datos de ambos informes permiten establecer cierta relación de continuidad. Convendrá, por ello, recordar sus aportaciones.

En el Informe FOESSA de 1976 se ofrecía el dato de un 37 por 100 de pertenencia a alguna asociación 
. Casi veinte años más tarde, en el Informe de 1994, el porcentaje de pertenencia asociativa superaba ligeramente el 40 por 100 
. Un aumento porcentual que reside en el crecimiento de la pluripertenencia asociativa, como revelan el detalle de los datos (cuadro 1): 

Cuadro 1.- Evolución de la pertenencia asociativa en la población adulta, 

1973–1993
(porcentajes de población mayor de 18 años)

Pertenencia asociativa
  
  

1973


1993
A alguna asociación            

 
 22,0


 22,6

A más de una asociación   
                       
 15,0


 17,8

Total




   
 37,0

  
 40,4

Fuente: Informes FOESSA (1976, 1994).

Sorprende la escasa variación entre las tasas de pertenencia asociativa de ambas fechas, considerando que en el periodo temporal acotado se produce un cambio político de especial importancia para la presencia y consolidación de la pertenencia asociativa y el ejercicio de la participación social: pasar de un régimen político autoritario, que no reconocía la existencia de los partidos políticos (camuflados en las denominadas oficialmente “Asociaciones de opinión pública”) ni de los sindicatos (integrados en el sindicalismo vertical), a un sistema democrático de plena libertad asociativa que reconoce la expresión individual y colectiva de las inquietudes ciudadanas. Además, resulta aún más sorprendente la escasa variación experimentada en las cifras de pertenencia asociativa si se relacionan, por ejemplo, con el dinamismo reflejado durante este periodo en el registro oficial de Asociaciones, que experimentaba, desde 1978  hasta 1993, una tónica creciente (excepto entre 1981 y 1983) y multiplicaba por once la cifra media de registro anual de Asociaciones, situada en torno a las 1.000 en 1973 y pasando a ser 11.000 en 1993 
. En todo caso, la evolución de los datos sobre pertenencia asociativa parece reflejar un cambio poco significativo en las cifras globales entre los primeros años del decenio de 1970 y 1990, salvo en el caso de la pluripertenencia asociativa, como si se hubiera producido un desfase en la conducta societaria respecto al conjunto de cambios de la sociedad española producidos entre ambas fechas, teniendo que esperar a la entrada en una nueva década para que el aumento en las tendencias asociativas se manifieste con mayor claridad. 

No parece tampoco que, entre las fechas consideradas en esta referencia comparativa, se hayan producido variaciones significativas en la distribución de la vinculación asociativa entre los grupos de población, atendiendo a las características personales de edad, sexo, hábitat, clase social, nivel de ocupación y nivel de estudios 
; los resultados de ambos informes muestran que la tasa de pertenencia asociativa es más alta entre los hombres que entre las mujeres, salvo en las Asociaciones religiosas, y aumenta conforme se eleva el nivel de estudios y asciende el estrato social, siendo más frecuente en las ciudades de tamaño medio que tienen entre 50.000 y 400.000 habitantes;  la edad influye sobre todo en la distribución sectorial de la pertenencia asociativa: los más jóvenes registran las tasas más elevadas en las áreas deportivas y culturales, mientras que las personas de edades intermedias orientan sus preferencias a las Asociaciones cívicos-sociales (educativas, de consumidores, de asistencia social); y también la pertenencia asociativa aumenta. Además, las distintas actitudes inciden en la pertenencia o no pertenencia asociativa, las personas vinculadas a alguna asociación consideran más importantes los valores de justicia social, libertad e igualdad, mientras que las personas no pertenecientes a Asociaciones aprecian sobre todo los valores de paz y orden. 

Un aspecto interesante a señalar es el desplazamiento de las preferencias asociativas que parece producirse a lo largo de esta década, desde las entidades de contenido político y sindical hacia las entidades de contenido cultural, deportivo y social,  mostrando un descenso de la pertenencia asociativa en los Partidos políticos y Sindicatos e incrementándose en las Asociaciones ecologistas, las Organizaciones de derechos humanos, las de ayuda al desarrollo y las de integración social 
. Un cambio de preferencias que se mantiene hasta hoy, según muestra la relación comparativa del nivel de vinculación a partidos políticos, sindicatos y Asociaciones ciudadanas en los Estudios del Centro de Investigaciones Sociológicas 
 de los años noventa, confirmándose la tendencia a un asociacionismo de expresión personal y orientación solidaria que los resultados de nuestra Encuesta destacan con mayor rotundidad (cuadro 2)

Cuadro  2 .-  Evolución de las preferenciasde las tasas de pertenencia, 

1995–2000
(Distribución porcentual población mayor de 18 años)

[image: image24.emf]PARTICIPACIÓN 
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PRIMARIAS


Fuente: Elaborado con datos de los estudios del Centro de Investigaciones Sociológicas: Cultura política (1995), Ciudadanos ante la política (1997) y Cultura política. Barómetro de marzo (2000), Madrid. 

La evolución en la distribución de las tasas de pertenencia refleja unas preferencias que se interpretan no tanto como un alejamiento del interés ciudadano por lo público, sino como la confianza creciente de la ciudadanía en la capacidad organizativa de la sociedad civil, abierta a la intervención de un número creciente de ciudadanos, en la que una pluralidad de organizaciones simbolizan mejor los valores de autorrealización personal, de proyección social y de implicación colectiva que otras organizaciones tradicionales, como los partidos políticos y los sindicatos, afectados por una crisis de confianza social 
. El distanciamiento del interés ciudadano por los partidos políticos coincide, en opinión de los expertos 
, con un proceso de repolitización de ciertos fenómenos sociales en la esfera pública y con el protagonismo adquirido por ciertas entidades en la confianza de los ciudadanos y en su demostrada capacidad de influencia para extender el bienestar general. No en vano, las Asociaciones ciudadanas han sido definidas como organizaciones expresivas de valores 
 con los que una parte creciente de la población se identifica (cuadro 3).

Cuadro 3.- Evolución de la tasa de afiliación entre las asociaciones ciudadanas, 1996–2000

(porcentajes de población mayor de 18 años)

	Tipología de asociaciones
	1996
	2000

	Asociaciones deportivas
	12’3
	13’9

	Asociaciones de vecinos 
	            30’2  
	          15’9

	Asociaciones artísticas y culturales
	14’8
	  9’5

	Asociaciones de asistencia social
	  7’4
	  6’8

	Asociaciones ecologistas
	  2’1
	  2’0


Nota: (a) El estudio del año 2000 considera la afiliación únicamente en el momento en el que se realizó la encuesta, mientras que en el estudio realizado en 1996 se contemplaron dos categorías: se preguntó tanto si se pertenecía a esas Asociaciones en el momento actual como si se había pertenecido con anterioridad.

Fuentes: Estudio 2206, Los ciudadanos y el Estado, CIS, 1996, muestra de ámbito nacional de 2.494 entrevistas realizadas a población española de ambos sexos y de 18 años y más, y Estudio 2.387, Cultura Política, CIS, 2000, muestra de ámbito nacional de 2.484 entrevistas realizadas a población española de ambos sexos y de 18 años y más. 

Las preferencias que muestran los ciudadanos por las Asociaciones culturales, deportivas, de asistencia social y responsabilidad cívica, se distribuyen de forma desigual entre los distintos sectores de actividad sin que pueda señalarse una tendencia clara en los últimos años, salvo el afianzamiento de un asociacionismo de proximidad, que favorece la realización y la expresión individual, representado en la pertenencia a Asociaciones deportivas y recreativas.

Por otra parte, una consulta complementaria a otros estudios del CIS de los años noventa revela ciertas características en las pautas de comportamiento asociativo de la población con relación a las variables sociodemográficas y de actitud, que se atienen a los siguientes perfiles: 

· En general, son las mujeres y las personas más jóvenes quienes manifiestan una mayor preferencia relativa por participar en Asociaciones ciudadanas frente a sindicatos y partidos políticos, aunque en términos absolutos su tasa de afiliación sea comparativamente menor a la de los hombres y a las personas de más edad. 

· Por lo que se refiere a la relación directa entre índices de afiliación y niveles de educación hay que señalar que conforme se eleva el nivel educativo en los grupos de población, mayor es el porcentaje de afiliación, siendo esta tendencia especialmente acentuada en los titulados universitarios medios y superiores (alrededor del 16 por 100 de afiliación) 
.  De igual forma, el porcentaje de personas que nunca ha pertenecido a una asociación aumenta al descender el nivel educativo. La participación de los universitarios es especialmente importante en Asociaciones culturales (17 por 100), Asociaciones deportivas (16 por 100),  y Asociaciones benéfico-sociales y ONG (en torno al 15 por 100) 
.

· El tamaño del núcleo de población también parece influir en la distribución de las preferencias asociativas: en los municipios de pequeño y mediano tamaño, entre 50.000 y 100.000 habitantes, predomina la afiliación a Asociaciones de vecinos (35,8 por 100), Asociaciones  deportivas (23,6 por 100) y Asociaciones de padres (20,1 por 100); en cambio,  en los municipios de más de un millón de habitantes es importante la participación en Asociaciones de solidaridad y ONG (20,5 por 100) 
. 

· Finalmente, son perceptibles las influencias de las posiciones ideológicas y de las creencias religiosas en la distribución de las preferencias asociativas: la participación de las personas que se identifican con una ideología de izquierdas, es más elevada en Asociaciones culturales (20 por 100 aproximadamente), ONG (13,1 por 100) y Asociaciones ecologistas (5,1 por 100) 
, Las personas que se identifican con opciones políticas conservadoras participan más en Asociaciones religiosas (65,1 por 100 de pertenencia de las opciones conservadoras frente al 13,7 por 100 de las opciones ideológicas situadas a la izquierda). Con relación a las creencias religiosas su influencia es más apreciable en ciertos grupos de población, los que tienen más edad y menor nivel de estudios, pero conviene destacar también el resurgimiento de Asociaciones tan tradicionales como las hermandades y cofradías en muchas zonas de nuestra geografía y la presencia de Asociaciones religiosas en la atención de nuevas necesidades de grupos sociales desfavorecidos, en las que participan activamente los jóvenes.

2.4. Las dimensiones actuales de la pertenencia asociativa

En los resultados obtenidos en la Encuesta 
, el porcentaje de población mayor de 18 años que declara estar vinculado con alguna de las veinte entidades identificadas en el presente estudio es del 58 por 100, lo que significa, en términos absolutos, que en torno a veinte millones de españoles tienen algún tipo de relación o vinculación con algunas de las entidades aquí consideradas 
. Para interpretar correctamente este dato conviene recordar que algunas de las vinculaciones señaladas son obligatorias, como es el caso de las Comunidades de vecinos, o cuasi obligatorias, como es el caso de las Asociaciones de padres de alumnos, y tener en cuenta la amplia delimitación de Tercer Sector que se ha considerado en esta investigación, así como la distinción entre las dos modalidades de vinculación personal a las distintas entidades: la participación activa, que supone dedicación de tiempo personal como socio o miembro, y la participación pasiva, como suscriptor o contribuyente económico. En cualquier caso, el nivel de pertenencia asociativa detectado en la Encuesta tiene  entidad suficiente para requerir un análisis detallado de sus componentes cuantitativos y cualitativos: porcentajes de socios y de suscriptores entre las distintas entidades, así como la concentración de la pertenencia asociativa y su distribución entre los sectores de actividad.

2.4.1. La dimensión cuantitativa de la pertenencia asociativa

En el análisis de la dimensión cuantitativa se han considerado las dos formas de vinculación a las organizaciones identificadas en el Cuestionario: como socio o miembro y como suscriptor 
 a cada una de las veinte entidades consideradas en la acepción amplia del Tercer Sector. En una interpretación global de sus resultados se observa una distribución de las dos tipos de pertenencia que permite diferenciar tres modalidades de vinculación asociativa agrupadas en torno a las distintas entidades (cuadro 4): 

a) En las organizaciones que tienen una orientación a la extensión universal del bienestar y promueven el sentimiento humanitario de protección y ayuda –especialmente las Asociaciones de asistencia social y las Asociaciones de apoyo a los discapacitados– es más elevado el número de contribuyentes económicos que el de socios o miembros. Es el caso de las Asociaciones de asistencia social, en las que el número de contribuyentes duplica el de socios; también las Asociaciones de apoyo a discapacitados, las Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social y las Organizaciones de derechos humanos, que superan en más del doble el número de sus contribuyentes con relación a la cifra de sus socios; asímismo, las ONG de ayuda al desarrollo superan en más de tres puntos la relación entre contribuyentes y socios. 

Cuadro 4.- Distribución porcentual de la pertenencia a las organizaciones del Tercer Sector

	Entidades
	Modalidades de pertenencia

	
	Es miembro
	Sólo contribuye
	Ni es miembro ni contribuye

	Asociaciones y grupos deportivos
	14,4%
	3,4%
	82,1 %

	Organizaciones y grupos juveniles
	5,3%
	2,4%
	92,3 %

	Asociaciones y organizaciones de asistencia  social
	12,1%
	24,3%
	63,4 %

	Grupos ecologistas
	2,3%
	2,5%
	95 %

	Sindicatos
	14,3%
	1,55%
	84 %

	Partidos políticos
	4,1%
	0,5%
	95,4 %

	Organizaciones de derechos humanos
	2,4%
	5,5%
	91,8 %

	Grupos feministas
	0,7%
	0,6%
	98,7 %

	Org. a colectivos con problemas de integración social
	2,9%
	6,5%
	90,5 %

	Asociaciones locales y regionales
	4,4%
	4,4%
	85,7 %

	Asociaciones de padres de alumnos
	17,7%
	4,5%
	77,8 %

	ONG de ayuda al desarrollo
	6,8%
	0,5%
	82,4 %

	Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda
	15,6%
	3,4%
	80,8 %

	Asociaciones de carácter religioso
	6,9%
	7,7%
	85,3 %

	Mutualidades de Previsión Social
	11,7%
	2,7%
	84,6 %

	Cooperativas/ sociedades anónimas laborales
	5,2%
	1,0%
	93,4 %

	Organizaciones de consumidores y usuarios
	3,5%
	1,8%
	94,5 %

	Asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados
	5,4%
	12,3%
	82 %

	Asociaciones o colegios profesionales
	7,9%
	1,8%
	90 %

	Asociaciones de empresarios
	4,2%
	0,8%
	95 %


Fuente: Elaborado con datos de la Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

b) Esta relación se invierte en las entidades que desarrollan aficiones y canalizan intereses, en las que predomina el número de socios sobre el de contribuyentes. Es el caso de las Asociaciones y Grupos deportivos, las Asociaciones de padres de alumnos, las Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda, los Sindicatos y las Mutualidades, en las que el número de socios multiplica por más de tres el número de contribuyentes; también los Grupos juveniles, las ONG, las Asociaciones y Colegios profesionales, las Cooperativas, las Asociaciones de empresarios, las Organizaciones de consumidores y los Partidos políticos muestran una diferencia entre cuatro y seis puntos entre socios y contribuyentes.   

c) Existe, por último, un grupo formado por organizaciones en las que hay una proporción similar de socios y contribuyentes, como los Grupos ecologistas, los Grupos feministas y las peñas y Asociaciones regionales. Son entidades, que tienen una débil presencia, con una tendencia a mantener estable el número de sus socios y de sus contribuyentes. 

En las formas de pertenencia asociativa influyen ciertas características personales como la edad, el sexo, el estado civil, el nivel de estudios, la situación laboral y el tamaño del núcleo de población en el que se vive, pues desarrollar una visión social del entorno, disponer de tiempo personal y de ciertos niveles de renta afecta a la vinculación asociativa e influye en las formas de interpretar la pertenencia asociativa, bien como expresión del humanitarismo filantrópico, bien como instrumento de realización personal, o bien como prolongación del mutuo apoyo que proporcionan las redes solidarias primarias; también influyen los principios ideológicos con los que se identifican los grupos de población en cuanto que las entidades del Tercer Sector pueden simbolizar ideas tradicionales o emergentes con las que se identifican las personas que pertenecen a ellas. Todas las características apuntadas influyen en el nivel de pertenencia asociativa y sus formas de expresión, aunque no todas las variables son igualmente relevantes en el nivel y en las formas de vinculación 
: 

· Así, en las organizaciones en las que predominan los contribuyentes sobre los socios son más frecuentes las personas mayores de 45 años (en algunas organizaciones, como las de ayuda a los discapacitados, el grupo más numeroso es el que tiene más de 65 años), con nivel de estudios medio y superior, de clase media alta, jubilado o con una ocupación equivalente a directivo y mando intermedio y que, salvo en el caso de las ONG, declara tener creencias religiosas.

· En las organizaciones en las que son más numerosos los socios sobre los contribuyentes económicos son frecuentes las personas situadas en el grupo de edad de 35 a 44 años (salvo en las organizaciones juveniles que mayoritariamente tienen entre 18 y 24 años, en las Asociaciones y colegios profesionales que tienen entre 25 y 34 años y las Mutualidades de previsión social que tienen más de 45 años), con nivel de estudios medio y superior, laboralmente en activo, que se autoposicionan en la clase media y media alta, sin que tenga relevancia las creencias religiosas, aunque en la pertenencia de algunas organizaciones sí influye la ideología, como es el caso de la pertenencia a los sindicatos y la vinculación a los partidos políticos de izquierda. 

· En el caso de las organizaciones que aparecen igualadas en número de socios y contribuyentes predomina el grupo de edad de 35 a 44 años, que se encuentra en situación laboral activa, principalmente como empresario o profesional autónomo, que se autocalifican como clase media alta  y que ideológicamente se identifican con partidos políticos minoritarios (partidos verdes en el caso de las organizaciones ecologistas y partidos nacionalistas en las Asociaciones locales y regionales).        

· Cabría pensar que las dos modalidades de vinculación asociativa pueden estar relacionadas con el tamaño del municipio, ya que en los núcleos urbanos de pequeño y mediano tamaño se dispone de más tiempo personal para pertenecer activamente a las organizaciones que desarrollan aficiones personales, mientras que en los núcleos urbanos de cierto tamaño existen dificultades de desplazamiento para implicarse en el tejido asociativo, pero en contrapartida se concentran los niveles más altos de renta; la distribución de los datos muestra, sin embargo, que, salvo en el caso de las Asociaciones ecologistas, las ONGs, los sindicatos, las Asociaciones y colegios profesionales y las organizaciones de consumidores que concentran en los grandes municipios el mayor número de socios y contribuyentes, en el resto de las entidades los porcentajes más elevados, tanto de socios como de suscriptores, se localizan en los municipios de tamaño medio y pequeño: desde 100.000 habitantes hasta menos de 10.000. 

Conviene también considerar la influencia en las modalidades de pertenencia asociativa en el contexto de incentivos institucionales y de estímulos a la afiliación que proceden del sector privado y del sector público. Algunas de estas medidas son directas, como las campañas de sensibilización y de promoción para el desarrollo de acciones solidarias o las medidas de atención preferente dirigidas a determinados grupos de población y enmarcadas en las políticas públicas, especialmente inciden las disposiciones de carácter fiscal en las suscripciones y donaciones a las entidades; otros estímulos son indirectos, como los premios de instituciones privadas y públicas que fomentan determinados valores de acción social, así como todas aquellas actuaciones enmarcadas en la política educativa que favorecen la participación ciudadana y fortalecen el tejido social. En este sentido puede ser especialmente significativa la opinión cualificada de los representantes de la Administración, manifestada en los Grupos de Discusión, y las aportaciones de los directivos de las entidades, recogidas en las Entrevista en Profundidad. Del contenido de  sus discursos pueden extraerse algunas conclusiones centradas en el debate sobre los riesgos surgidos de ciertos apoyos institucionales, así como otras posibles alternativas de implicación de la sociedad civil. Sus comentarios ponen de relieve las relaciones que mantienen las entidades del Tercer Sector con el sector público y el sector privado y las posibles alternativas para incrementar la pertenencia asociativa de los ciudadanos. A modo de ejemplo pueden citarse tres grandes cuestiones:

a) La excesiva dependencia de las ayudas públicas, en forma de subvenciones y de convenios, en el caso de ciertas Asociaciones,  puede suponer una excesiva intervención del poder político, ya que existe la creencia generalizada entre los  asistentes  a los Grupos de Discusión que “ desde la Administración no se ha promovido la independencia de las organizaciones del Tercer Sector, sino todo lo contrario…”

b) Para contrarrestar el intervencionismo del sector público y animar la iniciativa privada se insiste de forma preferente en el desarrollo adecuado de la Ley del Patrocinio y Mecenazgo
, porque existe el acuerdo generalizado, tanto en los representantes del sector público como entre los directivos de las entidades, de que interesa incrementar el reconocimiento de la sociedad civil en las organizaciones del Tercer Sector y consecuentemente la vinculación asociativa de los ciudadanos.

c) También se mencionan otras fórmulas basadas en iniciativas afines al sector privado, que facilitan la interrelación de los particulares con el desarrollo de determinados proyectos y su implicación directa en las actuaciones que realizan las entidades del Tercer Sector 
.    

Una información complementaria en la descripción de la dimensión cuantitativa de la vinculación con las entidades del Tercer Sector es la que se refiere a la pluripertenencia asociativa. Un 24 por 100 de la población adulta declara pertenecer a alguna de las veinte organizaciones mencionadas en el cuestionario y un 33 por 100 dice pertenecer a dos o más organizaciones, una cifra que se acerca al doble del porcentaje de pluripertenencia asociativa de hace diez años
. 

La múltiple vinculación personal con las entidades del Tercer Sector es más frecuente en determinados grupos de población que en otros; el perfil de las personas que están vinculadas a más de tres organizaciones responde al de un hombre entre 35 a 44 años, con nivel superior de estudios, de clase media alta y alta, que vive en núcleos de población de 100.000 a 500.000 habitantes y con un perfil ideológico preferentemente de izquierda.

Conviene recordar en este apartado la influencia de los factores institucionales, anteriormente mencionados, en el fomento de la vida asociativa y en la proliferación de opciones que animan a los ciudadanos a participar en agrupaciones diversas; en este sentido, la descentralización administrativa producida en España en los últimos veinticinco años ha favorecido el desarrollo de una pluralidad de iniciativas locales más cercanas a los ciudadanos y más afines a sus aficiones e intereses, como ocurre en el caso de las Asociaciones deportivas y culturales, las Asociaciones de la tercera edad o las agrupaciones de mujeres, que ofrecen su actividad en casi todos los rincones de nuestra geografía (gráfico 1).  
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Telefónica FONCE–2002.

Finalmente, en el apartado de la pluralidad de vinculaciones asociativas, tiene interés señalar la actual influencia de las tecnologías de información como una nueva modalidad de participación ciudadana y de acción colectiva, practicada a través de Internet y del teléfono móvil, con el objetivo de mostrar solidaridad con distintas causas o reivindicar propuestas alternativas de movilización social. Es una forma de conexión difundida con el movimiento antiglobalización de los años noventa entre los jóvenes de múltiples países, que ofrece numerosas posibilidades de participar en el tejido social, desde sumarse a las peticiones de firmas para denunciar el incumplimiento de un acuerdo ante un organismo internacional, hasta ofrecer servicios de asesoramiento y ayuda en diferentes materias en forma de voluntariado virtual que se practica en colaboración con ONG; el mayor interés de este medio de comunicación en el desarrollo de la vinculación asociativa es, sin duda, su potencial de crecimiento, considerando que son los grupos de edad más jóvenes y quienes tienen un nivel superior de cualificación los que en mayor medida lo utilizan. En el  año 2002, 6.360.800 personas mayores de 16 años usaban habitualmente Internet 
  y la conexión por vía telefónica desde los hogares ha sido de 3,6 puntos porcentuales en el último año 
; una evolución que será creciente conforme se amplíe el uso de las conexiones por cable no telefónico; también  la expansión del teléfono móvil en los dos últimos años (los expertos consideran que en el presente año el número de teléfonos móviles coincide con la población mayor de 16 años), así como la mejora de las prestaciones en conexión con Internet ofrece nuevas posibilidades a la acción colectiva y a la adscripción virtual de la participación social.

2.4.2. La dimensión cualitativa de la participación social

La dimensión cualitativa de la participación social se refiere a la distribución de las preferencias entre las distintas áreas de actividad que identifican la pertenencia asociativa de la población y al grado de intersectorialidad de sus vinculaciones personales; en otras palabras, se miden las orientaciones de la participación social analizando la influencia de las variables sociodemográficas y de actitud, así como la posible incidencia de determinados factores culturales (gráfico 2).

Las Asociaciones de cultura y deportes son las que más atraen la vinculación asociativa de los ciudadanos con casi un 23 por 100 de participantes; a cinco puntos de distancia se encuentran las Asociaciones educativas y las de desarrollo comunitario y vivienda con un 18 por 100; en tercer orden de preferencia se sitúan los Sindicatos, las Asociaciones de servicios sociales y las Mutualidades de Previsión Social, cuyo porcentaje de preferencia se sitúa en torno al 13 por 100; el resto de las preferencias asociativas se sitúan por debajo del 10 por 100 en una escala descendente hasta llegar al 2,9 por 100, que concentran las Asociaciones de medio ambiente. 
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   Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Telefónica, FONCE: 2002.

En este orden de relación algunas características personales tienen más importancia que otras:

· Una de las más influyentes es el nivel de estudios; haber alcanzado un nivel elevado de educación explica la mayoría de las preferencias asociativas de la población, salvo en tres casos: el de las Asociaciones educativas, cuya pertenencia interesa por igual al grupo de sus afiliados independientemente de cual sea su nivel (el porcentaje de personas vinculadas a estas Asociaciones representa un 16,2 por 100 y se reparte por igual entre las personas con niveles bajo, medio y superior de estudios), mostrando, una vez más, que la educación, en este caso como objeto de actuación asociativa, es el factor con mayor capacidad de generar tejido social estructuralmente equilibrado, o los casos de las Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda y de las Cooperativas y Sociedades Laborales, que interesan principalmente a las personas con nivel bajo estudios;  en el resto de las áreas de actividad, las personas con nivel superior de estudios duplican su presencia en las distintas áreas, y así ocurre en las entidades de servicios sociales, las Asociaciones de derechos civiles, los Partidos políticos y  las Asociaciones ecologistas, sin incluir, por razones evidentes, las Asociaciones y Colegios profesionales y las Asociaciones con actividad internacional, en las que las personas con nivel superior de estudios multiplican su presencia por diez; en otras áreas de actividad la diferencia se reduce: es el caso de las entidades dedicadas a la salud, las Mutualidades de Previsión Social, las Asociaciones religiosas, los Sindicatos y las Asociaciones empresariales. 

· De modo similar, la distribución por clase social influye en las preferencias de afiliación: las personas que se autoposicionan en la clase alta y la media alta están mayoritariamente presentes en todas las áreas de actividad, salvo en el equilibrado reparto de las Asociaciones educativas, las de desarrollo comunitario y vivienda, así como las Cooperativas y Sociedades Laborales. 

· La incidencia de la variable edad, sin embargo, es más variada, produciéndose un reparto de la presencia sectorial entre los diferentes grupos de edad: el que está más representado es el grupo de 35  a 44 años; los jóvenes son mayoría en las Asociaciones culturales y deportivas  y en las Asociaciones de medio ambiente; el grupo de edad de 45 a 64 años está más presente en las Asociaciones de servicios sociales, en las de salud, en las de derechos civiles y en las Cooperativas y Sociedades Laborales; finalmente, los mayores de 65 años son los que están más interesados por los Partidos políticos y las Asociaciones religiosas, (en estas dos áreas de actividad el grupo de edad de 25 a 44 años es el menos representado). 

· La situación laboral influye en la distribución de las preferencias: las personas laboralmente activas tienen más presencia en las Mutualidades de Previsión Social, en las Asociaciones de derechos civiles, en las Asociaciones profesionales, en los Sindicatos y en las Asociaciones empresariales; los jubilados se preocupan por las Asociaciones de salud, las Asociaciones de servicios sociales, las Cooperativas y los Partidos políticos; los estudiantes muestran sus preferencias por las Asociaciones culturales y deportivas y las Asociaciones ecologistas; y las amas de casa se interesan por las Asociaciones educativas (3 décimas más que las personas con ocupación laboral) y por las Asociaciones religiosas.

· También el tamaño del municipio  afecta a la distribución de las áreas de pertenencia asociativa: en los municipios más pequeños las preferencias asociativas se orientan a las Asociaciones culturales y deportivas, a las entidades de servicios sociales y a las Cooperativas y Sociedades Laborales; en los municipios de 10.000 a 100.000 habitantes, las actividades más representadas en las prácticas asociativas son las educativas, las de salud, las Mutualidades, las de desarrollo comunitario y vivienda, las de derechos civiles y los Partidos políticos; en los municipios de 100.000 a 500.000 habitantes, son las Asociaciones y Colegios profesionales, junto con las Asociaciones con actividad internacional; en los municipios más grandes se localizan las preferencias asociativas de las Asociaciones ecologistas, los Sindicatos y las Asociaciones de empresarios; por último, en el reparto de preferencias en la población de los dos grandes núcleos urbanos, Madrid y Barcelona, se manifiestan algunas diferencias que merecen ser señaladas con las cautelas debidas a la menor capacidad representativa de la muestra; así, en el caso de Madrid hay una mayor proporción de las preferencias asociativas por las entidades culturales y deportivas, las de servicios sociales, los Sindicatos y las Asociaciones empresariales; en el caso de Barcelona, las preferencias se orientan a las Asociaciones educativas, las Mutualidades, las Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda y las Asociaciones con proyección internacional. 

· Por último, las actitudes ideológicas están relacionadas con la doble adscripción de ámbito privado y de ámbito público en que pueden agruparse las entidades, mostrando una preferencia por las Mutualidades de Previsión Social, las Asociaciones de salud, las entidades de  servicio sociales, las Asociaciones de empresarios, las Asociaciones religiosas y las Cooperativas los votantes de partidos políticos de derecha, mientras que los votantes de partidos políticos de izquierda participan más en Asociaciones culturales y deportivas, Asociaciones educativas, Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda, en Asociaciones de medio ambiente, en organizaciones de derechos civiles,  en los Partidos políticos, en los Sindicatos, en las Organizaciones de actividad internacional y en las Asociaciones y Colegios profesionales. Las creencias religiosas influyen principalmente en la pertenencia a las Asociaciones de servicios sociales y a  las religiosas.   

 En el orden general de las preferencias merece que se preste atención a los dos extremos de la escala de vinculación asociativa: en primer lugar, analizar el escaso interés que suscitan algunas entidades con proyección pública, como los Partidos políticos y las Asociaciones ecologistas; y en segundo lugar, explicar la elección mayoritaria de vincularse a las entidades que desarrollan aficiones y comparten intereses en el ámbito privado, como las organizaciones culturales, educativas y deportivas o las entidades de bienestar social (cuadros 5 y 6).


Continuando con las pertenencias asociativas menos representadas en el orden de preferencias por áreas de actividad, también llama la atención la posición inferior que ocupan los Partidos políticos, sobre todo si se tiene en cuenta la edad y la situación laboral de sus participantes, localizados mayoritariamente en las personas mayores de 65 años y en situación de jubilados. El alejamiento de los grupos de población más jóvenes de las organizaciones que articulan la intervención ciudadana en la vida pública responde a una crisis generalizada de confianza que debería mover a la reflexión a los dirigentes de los Partidos políticos, sobre todo si se considera la posición que ocupan en el reparto de confianza entre las veinte entidades: 

Cuadro 5.- Pertenencias a asociaciones deportivas y ecologistas en España y Europa

	Área
	Tipo de organización

	
	deportivas
	medioambiente

	
	Miembro

Activo
	Miembro

Inactivo
	No

pertenece
	Miembro

Activo
	Miembro

inactivo
	No

Pertenece



	España

Datos de la Encuesta Mundial de Valores (1995- 1999)*
	13 

(4º)
	7.3 

(4º)
	79.7 

(1º)
	2.6 

(2º)
	6.1 

(3º)
	91.3 

(2º)

	España

Encuesta telefónica FONCE– 2002
	14
	3,4
	82,1
	2,3


	2,5
	95

	Media Europea

Datos de la Encuesta Mundial y Europea de Valores (1995- 1997)** 
	24
	11,65
	63,6
	2,3
	7,33
	90,4


Fuentes: (*) World Values Survey 1995-1999 (formato CD), última versión revisada en mayo de 2002, Análisis Sociológicos Económicos y Políticos (ASEP). (**) G. Rodríguez Cabrero (2003) (coord.), Las entidades voluntarias de acción social en España. Informe general, Fundación FOESSA, Madrid, pág. 333, cuadro 9.9.

Cuadro 6.- Grado de confianza otorgado a las entidades del Tercer Sector 

(escala de 0 a 10 puntos)

	    Asociaciones de acción social
	7,54

	    Asociaciones de apoyo a discapacitados
	7,44

	   Organizaciones de derechos humanos
	6,75

	   ONG a ayuda al desarrollo
	6,69

	   Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración
	6,46

	    Asociaciones de padres de alumnos
	6,24

	   Organizaciones y grupos juveniles
	6,19

	   Grupos ecologistas
	6,04

	   Organizaciones y grupos deportivos
	5,92

	   Organizaciones de consumidores y usuarios
	5,75

	   Organizaciones y colegios profesionales
	5,50

	   Asociaciones de desarrollo comunitario
	5,37

	   Mutualidades de previsión social
	5,37

	   Asociaciones regionales y peñas
	5,23

	   Cooperativas
	5,22

	   Grupos feministas
	4,54

	   Asociaciones de empresarios
	4,38

	   Sindicatos
	4,11

	   Asociaciones de carácter religioso
	3,92

	   Partidos políticos
	2,68


Fuente: Elaborado con datos de la Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

El término de confianza social admite varias interpretaciones, una de las más difundidas es la de capital social, que incluye el concepto económico de capital aplicado a la capacidad de relación y de interacción social que se ven favorecidas por las estructuras y el funcionamiento democrático. En el análisis sociológico  se suele distinguir entre dos formas de expresar la confianza social 
: la confianza personal, que se atribuye singularmente a quienes representan públicamente organizaciones sociales, y la confianza sistémica, que se concede a las organizaciones o instituciones, basada  en la capacidad mostrada para realizar la función social que estas entidades tienen encomendada. En ambos casos, es un proceso que requiere un determinado periodo de tiempo, y si se destruye la confianza lograda, resulta difícil su recuperación; los resultados de la Encuesta asignan a los Partidos políticos el nivel más bajo de confianza atribuido a las veinte entidades que integran el Tercer Sector; por diferentes razones que exigiría un estudio más amplio, los Partidos parecen haber perdido capacidad de atraer el interés de los ciudadanos para formar parte de las organizaciones que estructuran la vida pública, como si su maquinaria burocrática se interpusiera entre la voluntad participativa de la población y las posibilidades actuales de expresar las alternativas del juego político. 

  En el tramo superior de las preferencias asociativas y coincidiendo también con las posiciones elevadas en el grado de confianza se encuentran dos grupos de entidades a las que conviene dedicar nuestra atención. El primer grupo está formado por las Asociaciones deportivas y culturales, que son las entidades que concitan el mayor interés participativo de los españoles, y que, en parte, refleja el orden actual de prioridades en la identificación colectiva de los valores, como ponen de manifiesto las investigaciones coordinadas a escala mundial y europea por R. Inglehart, y dirigidas en España por J. Díez Nicolás 
. En éstas se destaca la importancia creciente de los valores postmaterialistas, identificados con las ideas y las expresiones personales en el referente cultural tanto de españoles como de europeos, lo que confirma la tendencia detectada por J. Bon y A. Louppe en las entidades del Tercer Sector a principios de los años ochenta, que señalaban el auge de las organizaciones no lucrativas de interés particular frente a las de interés universal 
. Se explica, así, la vinculación personal a las Asociaciones que favorecen la autorrealización personal y promueven relaciones basadas en la afinidad y en la proximidad del entorno inmediato.

La preferencia ciudadana por participar en las entidades que representan el ámbito de expresión privada concuerda con el escaso interés mostrado en las organizaciones con proyección pública, comentado anteriormente al detallar la escasa pertenencia asociativa de los españoles a las Asociaciones ecologistas y a los Partidos políticos, y en parte se explica por la actitud que la sociedad española muestra al atribuir en exclusiva al Estado la satisfacción de un número creciente de necesidades sentidas por la sociedad y la escasa responsabilidad asignada en este cometido a los individuos, una actitud  que ha sido calificada de relación clientelar pasiva por Orizo, cuando señala que una gran parte de los españoles piensa que el Estado debe resolver la mayoría de los problemas, aunque sólo una minoría considera que la política es importante en su vida 
. La forma de concebir los ámbitos de responsabilidades privadas y públicas en la sociedad española explica el desequilibrio, a favor del asociacionismo de proximidad, y el desinterés por participar en las entidades que se ocupan o influyen en los asuntos públicos, reiterando la situación reflejada en los sondeos periódicos del Centro de Investigaciones Sociológicas durante los años noventa: menor vinculación a las organizaciones de proyección pública, como partidos políticos y sindicatos, y preferencia por la participación en las asociaciones ciudadanas, principalmente en las organizaciones deportivas y culturales, así como en las que se ocupan de extender el bienestar social. 


Las entidades de acción social requieren un comentario sobre la posición que ocupan en las preferencias asociativas de los españoles y las características que las definen dentro del Tercer Sector. En la categoría de entidades que se orientan al bienestar social se han incluido en el Cuestionario las organizaciones de carácter asistencial, las Asociaciones de derechos humanos, las de apoyo a grupos sociales con problemas de integración, las ONG y las de apoyo a discapacitados; todas ellas forman el núcleo constitutivo del Tercer Sector Social, y frecuentemente centran el actual debate sobre el carácter privado/público de las funciones que cumple el Tercer Sector y la Economía Social, así como sobre la naturaleza y el alcance de sus actuaciones en el modelo de sociedad del bienestar. La presencia de este tipo de entidades es creciente en la sociedad española, siendo las organizaciones filantrópicas las que más han aumentado su número en las últimas décadas, el 36 por 100 entre 1978 y 2000 
.

Tres cuestiones merecen ser destacadas con relación a la vinculación asociativa que se viene comentando: la primera se refiere a la pluralidad expresiva que este tipo de organizaciones ofrece en la pertenencia asociativa de los ciudadanos, que a través de su afiliación pueden canalizar sus sentimientos humanitarios, altruistas y solidarios en una variedad de organizaciones identificadas con propuestas culturales de distinto signo, desde las más tradicionales hasta las más reivindicativas, y en ámbitos de actuación de alcance diverso, desde las Asociaciones localmente más próximas hasta las más alejadas geográficamente, aunque en todas ellas está presente el reconocimiento universal a la condición humana en todas las situaciones posibles; la segunda cuestión tienen que ver con las posibilidades de vinculación personal que ofrecen, desde la implicación directa por medio de la prestación voluntaria hasta la contribución económica como suscriptores (en la relación de resultados obtenidos en la Encuesta, estas entidades son las que tienen un mayor número de contribuyentes); y la tercera cuestión se refiere al grado de confianza social otorgado a estas organizaciones, que es el más elevado en el conjunto de entidades consideradas, ocupando las cinco primeras posiciones de las puntuaciones máximas: entre el 7,5 sobre 10 otorgado a las Asociaciones de acción social y el 6,4 sobre 10 concedido a las Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración.

Una muestra de confianza por parte de la sociedad española que parece extenderse a otros países europeos, tal como reflejan los sondeos del Eurobarómetro publicado por la Comisión Europea 
, donde se aprecia que las organizaciones de acción social son las entidades mejor calificadas entre las tres instituciones que mayor confianza obtienen de la población, compartiendo España con Bélgica, Grecia, Francia, Irlanda, Italia, Luxemburgo y Reino Unido este nivel de máxima consideración: 

Cuadro 8.- Niveles de confianza otorgados a las organizaciones de acción social
(Países de la Unión Europea que las mencionan entre las instituciones mejor valoradas; puntuación sobre 100)

_______________________________________________________________

               Grecia     Luxemburgo     Reino Unido     Francia    Irlanda     España     Italia     Bélgica  

   68       
67           
65 
        64
          61             60  
    59           57

Fuente: Elaborado con datos publicados en Eurobarometer 2003.

Por otra parte, se ha querido indagar sobre la posible variedad intersectorial de las vinculaciones asociativas entre la población española, es decir, la capacidad de los ciudadanos para vincularse a entidades adscritas a más de un sector de actividad, considerando que la diversidad sectorial de la pertenencia asociativa es manifestación de la pluralidad de opciones expresivas en la sociedad civil y un modo de comprobar la densidad del tejido social. Los resultados muestran que predominan, muy ligeramente, las personas vinculadas a entidades de dos o más sectores, 30 por 100 de participantes con vinculaciones a más de un sector frente al 28 por 100 que pertenece a uno solo. Algunas características personales parecen influir en la situación de intersectorialidad de los participantes: los habitantes de municipios medianos y pequeños, con edad comprendida entre 35 y 44 años, nivel superior de estudios y en situación laboral activa son las que más participan en organizaciones de diferentes sectores de actividad, sin que  tenga especial incidencia la ideología o la religiosidad. 

3. Participación activa y voluntariado

3.1. Introducción

En la actividad que realizan muchas de las entidades representativas del Tercer Sector se identifican cuatro tipo de aportaciones personales, que representan grados diferentes de vinculación asociativa: los miembros adscritos a la organización, los suscriptores que aportan recursos económicos, los profesionales y técnicos que son contratados, a tiempo parcial o completo, para desarrollar actividades que requieren una cualificación específica, y, finalmente, los socios activos permanentes, que  se ocupan con regularidad de las tareas fundamentales, así como los socios colaboradores que puntualmente realizan actividades concretas. Las dos últimas formas de implicación personal en los objetivos de aquellas organizaciones  comprometidas en acciones a favor de otros se identifican con las figuras del participante activo y del voluntario.

Existen, por tanto, dos modalidades de implicación personal voluntaria en el tejido asociativo, que se asemejan porque suponen dedicación de tiempo personal a las actividades de la organización y se diferencian por la intencionalidad de los fines y la naturaleza de la vinculación asociativa: una modalidad es la participación activa, que supone dedicación de tiempo personal a las organizaciones con fines diversos en las que se es socio o miembro; la otra es la aportación voluntaria de tiempo y recursos personales, de modo regular, a los fines de organizaciones comprometidas con acciones a favor de otros, en la que se asume la responsabilidad de desempeñar una tarea sin que medie una retribución económica; esta última dedicación puede estar abierta a los socios y a los que no son miembros de las organizaciones. Ambas figuras suponen el mayor grado de participación social en las organizaciones del Tercer Sector y, en el caso de los voluntarios, de colaboración ciudadana en la extensión universal de la identidad cívica.  

En el cuestionario aplicado en la Encuesta, se ha preguntado a los entrevistados sobre su dedicación personal como socios de una organización, sin establecer una distinción de la dedicación declarada entre los veinte tipos de entidades identificadas como Tercer Sector, ni aclarar el tipo de colaboración realizado, que puede abarcar una amplia variedad de tareas –desde ocupar cargos de responsabilidad en la dirección de las organizaciones hasta desempeñar distintas labores auxiliares–, ni tampoco se especifica el carácter permanente o eventual de la colaboración 
. Por otra parte, en la Encuesta se plantea, de forma expresa, a las personas que declaran no estar vinculadas a las entidades mencionadas, una pregunta sobre su grado de disponibilidad para participar en actividades de voluntariado. 

3.2. La modalidad de participación activa 

Más de la mitad de los socios y suscriptores que están vinculados a las veinte entidades consideradas del Tercer Sector ha manifestado la dedicación de parte de su tiempo a realizar actividades en las organizaciones a las que pertenecen, son los participantes activos, que suponen el 32 por 100 de la población española mayor de 18 años 
. En términos absolutos, supone que en torno a once millones de españoles dedican alguna parte de su tiempo personal a realizar actividades que tienen que ver con la expresión de aficiones personales, con la defensa de intereses o con el desarrollo de actividades destinadas al beneficio de otras personas. 

Las razones por las que una persona dedica tiempo personal a las entidades de las que es socio pueden explicarse por una causa instrumental basada en la racionalidad que requiere defender los intereses propios y de las personas próximas, o puede responder a la búsqueda y conformación personal de una identidad colectiva con la que cultural y emocionalmente se identifican los miembros que participan activamente en la organización.  Suele ocurrir que en la trayectoria vital de las personas los intereses, las actitudes y los afectos evolucionan y se ven influidos, en mayor o menor medida, por el contexto externo, por las circunstancias y por los acontecimientos, de tal modo que al examinar el grado de implicación asociativa deberían considerarse conjuntamente las condiciones personales y las influencias del entorno. En el análisis que ahora se lleva a cabo, la disponibilidad de información es muy escasa, pues no se dispone de datos desagregados sobre el grado de actividad desarrollado por los socios en cada organización, de tal modo que nos permitiera diferenciar entre socios activos que participan en actividades recreativas o defienden intereses y socios voluntarios que realizan una actividad a favor de otros, cuando desde la perspectiva de la identidad cívica, difiere notablemente el tipo de actividad del socio de una asociación o club deportivo, por ejemplo, de la dedicación orientada a fines solidarios, como la que realiza el voluntario de una ONG, de la Cruz Roja  o de Cáritas. La información disponible sólo se refiere a la cantidad de tiempo dedicado por los socios medido por número de horas al mes, ordenado en una secuencia progresiva desde un mínimo de 1 hora a un máximo superior a las 16 horas.[image: image20.emf]0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35% 40% 45%
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Gráfico 3.- Horas mensuales dedicadas

                           Fuente: Elaborado con datos de la Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

Con relación a las características personales, el perfil predominante del participante activo responde al de un hombre con nivel de estudios medio o superior, de  clase social media o alta, que vive en municipios de cierto tamaño (de 100.000 a 1.000.000 de habitantes); la edad influye en la intensidad de la dedicación: el grupo de edad de 65 años y más es el que más horas dedica, mientras que los más jóvenes aportan entre 6 y 15 horas al mes, y los participantes comprendidos entre 35 y 44 años, menos de 5 horas; las diferencias en el grado de implicación se corresponde también con la distinta situación laboral: los jubilados y los estudiantes, por este orden, son los que más tiempo dedican a las organizaciones a las que pertenecen.

Con relación a la ideología y a las creencias religiosas, y su posible influencia en la práctica activa de la participación social, los resultados muestran que los niveles más elevados de dedicación horaria (más de 16 horas al mes) se corresponden con los participantes que se declaran agnósticos o ateos y se sitúan en la izquierda ideológica, según el recuerdo de voto, mientras que en los niveles medios de dedicación horaria (entre 1 y 15 horas mensuales) predominan los creyentes practicantes, sin que la adscripción ideológica introduzca variaciones significativas.

Un aspecto a considerar es el que se refiere a las razones explicativas que relacionan las prácticas de participación de los dos grupos sociales más representados, las personas de más edad y los más jóvenes, con el fin de relacionar las características sociodemográficas de cada grupo de población con las circunstancias del entorno que explican la función integradora de la participación activa, recurriendo a la teoría de la racionalidad subjetiva, que considera la participación activa en los términos de utilidad instrumental sujeta a valores y como medio de expresión de emociones y afectos 
.

· En el caso de las personas de más edad, la participación activa resulta ser una alternativa válida al cese de la ocupación laboral y un medio idóneo de iniciar y desarrollar un nuevo ciclo de vida basado en otras formas de integración social, que se identifica con valores expresivos de desarrollo personal y con principios altruistas y solidarios, al tiempo que satisface las necesidades individuales de compañía y de intercomunicación. La variedad de opciones existentes para llevar a cabo el desarrollo de una dedicación activa en organizaciones recreativas o de ocio y en las numerosas entidades de asistencia social, que actualmente ofrecen la posibilidad de colaborar a las personas de edad, requiere en la práctica cotidiana ciertas medidas complementarias por parte de las distintas Administraciones para favorecer su desarrollo en los espacios públicos, estimulando y  facilitando el acceso al mayor número posible de personas de este grupo de edad, y animando a una participación adaptada a sus posibilidades como alternativa al aislamiento, tan común en los núcleos urbanos de cierto tamaño. 

· En el caso de los jóvenes, la participación activa cumple una función instrumental de importancia en varios apartados, contribuyendo al proceso de socialización basado en los principios de cooperación y de solidaridad con vocación de un humanismo universal,  desarrollando las virtudes cívicas del respeto a la diversidad y la tolerancia, y proporcionando la integración social en el marco de una identidad cívica; además, los participantes activos jóvenes adquieren habilidades sociales cada vez más solicitadas en el desempeño de la vida laboral, ejercitan el liderazgo en el seno de las organizaciones y adquieren conocimiento de personas e instituciones que pueden ayudarles en una etapa posterior. Puede ocurrir que los jóvenes intensifiquen el tiempo dedicado a la práctica asociativa en las etapas previas a la inserción laboral, pues es mayor la cantidad de tiempo disponible y la experiencia asociativa puede tener utilidad en el aprendizaje de habilidades sociales, es decir, los jóvenes que buscan su primer empleo pueden tener un interés añadido a las motivaciones de los grupos de edad más jóvenes. Por otra parte, la importancia de la participación activa en el proceso de socialización de los jóvenes ha contado siempre con el reconocimiento institucional y el apoyo del sector público y de la iniciativa privada, con el objetivo de proporcionar medios y facilitar su práctica en las diferentes organizaciones existentes o en la creación de nuevas alternativas de participación, que, como se comentaba anteriormente, se han aumentado actualmente en este grupo de población con la proliferación de las nuevas formas de conexión informática y telefónica. 

Un ejemplo práctico, que refleja las formas de participar activamente entre los distintos grupos de edad, es el que relaciona la participación activa y la situación laboral de los participantes (cuadro nº 9). Así, si se examinan los grupos de participantes que dedican más número de horas a las organizaciones, se comprueba que son los jubilados y los estudiantes los que más tiempo dedican, pero en cada caso influyen de forma distinta las razones instrumentales y emocionales de índole social o singular, que explican la decisión de participar activamente. En el caso de los jubilados, la máxima dedicación parece responder a una iniciativa individual, que no se corresponde con una tónica generalizada de todo el grupo, ya que la dedicación va disminuyendo conforme desciende el número de las horas dedicadas, hasta el punto de que el porcentaje de jubilados, que no dedican ninguna hora a las organizaciones en las que son socios, es muy similar a la proporción de personas activas que tampoco dedican tiempo personal (un 40 por 100 de jubilados y un 42,5 por 100 de personas activas no dedica ninguna hora); en el caso de los estudiantes, sin embargo, la dedicación de tiempo responde a unas pautas de distribución proporcional entre las distintas alternativas de máxima y mínima dedicación hasta alcanzar, en términos comparativos, el máximo grado de participación activa de las categorías consideradas para la situación laboral: prácticamente tres de cada cuatro estudiantes dedican tiempo a las organizaciones a las que pertenecen, lo que indica una práctica generalizada de implicación personal en el tejido social. Por lo que se refiere al grupo de personas que buscan el primer empleo, la muestra es demasiado pequeña para poder extraer conclusiones significativas, pero sorprende que la mitad de los que se encuentran en esta situación dediquen un número tan bajo de horas.

Cuadro 9. Participación activa y situación laboral

	 
	SITUACIÓN LABORAL DEL ENTREVISTADO
	TOTAL

	
	Trabaja
	Está parado
	Jubilado
	Busca primer empleo
	Estudiante
	Sus labores
	 

	HORAS MENSUALES 
	Más de 16 horas
	Recuento
	84
	9
	30
	0
	16
	16
	155

	 
	 
	% de Situación laboral del entrevistado
	9.7%
	12.0%
	16.5%
	.0%
	13.7%
	6.5%
	

	 
	 
	% del total
	5.6%
	.6%
	2.0%
	.0%
	1.1%
	1.1%
	10.3%

	 
	Entre 6 y 15
	Recuento
	144
	14
	30
	3
	33
	33
	257

	 
	 
	% de Situación laboral del entrevistado
	16.6%
	18.7%
	16.5%
	25.0%
	28.2%
	13.4%
	

	 
	 
	% del total
	9.6%
	.9%
	2.0%
	.2%
	2.2%
	2.2%
	17.1%

	 
	Entre 1 y 5
	Recuento
	204
	12
	37
	6
	23
	50
	332

	 
	 
	% de Situación laboral del entrevistado
	23.4%
	16.0%
	20.3%
	50.0%
	19.7%
	20.3%
	22.1%

	 
	 
	% del total
	13.6%
	.8%
	2.5%
	.4%
	1.5%
	3.3%
	22.1%

	 
	Menos de 1
	Recuento
	68
	7
	11
	0
	12
	28
	126

	 
	 
	% de Situación laboral del entrevistado
	7.8%
	9.3%
	6.0%
	.0%
	10.3%
	11.4%
	

	 
	 
	% del total
	4.5%
	.5%
	.7%
	.0%
	.8%
	1.9%
	8.4%

	 
	Ninguna
	Recuento
	370
	33
	74
	3
	33
	119
	632

	 
	 
	% de Situación laboral del entrevistado
	42.5%
	44.0%
	40.7%
	25.0%
	28.2%
	48.4%
	

	 
	 
	% del total
	24.6%
	2.2%
	4.9%
	.2%
	2.2%
	7.9%
	42.1%

	                                    TOTAL
	Recuento
	870
	75
	182
	12
	117
	246
	1502

	 
	% de Situación laboral del entrevistado
	100.0%
	100.0%
	100.0%
	100.0%
	100.0%
	100.0%
	100.0%

	 
	% del total
	57.9%
	5.0%
	12.1%
	.8%
	7.8%
	16.4%
	100.0%


Fuente: Elaborado con datos de de la Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

3.3. El voluntariado 

El mayor grado de dedicación personal y vinculación ciudadana a la acción colectiva responde a la figura del voluntario, que de forma regular y sin compromiso de remuneración económica desarrolla una actividad a beneficios de terceros 
 en organizaciones que cumplen fines de acción social; el atributo de voluntario aparece asociado a la idea de compromiso personal libremente aceptado, que se inspira en motivaciones altruistas y solidarias, aunque responda también a intereses individuales con finalidad instrumental, pues junto a la naturaleza desinteresada de la gratuidad, la aportación voluntaria puede ser considerada como una alternativa de actividad social con utilidades diversas, desde el sentimiento de integración y aceptación personal hasta la experiencia práctica que facilita la inserción laboral.

Desde una perspectiva macrosocial, sin embargo, la consideración de comportamiento voluntario suele enmarcarse desde el concepto explicativo de acción colectiva, considerándola como una forma de participación de los ciudadanos comprometidos en la transformación de la sociedad. De aquí que se utilice el término genérico de voluntariado para denominar la suma de aportaciones singulares en proyectos colectivos que tratan de hacer realidad el principio de justicia social y definen el núcleo constitutivo de la identidad cívica. La asimilación que suele producirse entre la gratuidad de la acción voluntaria y la orientación solidaria explica el contenido moral que con frecuencia se asocia a las acciones voluntarias y la importancia de su contribución para difundir la cultura de la solidaridad social 
. El reconocimiento de la presencia del voluntariado en la sociedad civil ha reclamado el apoyo legislativo y el correspondiente desarrollo normativo por parte de las distintas Administraciones Públicas, que han elaborado disposiciones reguladoras para incentivar y fomentar la presencia del voluntariado en la sociedad 
, acompañadas de medidas de apoyo económico, como subvenciones y ayudas públicas destinadas a la realización de proyectos. 

La mayor parte de los especialistas que han abordado el estudio del voluntariado en nuestra sociedad coinciden en señalar su tradición histórica 
 y la importancia que ha alcanzado en los últimos años, coincidiendo con el crecimiento de las Asociaciones que realizan su actividad en el área socioasistencial y con la proliferación de ONG en los años noventa, así como la valoración creciente en la sociedad occidental de un modelo de convivencia cívica, basado en los principios de extender los beneficios de una acción humanitaria universal que se pone en práctica gracias a la colaboración desinteresada de un número creciente de voluntarios, sin cuya aportación muchas organizaciones no podrían subsistir. Así, por ejemplo, en el análisis de las magnitudes macroeconómicas de la entidades del Tercer Sector y de la Economía Social, que forman parte de los capítulos económicos de esta misma investigación multidisciplinar sobre el Tercer Sector, se pone de manifiesto cómo, en las entidades de acción social, el número de voluntarios multiplica por más de tres la cifra de empleados remunerados, constatándose que en las 26.739 entidades de acción social se contabilizan 297.051 empleados remunerados y 964.811 voluntarios (los datos están referidos al año 2001).    

En el presente estudio, el voluntariado se examina desde una doble consideración: en primer lugar, desde la perspectiva de los comportamientos individuales, indagando en los resultados de la Encuesta sobre la actitud de los españoles hacia la colaboración voluntaria y analizando la importancia de las motivaciones que explican este tipo de conducta; y, en segundo lugar, desde la perspectiva de las organizaciones que cuentan con voluntarios para llevar a cabo su actividad, abordando las cuestiones relacionadas con la articulación 

del voluntariado en las estructuras y en los procesos de gestión de las entidades voluntarias; en este último caso se recurre a la información cualitativa obtenida en los Grupos de Discusión celebrados con responsables de los distintos niveles de la Administración y al análisis proporcionado por las Entrevista en Profundidad realizadas a los directivos de organizaciones representativas del Tercer Sector. 

3.2.1. Actitud ante el voluntariado 

El objetivo de la pregunta era conocer la actitud favorable o desfavorable hacia la cooperación voluntaria 
 por parte de quienes no están vinculados a las entidades, con el objetivo de identificar el aspecto genérico del voluntariado sin que apareciera unido al componente personal que tiene la participación activa. Las alternativas, afirmativa o negativa, a la pregunta se graduaron en dos opciones posibles: una de certeza y otra de probabilidad, considerando que las respuestas con menor carga de compromiso personal, es decir, las que son afirmativas o negativas con cierto grado de probabilidad reflejan en mayor medida la actitud generalizada de la población, mientras que las respuestas ciertas y rotundas, tanto afirmativas como negativas, indican la capacidad inmediata de poner en práctica la acción voluntaria:
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Fuente: Elaborado con datos de la Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

La suma de las respuestas afirmativas, de disponibilidad cierta y probable para realizar actividades de voluntariado, es menor que la suma de respuestas negativas: el 41 por 100 de las personas, que no son socios ni suscriptores de las distintas organizaciones, declara estar dispuesto a la actuación voluntaria probablemente o con toda seguridad, mientras que la suma de respuestas negativas a realizar actividades de voluntariado supone el 53 por 100. Ahora bien, considerando sólo las respuestas intermedias, que indican la apreciación general de la sociedad, se observa que las contestaciones afirmativas casi doblan el número de respuestas negativas, mostrando una actitud favorable hacia la actuación voluntaria por parte de la población, independientemente de si se piensa colaborar o no. 

En las alternativas que ofrecen las respuestas se aprecian diferencias  entre los grupos de población: en las respuestas afirmativas a la colaboración voluntaria son más numerosas las personas mayores de 65 años y los jóvenes de 18 a 24 años, estudiantes o con nivel de estudios superior, que viven en grandes municipios, sin que tenga relevancia la clase social, con adscripción ideológica de izquierda y que se declaran agnósticos o ateos; en las respuestas negativas, predominan las personas de edades intermedias en situación laboral activa, con nivel medio y bajo de estudios, sin que influya el tamaño del municipio, la clase social, la adscripción ideológica ni las creencias religiosas. Puede tener interés examinar las características personales de quienes declaran una disponibilidad segura a realizar actividades del voluntariado: se trata de mujeres jóvenes o mayores de 65 años y más, de clase social alta o media alta en el caso de las jóvenes, y de clase social baja en el caso de las mujeres mayores, con nivel de estudios superior o medio, que viven en municipios medianos, sin creencias religiosas y afinidad ideológica de izquierda. 

3.2.2. Las motivaciones de la actuación voluntaria

Desde una perspectiva general, las motivaciones que explican la actuación voluntaria suelen relacionarse con los comportamientos que se inspiran en los valores de la solidaridad y el altruismo o como formas alternativas de integración social mediante el reconocimiento de una experiencia práctica, que en algunos casos es un paso previo a la inserción laboral, y en otras situaciones es la forma de prolongar la sensación de actividad en los años siguientes a la jubilación laboral; también las motivaciones proceden de impulsos para colaborar en beneficio de todos o en beneficio de uno mismo. En la Encuesta se ha preguntado sobre una relación de motivaciones que, en opinión del entrevistado, dan razón de la actuación voluntaria; pueden agruparse en una escala de mayor a menor importancia: el porcentaje más elevado de respuestas coincide en señalar la presencia explicativa de las motivaciones altruistas y solidarias, que han sido mencionadas por tres de cada cuatro entrevistados (el 71 por 100); existe un segundo grupo de respuestas, que se refieren a las motivaciones relacionadas con el interés público y que ha recibido entre el 40 y el 45 por 100  de las opiniones; y, finalmente, hay un tercer grupo de respuestas ofrecidas por un tercio de los entrevistados, que señalan las motivaciones basadas en diferentes intereses individuales. 

a) Motivaciones altruistas y solidarias

· Ayudar a colectivos discapacitados (físicos/psíquicos). Es la motivación que obtiene mayor número de respuestas (un 76 por 100).

· Poder trabajar junto a otras personas por un objetivo común. Es la respuesta destacada por el 73 por 100 de las personas encuestadas.

· El interés en donar recursos propios a beneficio de los demás. Es la motivación citada en el 64 por 100 de las respuestas obtenidas. 

b) Motivaciones de ámbito público

· El sentimiento de contribuir al bienestar colectivo. Una motivación seleccionada en el 44 por 100 de las respuestas. 
· Los valores políticos por los que uno se mueve. Es una respuesta señalada por el 41 por 100 de las personas que han participado en la Encuesta.  

c) Motivaciones de ámbito privado
· Porque está de moda. Una motivación elegida por el 35 por 100 de las personas encuestadas.

· Por interés económico. Las razones económicas son destacadas en el 33 por 100 de las respuestas.

· Por tener distracción. Es una motivación mencionada por el 30 por 100 de las personas que han respondido al cuestionario.

En el orden mostrado de preferencias influyen ciertas variables sociodemográficas como el sexo y la edad,  el nivel de estudios y la ocupación, así como  las variables de actitud: 

I. La elección de las motivaciones solidarias y altruistas predomina entre los jóvenes estudiantes o con estudios superiores.

II. El segundo grupo de motivaciones, orientadas al interés colectivo, es destacado también por los grupos de edad intermedia (25-44 años), con nivel medio de estudios y por los grupos de más edad (más de 45 años) con nivel de estudios superior. 

III. Por último, las motivaciones relacionadas con el interés particular son mencionadas preferentemente por distintos grupos de población: en destacar la distracción coinciden las amas de casa mayores de 45 años y bajo nivel de estudios; la motivación de la moda es citada por mujeres jóvenes que trabajan y con estudios medios sin finalizar;  mientras que el interés económico es señalado principalmente por jóvenes trabajadores con estudios primarios. 

Al igual que ocurría en la distribución de las preferencias asociativas y en el reparto del grado de confianza mostrado a las entidades del Tercer Sector, en el orden prioritario de las motivaciones altruistas y solidarias resulta determinante el nivel de estudios, pues valorar el interés común y la actuación ciudadana en el espacio público, tener sentido de la justicia social y percibir las necesidades de quienes reclaman atención es fruto del distanciamiento de los intereses particulares que se adquiere en la práctica del conocimiento y en el desarrollo de un compromiso ético basado en el buen uso de los recursos y el respeto al entorno, capaz de hacer frente a la invasión de los valores del consumo y de la competencia mientras se afirma la confianza en la acción coordinada de las entidades que se ocupan del bienestar social. No es de extrañar, en consecuencia, que coincida el protagonismo asignado a las motivaciones solidarias con la imagen de confianza que muestra la población hacia las entidades de acción social que se definen precisamente por la presencia del voluntariado, confirmándose que en el imaginario colectivo la acción voluntaria representa la expresión máxima de participación social cuando está orientada a la identidad cívica. 

3.4. La articulación funcional de la aportación voluntaria 

Si en opinión de los ciudadanos el voluntariado se interpreta desde la acción colectiva y se considera que forma parte del núcleo constitutivo de la identidad cívica, en las organizaciones que cuentan con la colaboración de voluntarios, su presencia se considera una aportación fundamental que garantiza el desarrollo de la actividad diaria y es la seña de identidad del compromiso de estas entidades con la sociedad. En algunas organizaciones, el voluntariado define las características de un servicio y la esencia misma de una determinada organización o sector de actividad, y en otros casos es una aportación, que no siendo esencial, contribuye al mantenimiento de la actividad que dirigen y desarrollan profesionales y especialistas, (pensemos, por ejemplo, en la aportación fundamental que significa el voluntariado en las ONG, en Cáritas, o en una asociación cultural de un barrio y la aportación complementaria, al tiempo que esencial, de los voluntarios de Cruz Roja). 

De una u otra forma, las organizaciones del Tercer Sector que cuentan con voluntarios presentan unas características específicas en su estructura y en su gestión, y se encuentran obligadas a realizar una articulación interna que garantice su normal desarrollo y logre la integración entre la actividad voluntaria y la actividad profesional, haciendo compatibles los dos tipos de actividad para lograr sus objetivos. En las previsiones de su programación, estas entidades se enfrentan a un doble dilema: el primero trata de resolver la gestión de tareas y proyectos complejos, sin depender de las limitaciones del trabajo voluntario y, al mismo tiempo, evitar que la incorporación de los técnicos y los especialistas adecuados reduzca la importancia de la aportación voluntaria de los socios; otro dilema, no menos importante, relacionado con la gestión, es el que se refiere a la necesidad de hacer compatibles la participación y democracia interna con la eficacia y la eficiencia de la actividad cotidiana y del cumplimiento de sus objetivos. 

La finalidad del examen de las aportaciones voluntarias en la estructura y en la gestión de las organizaciones ofrece el interés de aproximarnos a las contradicciones de la práctica participativa en las entidades que se definen por la presencia del voluntariado, señalando el repertorio más frecuente de problemas, manifestados a través de los testimonios, recogidos en las Entrevista en Profundidad de los directivos de las entidades, y en los comentarios abiertos expresados en los Grupos de Discusión celebrados con los técnicos de la Administración. 

A) La articulación entre el desempeño profesional y la aportación voluntaria 

La coordinación de la actividad profesional y de la actividad voluntaria es uno de los  problemas reiteradamente señalados por quienes tienen relación con estas entidades, y en cada caso particular, en cada Asociación voluntaria y en cada Fundación, tiene unas connotaciones específicas dependiendo del sector de actividad, del tamaño de la entidad, de su antigüedad y de la experiencia y capacidad personal de sus responsables. Con el evidente riesgo de simplificar las distintas situaciones, se exponen a continuación algunos testimonios, apoyados en sus propios argumentos transcritos en las notas a pié de página, de directivos y técnicos de la Administración sobre la cuestión:  

· En la línea discursiva de considerar la actuación voluntaria como una aportación esencial a la gestión cotidiana de la actividad de algunas Asociaciones, se pronuncian los directivos de las Asociaciones de servicios a discapacitados, poniendo de relieve el nivel de cualificación que la mayoría de los voluntarios tienen, su polivalencia  y su disponibilidad 
. Señalan especialmente a aquellos voluntarios que, al participar en la discapacidad en grado menor, se implican personalmente en la situación de los afectados, y junto a su labor material llevan a cabo una acción insustituible en el ánimo y en la integración social de los discapacitados. 

· Si bien en este tipo de Asociaciones de asistencia y cuidados a personas con discapacidad existe una total coincidencia entre los directivos entrevistados a la hora de destacar el papel esencial de los voluntarios, en aquellas otras Asociaciones que se dedican a otro tipo de actividad (Asociaciones culturales, recreativas) los puntos de vista son divergentes, y se señalan los inconvenientes que se derivan de las aportaciones voluntarias en la gestión diaria, especialmente los aspectos negativos derivados de la inestabilidad y de la alta rotación de los voluntarios, impidiendo con frecuencia la consolidación de una actividad y afectando en consecuencia a la imagen pública de la organización 
. 

· Esta dualidad en la percepción de la aportación voluntaria, como labor esencial o como actividad complementaria, se produce en el marco del actual debate acerca de la profesionalidad de la gestión de estas entidades y sobre la que hay divergencias de opinión: los especialistas de la Administración insisten en el carácter complementario que tiene la aportación voluntaria y en la ayuda que proporciona al funcionamiento de la organización, así como en la necesidad de implementar la preparación profesional de los responsables técnicos 
. 

B) La relación entre profesionales y voluntarios

El conflicto se manifiesta internamente en la falta de entendimiento entre los técnicos y los voluntarios, en la descoordinación derivada de la imprevisión y de las decisiones precipitadas, así como en el solapamiento en la realización de tareas:

· Algunos comentarios señalan que la principal dificultad procede de la mezcla de intenciones, bastante común en las actuaciones de los voluntarios, enmascarándose  intereses particulares con fines altruistas. Algunos perfiles de voluntarios, sin embargo, ofrecen menos riesgo de conflictividad, como ocurre con el grupo de personas jubiladas, cuyas intenciones voluntarias son claras y llegan a ser un buen elemento estable de la organización 
.

· Otro riesgo, de carácter contrario al anteriormente señalado, es el que se deriva de la posible profesionalización del voluntariado y su integración como personal contratado en la organización, que puede afectar a la pérdida de identidad de algunas organizaciones basadas en las aportaciones voluntarias, sobre todo si la profesionalización cubre determinadas funciones simbólicamente representativas ante la sociedad 
. Algunas de estas organizaciones, sin embargo,  parecen haber resuelto este problema reconociendo la aportación fundamental del voluntariado y su protagonismo en el desempeño de su actividad hasta llegar a convertirse en sus señas de identidad, tal es el caso de Asociaciones centradas en actividades medioambientales o de Asociaciones de personas afectadas por alguna discapacidad 
 .

· Los conflictos de intereses entre personal contratado y personal voluntario suelen resolverse con una diferenciación interna de tareas basada en un modelo de gestión suficientemente flexible y adaptable a las condiciones de cambio que debe afrontar la organización
. 

· Una cuestión de otra naturaleza es la que se refiere a posibles problemas de competencia desleal con las organizaciones que dan servicios similares en el sector privado o en el sector público
.

C) Los riesgos de  eventualidad del voluntariado 

La distinción entre aportaciones voluntarias estables y colaboraciones puntuales y esporádicas traslada el riesgo de eventualidad a estas últimas, localizando en este tipo de aportaciones circunstanciales las dificultades en la gestión: 

· La provisionalidad de ciertas aportaciones voluntarias incide negativamente en la gestión cotidiana de las Asociaciones. El efecto más visible es la alta rotación del personal voluntario, que conduce a prescindir de su aportación en aquellas actividades que requieren una preparación especial y una atención continuada 
.

· Una forma de evitar los inconvenientes de la eventualidad es destinar un tiempo a la preparación de los voluntarios y vincularlos a los resultados de su actividad; la forma más habitual es programar módulos de formación destinados a la preparación de los voluntarios e incentivar el papel de tutores por parte de los profesionales. También otro recurso es desarrollar el sentido de la responsabilidad del seguimiento de las tareas asignadas a los proyectos que asumen los voluntarios 
.

· En las Fundaciones, aunque la presencia del voluntariado es mucho menor que en las Asociaciones por diferentes razones, entre ellas el modelo de gestión basado en la preferencia de la actuación profesional, también los directivos de las Fundaciones entrevistados reconocen la importancia de la aportación voluntaria en los casos existentes: son aquellas Fundaciones que desarrollan programas de acción directa, en las que la atención al usuario se apoya, para ciertas actividades, en la actuación de los voluntarios 
.

D) La participación interna y la eficacia en la gestión 

Es una cuestión muy sensible, tanto en el plano interno como externo, pues existe la idea generalizada de que no resultan compatibles una participación efectiva con una buena gestión profesional. No parece fácil conseguir el equilibrio entre la participación de las bases de voluntarios y las necesidades de profesionalización para garantizar la estabilidad de las organizaciones y el desarrollo de sus objetivos.

· Uno de los riesgos más frecuentes es el de la burocratización en la gestión 
 que aumenta con el tamaño de la organización y la complejidad de la gestión. En el extremo opuesto están los casos de transmisión familiar de la aportación voluntaria, como ocurre en algunas Mutualidades la figura del delegado, un mutualista que realiza distintas gestiones sin contraprestación económica, que se suele transmitir de padres a hijos 
.

· Otra cuestión importante es la comunicación y la información interna. El tamaño de la organización y la formalización de sus estructuras influye mucho en las pautas de funcionamiento  democrático
.

· El riesgo es la decepción y el consiguiente abandono del voluntario, porque esperaba un funcionamiento más flexible, una aplicación efectiva de la participación democrática 
, una implicación real y una actuación integrada.

El repertorio de circunstancias descritas expresa las posibles dificultades que suelen surgir en el ejercicio cotidiano de la participación voluntaria, derivadas de las dos tendencias presentes en toda organización y sus opuestas contrapartidas: la tendencia a formalizar estructuras estables frente a la necesidad de coordinación flexible y la tendencia a concentrar la adopción de decisiones frente a la exigencia de ampliar la información y participar en la toma de decisiones. Son perspectivas contradictorias que tienden a resolverse afectando a la práctica participativa en el seno de las organizaciones del Tercer Sector, un riesgo que, como se ha comentado anteriormente, influye en el comportamiento de los voluntarios y requiere cuidar los procedimientos de gestión para mantener las contribuciones de la participación interna.

4. La proyección territorial del asociacionismo y la participación social 

4.1. Introducción 

El interés por estudiar la distribución de la participación social y el tejido de organizaciones en el ámbito regional y local ha estado presente en la tradición investigadora de las ciencias sociales, como un medio de reflejar las diferencias territoriales existentes en los niveles de desarrollo y bienestar social y de interpretar, en clave de entidades singulares, la influencia cultural de la vida asociativa y de la identidad cívica en las historias singulares de los pueblos. 

 Hace más de treinta años, J. J. Linz 
 establecía las bases de este tipo de relaciones comparativas entre las ciudades y regiones españolas de los años setenta, elaborando Índices de asociatividad, a partir del número de Asociaciones censadas, los habitantes de provincias y ciudades y las cifras de afiliados a las Asociaciones, relacionando la mayor o menor tendencia a asociarse con el grado de industrialización, la renta por habitante, el nivel de educación y las características culturales de cada ámbito geográfico. Por otra parte, los estudios comparativos al nivel mundial y europeo sobre valores, que dirige Inglehart y coordina en España Díez Nicolás 
, ofrecen periódicamente datos por países y regiones sobre tasas de afiliación y de suscripción a las organizaciones que integran el Tercer Sector, relacionando los resultados obtenidos con otros indicadores de desarrollo económico y social, lo que permite extraer consecuencias comparativas internas y tendencias generales. También, desde el año 2000, el Anuario Social de España, que anualmente publica la Fundación La Caixa, en su relación de indicadores de bienestar social incluye un índice de convivencia y participación social, que se elabora con cinco indicadores parciales provinciales: tasa de Asociaciones en activo, tasa de participantes en manifestaciones no comunicadas a la autoridad, tasa de rupturas matrimoniales, tasa de trabajadores participantes en huelgas y tasa de abstención en las últimas elecciones generales, agrupándolos en un indicador sintético 
 que transforma los valores originales en números índices respecto al valor medio nacional, igualado a 100, y se  ordena en diez niveles, en los que la media nacional se encontraría en el punto medio entre los niveles 5 y 6. 

Asimismo, el interés por conocer el tejido asociativo y las características del Tercer Sector y la Economía Social en el ámbito autonómico se ha concretado, en los dos últimos años, en la elaboración de varios informes actualizados sobre la realidad asociativa, tal es el caso de Aragón [CES (2003), El Tercer Sector en Aragón un análisis sociológico]; Cataluña [Fundación Esplai (2002), El Tercer Sector visto desde dentro. La renovación de las ONGs y los retos de la exclusión social; también en el mismo año, le Departament de Treball del gobierno de la Generalitát ha publicado un Libre blanc de l’economia social a Catalunya; igualmente, en Extremadura, la Consejería de Trabajo, Fundecyt y la Universidad de Extremadura han hecho público el Libro Blanco de las Sociedades Cooperativas y Laborales de Extremadura, referido al año 2002; finalmente, la Fundación para el Fomento de la Economía Social de Asturias ha publicado, en el 2003, El Libro Blanco de la Economía Social en el Principado de Asturias. Cada uno de estos informes responde a objetivos distintos y a metodologías de investigación muy diferentes, pero aportan información actualizada de carácter cuantitativo o cualitativo de gran interés.
En la presente investigación, los resultados obtenidos en la Encuesta Telefónica, FONCE–2002, aplicada a una muestra nacional estadísticamente representativa de la población mayor de dieciocho años con un error muestral de +/–2,  no ofrecen la suficiente representatividad estadística en la desagregación por Comunidades Autónomas y no permiten realizar un análisis comparado sobre las tasas de pertenencia asociativa, la participación activa y las actitudes ante el voluntariado entre las diferentes áreas geográficas. Sin embargo, sí se dispone de una valiosa información cualitativa, proporcionada por los Grupos de Discusión celebrados con los representantes de la Administración y por las Entrevista en Profundidad realizadas a los directivos de Asociaciones, Fundaciones, Cooperativas y Mutualidades, siguiendo una distribución territorial por Comunidades Autónomas 
, según se relacionan en las correspondientes Fichas Técnicas del anexo; de ambas fuentes de información pueden extraerse una síntesis de las principales cuestiones relacionadas con las diferencias de interpretación de la pertenencia asociativa por áreas geográficas, el reconocimiento a las funciones sociales desempeñadas por las organizaciones del Tercer Sector y las previsiones de futuro en el corto y medio plazo. 

4.2. Funciones sociales del asociacionismo 

Las diferencias territoriales en la percepción  del asociacionismo y la participación social se manifiestan en los discursos de los representantes de la Administración, asistentes a los Grupos de Discusión, y en los directivos entrevistados, cuando valoran las funciones sociales que desempeñan las entidades del Tercer Sector y señalan en ciertas Comunidades Autónomas, como es el caso de Levante, Cataluña, Navarra y País Vasco, una entidad cultural y política a la pertenencia asociativa. Una entidad que se corresponde con el reciente desarrollo histórico, siguiendo una relación secuencial:

a) Una primera fase durante los años sesenta y primeros setenta, en la que se reconoce en el conjunto del Tercer Sector el predominio de una función social de carácter asistencial
 y de atención social basada en el sentimiento humanitario, pero que en determinados casos es interpretada también como una oportunidad para desarrollar el sentimiento democrático
 y la mejor vía de mantener las peculiaridades de la identidad regional.

b) Una segunda fase, vigente en los últimos años setenta y primeros años ochenta, coincide con el periodo de transición política y se atribuye al asociacionismo y a la participación social  una función reivindicativa
 de tipo cultural y político; es una etapa en la que las organizaciones del Tercer Sector y la Economía Social asumen en ciertas regiones, como en Cataluña, la misión de pasar el testigo de la identidad cultural que habían preservado durante el régimen franquista
, una responsabilidad histórica que se traduce en una “normalización” del tejido organizativo, reflejada en su reconocimiento institucional y en su elevada valoración social
. También se reconoce a las Asociaciones, junto a las funciones mencionadas, una capacidad de cohesión social entre los diferentes segmentos de la población.
c) En los años noventa, la principal función asignada a las Asociaciones es la de la vertebración social, al ampliarse el número y la importancia de las funciones asumidas por el Tercer Sector, extenderse las áreas de incidencia y de actuación y crecer el número de sus beneficiarios y participantes 
, lo que significa reconocer la importancia social de sus actuaciones y establecer una relación permanente con gran número de entidades, especialmente de Asociaciones, a través de las ayudas y subvenciones públicas que les permiten desarrollar su actividad, ofreciendo un conjunto de servicios 
 que cubran necesidades no satisfechas por la iniciativa privada ni por el sector público, y al mismo tiempo se alerta sobre la eclosión del número de entidades y la multiplicación de actuaciones de difícil continuidad 
. La ampliación del área de actuación por parte de las organizaciones, supone otorgarles un reconocimiento institucional basado en su capacidad para atender las nuevas y numerosas necesidades existentes en la sociedad, aunque este reconocimiento suponga, con más frecuencia de la que sería deseable, una relación directa de dependencia presupuestaria de la Administración autonómica o local, perdiendo cierta capacidad crítica y reivindicativa propia de estas organizaciones. Así lo expresan quienes representan a la Administración al comentar los numerosos y variados servicios de atención que prestan muchas Asociaciones 
; en contrapartida, la dependencia financiera de la Administración ha obligado a estas organizaciones a ajustarse a criterios formales en el rendimiento de su actividad y a incorporar progresivamente modelos de gestión basados en la eficacia 
 y en la profesionalización. Otro posible riesgo, de signo contrario, es la mercantilización de las actuaciones basada en la venta de servicios y en la comercialización de productos en la que se interesan las empresas. 
d) En cuanto a la valoración actual de las actuaciones que realiza el Tercer Sector, merecen destacarse las relaciones de las entidades con el sector público y la pugna de competencias en las intervenciones de los tres ámbitos administrativos: central, autonómico y local, así como el tipo de vinculación que establecen las distintas Administraciones con las entidades: 

· En primer lugar, llama la atención la distinta visión que tienen los representantes de la Administración central y de las Administraciones autonómicas y locales: mientras los primeros consideran que existe una colaboración conjunta y coordinada entre los tres ámbitos de la Administración 
, los funcionarios de las Administraciones autonómicas y locales coinciden en señalar que existe una gran descoordinación entre las actuaciones de los tres ámbitos administrativos, que se manifiesta en el solapamiento a la hora de seleccionar las áreas y los problemas que requieren una intervención y de establecer la relación ordenada de los objetivos a alcanzar, realizándose esfuerzos similares por parte de las distintas Administraciones con el riesgo de repetir subvenciones y ayudas públicas 
. 

· En segundo lugar, puede tener interés comprobar cómo valoran los directivos de las entidades la función desempeñada por la Administración con relación a las actuaciones desempeñadas por las organizaciones del Tercer Sector. Los comentarios recogidos son muy variados, dependiendo del sector de actividad y del ámbito de la Administración con el que se tiene relación, pero cabe identificar algunos temas recurrentes. El más frecuente se refiere al tipo de comunicación, generalmente basado en la desconfianza entre las diferentes Administraciones y los responsables de las entidades, aunque predomina la opinión de una escasa comunicación, también hay quienes consideran que la comunicación es fluida y constructiva 
; el segundo de los temas mencionados se refiere a la delimitación de competencias y a la asunción de responsabilidades entre la Administración y las organizaciones, manifestándose una valoración contradictoria: hay quienes consideran que la labor realizada por las organizaciones supone la prestación puntual de unos servicios que debería asumir la Administración, al tiempo que otros asistentes expresan su temor a convertirse en un instrumento en manos de la Administración 
. 

Tanto los responsables de la Administración como los directivos de las entidades coinciden en señalar la necesidad de preservar la independencia de las entidades del Tercer Sector y reforzar su vertiente social y participativa en el desarrollo de una vida comunitaria más plena, apoyada en el consenso y en la colaboración ciudadana 
.

4.3. Escenarios y previsiones de futuro

Finalmente, en las previsiones futuras, especialmente en aquellas zonas geográficas donde el asociacionismo ha tenido tradicionalmente mayor peso, como Cataluña, el País Vasco y la zona del Levante, la opinión generalizada es que la vinculación asociativa puede llegar a convertirse en un elemento de identificación social, basado en el uso del tiempo libre y en la capacidad de participación asociativa, incluso por encima de otros ya conocidos y aceptados socialmente como la familia o el trabajo 
. 

Por otra parte, los especialistas de las distintas Administraciones consideran que la expansión del Tercer Sector puede apoyarse en dos alternativas de crecimiento. En primer lugar,  en el desarrollo de políticas de apoyo por parte de la Administración 
; aunque existan riesgos de subordinar el crecimiento a los intereses de ésta 
, predomina la idea de que la Administración Pública no debe prestar determinados servicios sociales de forma directa 
 y se aboga por una fórmula de externalización de los servicios. Bien es cierto que no existe acuerdo a la hora de decidir si la Administración ha de contar con entidades sin ánimo de  lucro o con empresas privadas a la hora de externalizar sus servicios, pero sí parece evidente que para determinados servicios las organizaciones no lucrativas ofrecen más garantías que las empresas privadas 
. La segunda alternativa de crecimiento del Tercer Sector sería el desarrollo intensivo de la participación ciudadana, basada en un modelo de diálogo coparticipativo 
, en el que se superen los recelos actuales y se avance hacia una democracia participativa, cediendo a los ciudadanos capacidad de decisión 
. Se trata de establecer un modelo de colaboración en la solución de las necesidades sociales 
; en este modelo, la sociedad estaría menos intervenida por el Estado, y, por tanto, la Administración habría de tener un papel menos activo 
, en rtanto que las organizaciones del Tercer Sector podrían asumir un mayor protagonismo 
. También se insiste en la necesidad de controlar la calidad de los servicios prestados aplicando procedimientos de evaluación 
 que impliquen a los usuarios de los servicios 
.

En la proyección de futuros escenarios es oportuno conocer la opinión manifestada por los directivos entrevistados sobre las relaciones de sus organizaciones con la iniciativa privada. En la actualidad, estas relaciones son esporádicas, centradas más bien en la colaboración económica de carácter individual, salvo excepciones de alguna colaboración coordinada; y, en general, se detecta un clima de escepticismo cuando se comenta la posibilidad de establecer una relación fluida y permanente con el sector privado. En contrapartida, los directivos de las Asociaciones reclaman el apoyo institucional claro y decidido, lo que podría proporcionar la aplicación efectiva de una buena ley del mecenazgo 
, como el mejor procedimiento de articular las posibles ayudas que puedan venir del sector privado 
.

En el corto plazo se considera un triple riesgo que amenaza a las entidades del Tercer Sector y de la Economía social en sus relaciones con el sector público y con el sector privado: las consecuencias de la burocracia, del clientelismo y de  la mercantilización suelen mencionarse como una amenaza a la capacidad de autonomía económica y de intervención social de las entidades. La opinión cualificada de los representantes de la Administración y de los directivos de las entidades coincide en señalar que el Estado debe contribuir a la financiación, regulación e impulso de las políticas sociales, pero son las organizaciones próximas al ciudadano las que tienen que tomar la iniciativa y asumir la capacidad funcional de atender las demandas de la sociedad. En este sentido, la información recogida en los Grupos de Discusión y en las Entrevistas coincide con la opinión de los ciudadanos, según reflejan los datos obtenidos en la Encuesta que se ofrecen en el gráfico adjunto: 
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Fuente: Elaborado con datos de la Encuesta Telefónica, FONCE–2002.

La opinión de los consultados confirma las previsiones de crecimiento futuro de la participación ciudadana en los cuatro tipos de entidades señalados, aunque hay una clara preferencia por las Asociaciones voluntarias como núcleo constitutivo del Tercer Sector. 

En resumen, el repertorio de cuestiones planteadas por los representantes de la Administración y los directivos de las entidades muestra la complejidad del fenómeno asociativo y confirma la capacidad expresiva de la pertenencia asociativa y de la participación social en la configuración de la identidad cultural, mostrando similitudes y diferencias entre distintas áreas de nuestra geografía; aunque, en conjunto, predomina el sentimiento de consolidar el actual tejido de organizaciones que configura el Tercer Sector y la propuesta de extender, en el corto y medio plazo, el principio universal de inclusión social del que siempre se han derivado grandes beneficios en la vida colectiva de los pueblos. 

5. Recapitulación

El asociacionismo y la participación social forman parte del proceso de construcción social de la identidad cívica. En su estudio cabe distinguir entre un contenido político que se manifiesta en la esfera pública, un contenido cultural que transmite el sentimiento de pertenencia compartida y un contenido moral que destaca la importancia de igual acceso de todas las personas a los derechos sociales derivados del modelo de bienestar occidental. A priori, la identidad cívica depende tanto de la esfera pública, que forma parte de una cultura sustentada en el ejercicio democrático del poder político, como del soporte de una sociedad civil en la que participan ciudadanos y grupos con distintos objetivos, expresan sus iniciativas y mantienen su presencia en el tejido de organizaciones que constituye el denominado Tercer Sector. 

Hasta la fecha, los estudios realizados sobre el Tercer Sector y la Economía Social suelen atribuir a la sociedad española un débil tejido asociativo y un moderado nivel de participación social, aceptando sin dificultad el crecimiento en el número de entidades y su vitalidad expansiva, y mostrando reticencias al aumento de las vinculaciones asociativas entre la población, como si se tratara de un proceso disociado. Los resultados de la presente investigación, sin embargo, muestran que un número importante de españoles, el 58 por 100 de la población adulta –ya sea como socios o ya sea como suscriptores- se encuentra enrolado en alguna o algunas de las veinte entidades que forman parte del Tercer Sector, y que el 32 por 100 de los ciudadanos participa activamente en la organización u organizaciones a las que pertenece, expresando una gran variedad de orientaciones –cultural, solidaria, corporativa, religiosa, política y económica– que dan sentido a la vida asociativa y proyectan la identidad cívica en el espacio público. 

El tópico de debilidad asociativa, asignado a la sociedad española, puede explicarse por la reiterada imagen de control político asociado a la etapa franquista y por la divulgación de un individualismo cívico no suficientemente contrastado. A esta doble imagen hay que añadir dos imprecisiones habituales, relacionadas con la delimitación del tejido de organizaciones que conforman el Tercer Sector y con la utilización de los términos de pertenencia asociativa, participación pasiva y participación activa, para designar tres modalidades de vinculación asociativa: la de socio o miembro, la de suscriptor y la de socio activo, todas ellas necesarias para la supervivencia y desarrollo del tejido asociativo y para favorecer tanto la proyección pública de la acción colectiva como la consistencia de la identidad cívica, consolidada en la España democrática de los últimos veinticinco años. 

En el presente estudio se ha establecido una dimensión cuantitativa del Tercer Sector, basada en una delimitación amplia de su tejido de organizaciones donde se especifican veinte tipos de entidades: Asociaciones y grupos deportivos, organizaciones y grupos juveniles, Asociaciones y organizaciones de asistencia social, Grupos ecologistas, Sindicatos, Partidos políticos, Organizaciones de derechos humanos, Grupos feministas, Organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social, Asociaciones locales y regionales, Asociaciones de padres de alumnos, Organizaciones no gubernamentales de ayuda al desarrollo, Asociaciones de vecinos y de barrio, Asociaciones de carácter religioso, Mutualidades de previsión social, Cooperativas y Sociedades Laborales, Organizaciones de consumidores y usuarios, Asociaciones de apoyo a discapacitados, Asociaciones o colegios profesionales, y Asociaciones de empresarios.  

Mientras que la vinculación asociativa declarada por la población española alcanza el 58 por 100, la cifra del grupo de participantes activos se reduce significativamente, situándose en el 32 por 100 de los ciudadanos, sin que los datos disponibles permitan conocer el tipo de entidades a las que se dedica el tiempo personal y el tipo de actuación en la que ocupan el tiempo dedicado. Es posible, sin embargo, conocer la distribución de las pertenencias asociativas  entre las distintas entidades agrupadas por sectores de actividad; a este respecto, es significativa la preferencia en la vinculación asociativa por las Organizaciones recreativas, culturales, de asistencia y bienestar social y la reducida vinculación declarada hacia los Partidos políticos y hacia otras entidades de proyección pública. 

El distinto peso de la pertenencia asociativa entre las distintas organizaciones  refleja la evolución experimentada, según reflejan los estudios realizados desde los años noventa, en las orientaciones de la identidad colectiva de los ciudadanos hacia un asociacionismo expresivo y de proximidad, así como el alejamiento de las entidades que articulan intereses públicos. Las razones de estas preferencias parecen responder a una tendencia generalizada en los países occidentales, según muestran investigaciones recientes de ámbito europeo e internacional, y se expresa en una relación inversa: el aumento del reconocimiento social a las organizaciones que se ocupan del bienestar social y proceden de las iniciativas ciudadanas, generalmente está acompañado de un descenso en el prestigio de las entidades tradicionales ocupadas en los asuntos públicos. Esta relación opuesta se comprueba en la escala de valoración asignada a las veinte entidades consideradas en este estudio: las organizaciones menos valoradas son los Partidos políticos y las más valoradas son las entidades que se ocupan del bienestar y de la acción social. 

En el grado de pertenencia asociativa y en el reparto de las preferencias mencionadas influyen determinadas características sociodemográficas, como la edad, el nivel de estudios, la situación laboral, el nivel de renta, el tamaño del municipio, así como las actitudes ideológicas y las creencias religiosas; de todas estas variables la más influyente es la del nivel de estudios: cuanto más elevado es el grado de estudios alcanzado, hay una mayor tendencia a la pertenencia asociativa en un extenso número de entidades y en una pluralidad más amplia de distintas opciones. También en el caso de los participantes activos influye el nivel de estudios, aunque en esta modalidad la disponibilidad de tiempo personal tiene mucha importancia, ya que los jubilados y los estudiantes son los que más tiempo dedican  a las organizaciones a las que pertenecen. En el primer caso, porque es una alternativa válida al cese de la ocupación laboral y a nuevas formas de desarrollo personal; en el segundo caso, porque cumple una doble función de integración social en el marco de la identidad cívica y de ejercicio previo a la inserción laboral. 

Las aportaciones voluntarias representan una forma de participación activa, orientada a favorecer a terceros, a través de una vinculación personal en organizaciones de finalidad social; desde una perspectiva general, las actuaciones voluntarias se enmarcan en la acción colectiva y se identifican con el núcleo constitutivo de la identidad cívica, y de aquí que se le atribuya un contenido moral y se utilice el término genérico de voluntariado para denominar la suma de aportaciones singulares en proyectos colectivos que tratan de hacer realidad el principio de justicia social. Muchas entidades de acción social no podrían subsistir sin las aportaciones voluntarias; en el caso, por ejemplo, de las 26.739 entidades de acción social, contabilizadas en 2001, el número de voluntarios –964.811– multiplica por más de tres la cifra de empleados remunerados. La actitud favorable de los españoles hacia el voluntariado y el predominio de las motivaciones solidarias y altruistas para explicar este tipo de actuación refuerzan la imagen positiva  del Tercer Sector y, especialmente, de las entidades de acción social. Una cuestión de interés, en el ámbito de la gestión cotidiana de las entidades que cuentan con las aportaciones voluntarias, es la que se refiere a su articulación funcional en el desempeño de las tareas y en la consecución de los objetivos. Las situaciones más habituales señalan ciertas dificultades, como la eventualidad de los voluntarios, el solapamiento en la realización de tareas o la falta de participación en la gestión interna, y muestran la necesidad de aplicar modelos de gestión respetando su peculiaridad participativa. 

Otro aspecto a considerar en el asociacionismo y la participación social es el que se refiere a su aplicación territorial, con el fin de expresar las diferencias geográficas en la valoración de la vida asociativa y de la identidad cultural. En los últimos años se ha acrecentado el interés por conocer la entidad y alcance del Tercer Sector y de la Economía Social entre las Comunidades Autónomas.  Recientemente se han publicado estudios sobre Aragón, Asturias, Cataluña y Extremadura; cada uno de ellos responde a delimitaciones y objetivos de diferente alcance, pero ponen de manifiesto la importancia otorgada a la participación social y al tejido de organizaciones que le sirve de soporte. En la presente investigación se ha recurrido a la información cualitativa, proporcionada por los Grupos de Discusión y las Entrevista en Profundidad, para esbozar las cuestiones diferenciales y los temas de alcance general, expresados por los representantes de la Administración central, autonómica y local, y por los directivos entrevistados de Asociaciones, Fundaciones, Cooperativas y Mutualidades. Del análisis de sus discursos, cabe deducir la capacidad expresiva de la pertenencia asociativa y la importancia de la participación social en la configuración de la identidad cultural de las áreas geográficas con más tradición asociativa, al tiempo que prevalece el sentimiento compartido de consolidar la sociedad civil. 

Como resumen final, cabría afirmar que la actitud y la respuesta solidaria de la ciudadanía española, mostradas en las circunstancias excepcionales del mes de marzo, requieren la atención activa de todos y cada uno de los ciudadanos para garantizar su compromiso más inmediato, el de integrar sin conflictos la creciente diversidad cultural que los mismos acontecimientos dramáticos revelaron, de este modo se podrá hablar de una sociedad integrada y solidaria. 
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Anexo I

1. Ficha técnica de la Encuesta Telefónica, FONCE–2002 

La Encuesta Telefónica se diseñó con el objetivo de detectar el grado de conocimiento y la imagen pública existente entre la población española con relación al Tercer Sector y la Economía Social, comprobar los elementos que configuran opiniones y actitudes de la población en torno a este conjunto de entidades y analizar los niveles de pertenencia asociativa y participación activa declarados por la población. La Encuesta se ha aplicado a una muestra estadísticamente representativa de la población mayor de 18 años; la cifra final resultante ha sido 2.501 encuestas telefónicas (para este tamaño muestral corresponde un error de muestreo, bajo los criterios y principios habituales del cálculo estadístico, de ± 2%). La recogida de información se ha conseguido a través de entrevistas telefónicas asistidas por ordenador (sistema  CATI-Bellview), desde el 15 de Junio al 15 de Julio de 2002.

En el diseño de la muestra se ha tenido en cuenta la distribución proporcional de la población por Comunidades Autónomas y por municipios según tamaño:

	CC. AA.
	Tamaño de municipios

	
	H1
	H2
	H3
	H4
	H5
	H6
	Total

	 Andalucía
	   109
	   135
	38
	91
	78
	
	451

	 Aragón
	25
	 13
	
	
	36
	
	74

	 Asturias
	14
	 21
	14
	29
	
	
	78

	 Baleares
	14
	17
	
	22
	
	
	53

	 Canarias
	18
	29
	11
	44
	
	
	102

	 Cantabria
	9
	10
	
	17
	
	
	36

	 Castilla–La Mancha
	42
	19
	19
	24
	
	
	104

	 Castilla y León
	79
	19
	20
	51
	
	
	169

	 Cataluña
	77
	83
	35
	75
	
	105
	375

	 Com. Valenciana
	59
	73
	20
	35
	44
	
	231

	 Extremadura
	38
	17
	10
	10
	
	
	75

	 Galicia
	63
	52
	21
	41
	
	
	177

	 Madrid
	21
	27
	23
	60
	
	202
	333

	 Murcia
	8
	19
	9
	21
	
	
	57

	 Navarra
	17
	
	
	20
	
	
	37

	 País Vasco
	23
	34
	21
	50
	
	
	128

	 La Rioja
	10
	
	
	11
	
	
	21

	     Total
	626
	568
	241
	601
	158
	307
	2.501

	 H1= Menos de 10.000 habitantes:   626
	 H4= De 100.001 a 500.000:   601

	 H2= De 10.001 a 50.000 :                568
	 H5= De 500.001 a 1.000.000:  158

	 H3= De 50.001 a 100.000:               241
	 H6= Más de 1.000.000:  307


Asimismo, se ha perseguido una distribución proporcionada de la población por sexo, edad, niveles de estudio, clase social y situación laboral:  

· Sexo:  Hombres:   1238
Mujeres:   1263

· Grupos de edad:   De  18 a 24 años:   362; De  25 a 34:   553;  De  35 a 44:   520 

  

          De  45 a 64:   742; De más de 65: 324

· Niveles de estudios:  Bajo: 1022;  Medio: 758;  Alto:  709

· Clase social:  Alta y Media alta:   897;  Media media: 1038;  Media baja y Baja:    531

· Situación laboral:  Con ocupación laboral:  1280;  En desempleo:  169;  Jubilado:  336. Estudiante:  250;  Ama de casa:  451

La muestra final ha sido representativa de la población española de 18 años en adelante, teniendo suficiente robustez para algunas segmentaciones significativas referidas a los datos sociodemográficos, aunque existe cierto sesgo a favor de las clases altas y medias altas, que ha exigido introducir fórmulas de ponderación en los primeros resultados obtenidos. Por otra parte, la distribución por Comunidades Autónomas y municipios es satisfactoria a nivel global, pero su tratamiento desagregado sólo permite una aplicación descriptiva de alcance limitado al no ofrecer suficiente validez estadística para garantizar el análisis comparado.

2.  Ficha técnica de los Grupos de Discusión
Se han realizado 10 Grupos de discusión con funcionarios de distintas Administraciones relacionadas funcionalmente con el ámbito de actividades estudiadas. La composición y distribución de los  grupos ha respondido al siguiente criterio:

· Geográfico: Madrid, Cataluña, Andalucía, Comunidad Valenciana, Aragón, Galicia, Castilla y León y País Vasco.

· Administrativo. Se han combinado los tres niveles administrativos: Nacional, Regional (CC. AA.) y Local (Ayuntamientos y Diputaciones)

· Profesional: Subdirectores y/o Jefes de Servicio (o en su defecto personal delegado por éstos) vinculados por su desempeño profesional con las entidades estudiadas.

En las reuniones han participado los funcionarios que desarrollan su actividad administrativa con Asociaciones dedicadas preferentemente a la acción social, a la asistencia de grupos sociales con problemas y a las actuaciones con jóvenes. Casi todas estas Asociaciones se caracterizan por contar con una significativa participación ciudadana y con voluntarios para el desarrollo de su actividad.

Las reuniones han tenido una duración aproximada de entre 90 y 120 minutos y se han celebrado entre el 18 de diciembre de 2001 y el 7 de febrero de 2002. 

La relación detallada de los Grupos de Discusión es la siguiente:

· Grupo 1: Madrid el día 18 de diciembre de 2001 con funcionarios de la Administración Central del Estado.

· Grupo 2: Madrid el día 17 de enero de 2002 con funcionarios de la Administración Central del Estado.

· Grupo 3: Madrid el día 24 de enero de 2002 con funcionarios del Gobierno Autónomo de la Comunidad de Madrid y del Ayuntamiento de Madrid.

· Grupo 4: Barcelona el día 30 de enero de 2002 con funcionarios de la Generalitat de Catalunya y del Ayuntamiento de Barcelona.

· Grupo 5: Valencia el día 31 de enero de 2002 con funcionarios de la Generalitat Valenciana y del Ayuntamiento de Valencia.

· Grupo 6: Sevilla el día 22 de enero de 2002 con funcionarios de la Junta de Andalucía y del Ayuntamiento de Sevilla.

· Grupo 7: celebrado en Bilbao el día 7 de febrero de 2002 con funcionarios del Gobierno Vasco y del Ayuntamiento de Bilbao.

· Grupo 8: celebrado en Santiago el día 23 de enero de 2002 con funcionarios de la Xunta de Galicia y del Ayuntamiento de Santiago.

· Grupo 9: celebrado en Valladolid el día 29 de enero de 2002 con funcionarios de la Junta de Castilla y León y del Ayuntamiento de Valladolid.

· Grupo 10: celebrado en Zaragoza el día 5 de febrero de 2002 con funcionarios de la Diputación y del Ayuntamiento de Zaragoza.

3. Ficha técnica de las Entrevistas en profundidad

Se han realizado 50 Entrevistas en profundidad con los directivos de Asociaciones, Fundaciones, Cooperativas, Sociedades Laborales y Mutualidades con el objetivo de identificar los grandes temas de interés que afectan a los cinco tipos de entidades consideradas en la investigación y completar la información obtenida en la aplicación de la Encuesta.

Las 50 entrevistas se han aplicado entre las distintas entidades siguiendo criterios de representación territorial y sectorial. Su aplicación se ha llevado a cabo entre el 11 de Febrero y el 27 de Marzo de 2002. La distribución del número de entrevistas por tipos de entidades y  por Comunidades Autónomas es la siguiente:

Composición de las entrevistas en profundidad
	CC. AA.
	Asocia-ciones
	Funda-ciones
	Coope-rativas
	Mutua-lidades
	Total

	Andalucía
	1
	1
	3
	1
	6

	Aragón
	2
	2
	-
	1
	5

	Castilla-La Mancha
	2
	1
	-
	-
	3

	Castilla y León
	1
	1
	-
	1
	3

	Cataluña
	3
	2
	2
	-
	7

	Comunidad Valenciana
	2
	1
	3
	-
	6

	Galicia
	2
	1
	-
	-
	3

	Madrid
	4
	3
	3
	3
	13

	País Vasco
	3
	1
	-
	-
	4

	     Total
	20
	13
	11
	6
	50


Anexo II (A)

Cuestionario de la Encuesta Telefónica, FONCE-2002

Diseño del cuestionario: Equipo de Investigación 

Realización: Demoscopia

Buenos días/tardes estamos realizando un estudio para DEMOSCOPIA, una empresa de estudios de mercado y opinión, sobre algunas cuestiones sociales de carácter general. ¿Le podría hacer unas preguntas? La entrevista dura alrededor de 15 minutos.

Si



CONTINUAR

No tiene tiempo

FIN DEL CONTACTO

No



FIN DEL CONTACTO

D1. Sexo

Hombre

Mujer

D2. Edad del entrevistado:

P1. Piense usted en alguna cooperativa o sociedad laboral concreta que conozca (como el Grupo EROSKI), una fundación (como la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción), una mutualidad (como las de funcionarios públicos) o una asociación voluntaria (como Caritas o de padres de minusválidos). 

Dígame cada una de estas organizaciones a quién cree usted que se parece más: a los organismos públicos del Estado, a las empresas privadas, o es algo diferente ni público ni privado? (a ninguno de los dos, NO MENCIONAR)?






Cabecera
Organismos Públicos del Estado/Empresas  Privadas/
Es algo diferente ni publico ni privado(NO MENCIONAR)/  Ns/Nc

Cooperativas /Sociedades anónimas laborales

Fundaciones 

Mutualidades de previsión social

Asociaciones voluntarias

P2. Diría Usted que todas estas organizaciones (cooperativas, sociedades laborales, fundaciones, mutualidades y asociaciones voluntarias) se parecen entre sí y tienen en común mucho, bastante, poco o nada? 

Mucho

Bastante

Poco

Nada

Nc

(A LOS QUE DICEN MUCHO (Cod.1) O BASTANTE(Cod.2) EN LA P2)

P3. ¿Podría usted señalar lo que tienen en común todas ellas? ANOTAR-----

A TODOS

P4. Le voy a mencionar una serie de asociaciones y organizaciones. Quisiera que me dijera para cada una de ellas si usted actualmente es socio o miembro , si no es miembro pero contribuye económicamente o  ni es miembro ni contribuye de ningún modo a la misma.

Cabecera

Es socio o miembro/  No es miembro pero contribuye económicamente/  Ni es miembro ni contribuye de ningún modo a la misma/  Nc

Ítems

asociaciones y grupos deportivos

organizaciones y grupos juveniles (scouts, guías, clubes etc.)

asociaciones y organizaciones de carácter benéfico social, de ayuda a los demás (Cruz Roja, Caritas, etc)

Grupos ecologistas

sindicatos

partidos políticos

organizaciones de derechos humanos

grupos feministas

organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (ex reclusos, inmigrantes)

Asociaciones locales y regionales (peñas de fiestas, gastronómicas, folclóricas)

Asociaciones de padres de alumnos

Organizaciones no gubernamentales de ayuda al desarrollo(ONG).

asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (asociaciones vecinos, asociaciones barrio)

asociaciones de carácter religioso 

mutualidades de previsión social

cooperativas/sociedades anónimas laborales

organizaciones de consumidores y usuarios

asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados(deficientes o minusválidos)

asociaciones o colegios profesionales

asociaciones de empresarios

(A LOS QUE DICEN SER SOCIOS O MIEMBROS DE ALGUNA ORGANIZACIÓN (Cod.1) EN LA P4 )

P5 ¿Cuántas horas al mes dedica usted a actividades voluntarias de las organizaciones a las que pertenece en su conjunto?

· más de 16 horas

· entre 6 y 15

· entre 1 y 5 

· menos de 1

· Ninguna

· Ns

(A LOS MIEMBROS QUE CONTESTAN NINGUNA(Cod.7) EN LA P5 Y LOS QUE DICEN EN LA P4 NO SER MIEMBRO PERO REALIZAN APORTACIONES ECONOMICA A ALGUNA ORGANIZACIÓN (Cod.2))

P6. ¿Estaría dispuesto a realizar actividades de voluntariado en aquellas organizaciones en las que todavía no ha participado?
Si con toda seguridad

Si probablemente

No probablemente

No con toda seguridad

Ns

A TODOS

P7. Con independencia de que usted pertenezca o no a ellas, indíqueme de cuales de las siguientes organizaciones ha recibido algún servicio o beneficio en los dos últimos años:

Si/NO/Nc

· asociaciones culturales o deportivas

· asociaciones de salud 

· asociaciones de asistencia social

· asociaciones religiosas 

· asociaciones de vecinos

· mutualidades de previsión social

· asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda

· de medio ambiente

· fundaciones

· cooperativas/sociedades anónimas laborales

· sindicatos

· partidos políticos

· colegios profesionales

· asociación patronal o de empresarios

(SOLO LOS QUE DICEN HABER RECIBIDO ALGÚN SERVICIO O BENEFICIO EN LA P7)

P8. Y en su opinión, el uso o servicio que ha recibido de estas entidades en los dos últimos años: ¿Ha mejorado, está igual o es peor que antes?

-    Mejor

-    Igual

·  Peor

·  NS/Nc

TODOS

P9. De cara al futuro ¿cree que la labor que realizan este tipo de organizaciones tendrán más importancia, igual o menos que ahora? 

Cabecera 

Más importancia/ igual/menos importancia/Ns/Nc

Ítems

Cooperativas/sociedades anónimas laborales

fundaciones 

mutualidades de previsión social 

asociaciones voluntarias

P10 ¿Y cree que participará en ellas más gente, la misma o menos que ahora? 

Cabecera 

Participará más gente/ la misma/ menos/Ns/Nc

Cooperativas/sociedades anónimas laborales

fundaciones 

mutualidades de previsión social 

asociaciones voluntarias

P11. ¿Cuánto diría usted que estas organizaciones dependen para su funcionamiento de los fondos públicos (contratos y subvenciones del gobierno nacional, de las comunidades autónomas o de los ayuntamientos)? Mucho, bastante, poco o nada, ns/nc

P12. La concesión de fondos públicos a este tipo de organizaciones ¿Cree usted que está en general sometida a los controles económicos administrativos establecidos por la ley o que con frecuencia fallan dichos controles?

· Hay control

· Poco control

· Ningún control

· Ns/nc

P.13 De la lista de asociaciones y organizaciones que le voy a leer, quisiera que seleccionase los tres casos que más justifican la concesión de fondos públicos para su financiación. (ANOTAR HASTA TRES) 

asociaciones y grupos deportivos

organizaciones y grupos juveniles (scouts, guías, clubes etc.)

asociaciones y organizaciones de carácter benéfico social, de ayuda a los demás (Cruz Roja, Caritas, etc)

Grupos ecologistas

sindicatos

partidos políticos

organizaciones de derechos humanos

grupos feministas

organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (exreclusos, inmigrantes)

Asociaciones locales y regionales (peñas de fiestas, gastronómicas, folclóricas)

Asociaciones de padres de alumnos

Organizaciones no gubernamentales de ayuda al desarrollo(ONG).

asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (asociaciones vecinos, asociaciones barrio)

asociaciones de carácter religioso 

mutualidades de previsión social

cooperativas/sociedades anónimas laborales

organizaciones de consumidores y usuarios

asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados (deficientes o minusválidos)

asociaciones o colegios profesionales

asociaciones de empresarios

P14. ¿Cuánto cree que influye cada uno de los motivos que le voy a mencionar en que la gente se afilie y participe en organizaciones y asociaciones de carácter voluntario como las que hemos venido hablando? MUCHO, BASTANTE, POCO O NADA

· El interés en donar recursos propios a beneficio de los demás. 

· El sentimiento de contribuir al bienestar colectivo.

· Los valores políticos por los que uno se mueve.

· Poder trabajar junto a otras personas por un objetivo común.

· Por distraerse.

· Porque está de moda.

· Por interés económico.

· Ayudar a colectivos discapacitados(físicos/psiquicos).

P15. Y la información que le llega sobre estas organizaciones por correo o por otros medios de comunicación se refieren a entidades que operan al nivel nacional, en su comunidad autónoma o en su municipio?

· Nacionales

· Autonómicas

· Locales  

· No recibe ninguna información

· Ns/Nc

P16.  ¿En qué medida le inspiran confianza cada una de estas organizaciones? Póngale una nota de cero a diez, siendo cero el mínimo y diez el máximo prestigio

Ns/Nc

asociaciones y grupos deportivos

organizaciones y grupos juveniles (scouts, guías, clubes etc.)

asociaciones y organizaciones de carácter benéfico social, de ayuda a los demás (Cruz Roja, Caritas, etc)

Grupos ecologistas

sindicatos

partidos políticos

organizaciones de derechos humanos

grupos feministas

organizaciones de apoyo a colectivos con problemas de integración social (exreclusos, inmigrantes)

Asociaciones locales y regionales (peñas de fiestas, gastronómicas, folclóricas)

Asociaciones de padres de alumnos

Organizaciones no gubernamentales de ayuda al desarrollo(ONG).

asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda (asociaciones vecinos, asociaciones barrio)

asociaciones de carácter religioso 

mutualidades de previsión social

cooperativas/sociedades anónimas laborales

organizaciones de consumidores y usuarios

asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados (deficientes o minusválidos)

asociaciones o colegios profesionales

asociaciones de empresarios

P.17. En su opinión cuál es la institución o entidad privada que hace más por los discapacitados en España. (Espontánea)

Ns/nc 99

P.18. Y de la lista de entidades que le voy a leer, ¿cuál cree que hace más por los discapacitados?  No leer las citadas en la P17.

Once

Cruz Roja

Cáritas

Ns/Nc
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Datos de clasificación

D3. Estado civil

Soltero

Casado

Separado de hecho

Divorciado o separado legalmente

Viudo

Nc
D4.rol del entrevistado
Cabeza de familia

Ama de casa y cabeza de familia

Ama de casa

Otro miembro del hogar

D5. Estudios del entrevistado y del cabeza de familia

D6.Situación laboral del entrevistado y cabeza de familia.

D7.Ocupación del entrevistado y cabeza de familia.

Recuerdo de voto

D8.¿Podría decirme a qué partido votó en las últimas elecciones generales de 2000?

Preguntar a Asturias, Baleares, Cantabria, Castilla-La Mancha, Castilla-León, Comunidad Valenciana, Extremadura, Madrid, Murcia, Navarra, Rioja, Ceuta y Melilla.

PP

PSOE

IU

Otro (ANOTAR)

No tenía edad para votar

No votó/Ninguno

Blanco

NS

Nc

A las siguientes Autonomías preguntar por las anteriores categorías y añadir según los casos los siguientes partidos:

ANDALUCIA

PA

ARAGON

Chunta

Partido Aragonés

CANARIAS

Coalición Canaria

CATALUÑA

Ciu

Erc

Iniciativa per Catalunya

GALICIA

Bng

PAIS VASCO

PNV

EA

D9. Escala ideología

Cuando se habla de política se utilizan normalmente las expresiones izquierda y derecha. Imagine una escala de 0 a10 en la que 0 correspondería  a la extrema izquierda y 10 a la extrema derecha. ¿En qué casilla se colocaría ud?

Ns/Nc

Religiosidad

D10. Respecto a sus creencias religiosas, ¿cómo se definiría ud?

Católico practicante

Católico no practicante

Agnóstico-ateo

Musulman

Otros (anotar)

Nc

D11.¿Qué emisora de radio escucha más?

(Simple)

SER

COPE

R.NACIONAL

ONDA CERO

Otras

Ninguna

Nc

D12.¿Qué canales de TV ve Ud. más?

(Simple)

TV1

TV2

Tele 5

Antena 3

Canal +

Otros

Ninguna

Nc

D13.¿Qué periódico lee Ud. habitualmente con más frecuencia?

(Simple)

El País

ABC

El Mundo

La Vanguardia

El Periódico

El Correo Español

Otros

Ninguna

Nc
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1. NOTA METODOLÓGICA

El presente documento recoge las principales informaciones recabadas a partir de la celebración de 10 grupos de discusión celebrados con funcionarios de las diferentes Administraciones Públicas españolas que, en el desempeño de su labor profesional, se relacionan de forma directa con entidades del Tercer Sector.

El informe forma parte de la Fase Cualitativa de la investigación acerca de El Tercer Sector en España que ha sido encomendada a Demoscopia. La mencionada fase cualitativa se completará con el informe de resultados correspondiente a las 50 entrevistas en profundidad llevadas a cabo con responsables de entidades del Tercer Sector.

Mediante la realización de las reuniones de grupo con personal de la Administración se ha buscado dar respuesta a las siguientes cuestiones:

· Interpretación y alcance del concepto del Tercer Sector en el Sector Público.

· Opinión (manifiesta y subyacente) que tiene, en general, el Sector Público sobre el Tercer Sector.

· Rol desempeñado por el Sector Público en el tratamiento del Tercer Sector, así como su auto-percepción sobre el mismo.

· Actitud del funcionario español con respecto al crecimiento de este sector.

· Opinión del Sector Público sobre el gobierno y gestión de las entidades del Tercer Sector.

· Valoración de las relaciones entre Sector Público y Tercer Sector.

· Comparación de las opiniones, actitudes y actuaciones de los distintos niveles administrativos encuestados así como de los diferentes ámbitos geográficos.

Para la selección de los participantes en las dinámicas celebradas se han tenido en cuenta los siguientes criterios:

· Geográfico (Zonas donde el Tercer Sector posee un mayor peso): Madrid, Cataluña, Andalucía, Valencia, Aragón, Galicia, Castilla y León y País Vasco.

· Administrativo. Se combinan los tres niveles administrativos: 

· Nacional

· Regional(CCAA) 

· Local (Ayuntamientos y Diputaciones).

· Profesional: Subdirectores y/o Jefes de Servicio (o en su defecto


personal delegado por éstos) vinculados por su desempeño profesional con las entidades del Tercer Sector.

En las reuniones han participado de forma preponderante funcionarios en contacto con asociaciones actuando en sectores como son acción social, voluntariado, juventud y participación ciudadana. 

Las reuniones han tenido una duración aproximada de entre 90 y 120 minutos y se han celebrado entre el 18 de diciembre de 2001 y el 7 de febrero de 2002. A continuación ofrecemos la composición de los grupos de discusión y las fechas y lugares de celebración. 

Composición de los Grupos de Discusión:

GRUPO 1: celebrado en Madrid el día 18 de diciembre de 2001 con funcionarios de la Administración Central del Estado.

GRUPO 2: celebrado en Madrid el día 17 de enero de 2002 con funcionarios de la Administración Central del Estado.

GRUPO 3: celebrado en Madrid el día 24 de enero de 2002 con funcionarios del Gobierno Autónomo de la Comunidad de Madrid y del Ayuntamiento de Madrid.

GRUPO 4: celebrado en Barcelona el día 30 de enero de 2002 con funcionarios de la Generalitat de Catalunya y del Ayuntamiento de Barcelona.

GRUPO 5: celebrada en Valencia el día 31 de enero de 2002 con funcionarios de la Generalitat Valenciana y del Ayuntamiento de Valencia.

GRUPO 6: celebrada en Sevilla el día 22 de enero de 2002 con funcionarios de la Junta de Andalucía y del Ayuntamiento de Sevilla.

GRUPO 7: celebrado en  Bilbao el día 7 de febrero de 2002 con funcionarios del Gobierno Vasco y del Ayuntamiento de Bilbao. 

GRUPO 8: celebrado en Santiago el día 23 de enero de 2002 con funcionarios de la Xunta y del Ayuntamiento de Santiago. 

GRUPO 9: celebrado en Valladolid el día 29 de enero de 2002 con funcionarios de la Junta de Castilla y León y el Ayuntamiento de Valladolid.

GRUPO 10: celebrado en Zaragoza el día 5 de febrero con funcionarios de la Diputación y Ayuntamiento de Zaragoza.

2. EL CONCEPTO DEL TERCER SECTOR

Debemos comenzar por señalar que no todos los participantes en las reuniones celebradas poseían un conocimiento previo del término Tercer Sector, sin embargo, podemos decir que el término es conocido entre una importante parte de los mismos. Asimismo, se reconoce la creciente relevancia del término derivada de la dimensión económica y política alcanzada por las entidades que conforman el Tercer Sector:

“o se usa para dar dimensión económica a una serie de actividades que estaban, ya existían en organizaciones no gubernamentales en sentido muy amplio pero que parece que puede haber ahí una bolsa de trabajo, una bolsa económica de recursos y de ahí que surja esa nueva conceptualización”

(RG10. Santiago. Pág. 6)

“fenómeno que últimamente está muy en boga y forma parte también incluso casi ya de la cultura, de una cultura casi del espectáculo, del quedar bien o de lo políticamente correcto que es el tema de los voluntarios, hay voluntarios para todo, incluso...”

(RG7. Zaragoza. Pág. 4)
Pero resulta de suma importancia enmarcar de forma precisa los hallazgos obtenidos acerca del Tercer Sector a través de las reuniones de grupo celebradas y que se van a exponer en el presente informe. Esa tarea de ubicación se relaciona directamente con el alcance ciertamente limitado que el término Tercer Sector tiene para los participantes. Efectivamente, entre ellos se produce una asimilación casi total entre este término y las asociaciones voluntarias (principalmente ONGs) y el voluntariado en general. Algún participante llama la atención acerca de esta identificación:

“Lo que pasa es que no podemos identificar Tercer Sector con voluntariado.

EFECTIVAMENTE.

Es decir, aquí hay un error de bulto importante y es, la realidad, vamos a ver, en la historia del término Tercer Sector nos vamos a encontrar con cierta identificación con el término de voluntariado,...”
(RG6. Valencia. Pág. 10)
Las referencias a las restantes tipologías de entidades que conforman el Tercer Sector (cooperativas, mutualidades y fundaciones) se producen únicamente por una parte minoritaria de los participantes (aquellos más familiarizados con el concepto y más conocedores del mismo) y, precisamente, en los momentos iniciales de la discusión, con el objeto de establecer los límites del sector. Sin embargo, en la práctica, a la hora de exponer puntos de vista acerca de las diferentes áreas revisadas, los discursos se han centrado de forma importante en una tipología de entidad: las asociaciones. La explicación a ello hay que buscarla en la propia naturaleza del trabajo desempeñado por los funcionarios consultados, centrado casi exclusivamente en la relación con asociaciones. En el caso de las restantes entidades –como se comprobará en el análisis de las entrevistas en profundidad que actualmente se están realizando- la relación con la Administración se realiza de forma mucho más instrumentada, a través de Federaciones y Confederaciones, sin que se produzca una relación directa de entidades como en el caso de las asociaciones.

2.1. Alcance e interpretación del término

Una importante parte de los participantes relaciona de manera espontánea el Tercer Sector con organizaciones centradas en el apoyo social o más restrictivamente, organizaciones en las que predomina en trabajo voluntario. Los participantes más familiarizados con el término son capaces de establecer una definición más precisa: aquella que apunta al Tercer Sector como el conformado por las entidades que quedan fuera del ámbito público y del ámbito mercantil privado. Además, como podemos observar a continuación, ésta es una de las definiciones más extendidas:

“yo entiendo por Tercer Sector aquel sector de la sociedad que no pertenece ni al ámbito público, ni Administración Públicar ni instituciones públicas, ni tampoco corresponde al mercado, al sector del mercado de las entidades privadas con ánimo de lucro, entonces ese sector está formado por entidades múltiples, desde la economía social, asociaciones, en fin, diferentes..”

(RG8. Sevilla. Pág. 5)

“lo que no es Estado ni es empresa sino es un estado intermedio entre ambos que conjuga parte de ambos”

(RG2. Madrid. Pág. 11)

“amplio espectro de organizaciones sociales que opera fuera de los confines del Estado y del mercado, eso es una cosa importante, que está ajeno al Estado y a la economía mercantilista, normalmente esto se refiere a sin ánimo de lucro, conocido como sector voluntario, el sector no lucrativo, el sector independiente o el Tercer Sector.”

(RG9. Bilbao. Pág. 6)

“esfera de las relaciones de los ciudadanos que no afectan ni a lo público ni a lo que es el sistema productivo sino que afecta a las relaciones personales de manera organizada”

(RG7. Zaragoza. Pág. 4)

“el segundo sector es el mercado y el Tercer Sector que es todo aquel que no es mercado y que no es Estado, todo el sector no lucrativo y todo el sector que tiene que ver con la sociedad”

(RG3. Madrid. Pág. 7)

Algunos participantes señalan la circunstancia desafortunada de que el sector sea definido en negativo, por exclusión. Sin embargo, las propuestas de denominación que se lanzan (sector de la solidaridad, el sector privado que aplica sus beneficios a sus propias finalidades,...) no terminan de convencer ni siquiera a los propios emisores. En este sentido, constituiría una característica del Tercer Sector su débil e imprecisa conceptualización.

“... el problema es que siempre lo estamos definiendo en negativo y esto es malo para el sector, o sea, conceptualmente sería mala por ser en negativo aunque es la definición que damos todos, entonces yo creo que sería preferible quizá hablar del sector de la solidaridad, del sector, pero tampoco define claramente y por tanto tampoco nos sirve, por tanto hay seguramente algún tema conceptual que todavía se tiene que trabar y ya veremos en el futuro como avanza el propio sector y como se autodefine o como lo definen, en este momento el sector se autodefine en negativo,...”
(RG4. Barcelona. Pág. 3)
“... yo creo que el Tercer Sector es casi lo que no es ni lo uno ni lo otro, ni lo que son los otros dos, los otros dos sectores serían el sector público y el sector privado, entonces el Tercer Sector es un Tercer Sector que en principio andaba un poco apartado y siempre ha existido,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 9)

“El problema es, cuando se habla de Tercer Sector más o menos todo el mundo tiene claro que son las no gubernamentales y no mercantiles, haciéndolo más en positivo podríamos decir que es el sector privado que aplica sus beneficios a sus propias finalidades, un poco más positivo” 

(RG4. Barcelona. Pág. 10)

Como síntesis nos parece muy ilustrativa la definición del Tercer Sector que realiza uno de los participantes del grupo de Bilbao:

“serie de características comunes que son, son organizaciones, sean cooperativas de economía social, sean asociaciones, sean fundaciones, básicamente esas son las principales, son privadas, no reparten beneficios, no están sometidas a ningún control político directo, tienen objetivos de interés general para atender normalmente a un colectivo desfavorecido, están autogobernadas y tienen un fuerte componente voluntario, esas son las principales características de lo que hoy en día pues se habla de ONG´s o de Tercer Sector o sector no lucrativo.”

(RG9. Bilbao. Pág. 9)

El tipo de fórmula jurídica de las entidades no lucrativas es una de los aspectos más controvertidos a la hora de definir el Tercer Sector, ya que parte de los participantes en los grupos de discusión contemplan la inclusión de las cooperativas y mutualidades en la definición del Tercer Sector con restricciones:

“El Tercer Sector incluyen pues lo que tenga que ver con asociaciones sin ánimo de lucro, fundaciones, y ya bastante más discutido, aunque algunos sí lo meten, pues eso, las cooperativas”

(RG9. Bilbao. Pág. 4)

“Tiene una parte común pero claro, yo diría que las cooperativas cuando hablas de economía social entran, si hablas de Tercer Sector pues a veces dudas si son, si no son, depende de la cooperativa, depende, es donde hay un poco el margen de discusión, pero no me importa demasiado.”
(RG4. Barcelona. Pág. 10)
De hecho, los participantes más entendidos en la materia consideran que solo las cooperativas de iniciativa social entrarían en la definición del Tercer Sector, ya que, a excepción de éstas, en general no se puede decir que las cooperativas persigan un interés general y no tengan ánimo de lucro, dos de las características fundamentales del Tercer Sector.

“las cooperativas que digan que no tienen ánimo de lucro son las que gestionan servicios de interés colectivo o de titularidad pública así como las que realizan actividades económicas que conduzcan a la integración laboral de las personas que sufran cualquier tipo de exclusión y que los estatutos recojan lo siguiente, los beneficios no pueden ser distribuidos entre sus socios, esto es muy importante, las aportaciones de los socios al capital social, tanto las obligatorias como las voluntarias, no podrán devengar un interés legal superior al del dinero, el carácter gratuito del desempeño de los cargos del consejo rector sin perjuicio de las compensaciones que puedan incurrir por los gastos que les originen y las retribuciones de los socios trabajadores de estas cooperativas no podrán superar el ciento cincuenta por ciento de las retribuciones que en función de la actividad establezca el convenio del sector, estas cooperativas nacen con un objetivo que no son las de Mondragón,...”

(RG2. Madrid. Pág. 28)

En cambio no parece caber dudas sobre la inclusión de las fundaciones dentro del la definición del Tercer Sector:

“....es la expresión del espíritu altruista de los miembros de esa sociedad que realmente responde a ese sentimiento de solidaridad voluntaria, que no solidaridad forzosa que es a través de los impuestos, cómo ha venido realmente digamos el fenómeno fundacional y hasta dónde.....”

(RG2. Madrid. Pág. 49)

La mutualidad de previsión social es sin duda  la figura con menos notoriedad entre los participantes de los grupos de discusión.

2.2. Diferenciación o clasificación entre las entidades del Tercer Sector

Casi todos los participantes reconocen la complejidad de la temática que se trata en el grupo de discusión, preferentemente por la gran diversidad de realidades que se esconden tras el término del Tercer Sector, el cual actúa como un verdadero cajón de sastre:

“pero engloban realidades bastantes diferentes y que muchas veces no tienen nada que ver, o sea, que lo único que tienen que ver entre ellas es que se ... es un cajón de sastre en el cual cabe tanto”

(RG7. Zaragoza. Pág. 4)

Además del sector de actividad se apuntan otros factores determinantes de la heterogeneidad del sector, entre los que destacan el tamaño y/o el tipo de entidad (entendiendo éste ya no como fórmula jurídica en sentido estricto), tal como expresan las siguientes consideraciones:

“habría que tener en cuenta el tamaño de las entidades, no es lo mismo una entidad pequeñita que se mueve aquí a nivel local y que fundamentalmente está sustentada por voluntarios y que a lo mejor hay una persona que a tiempo parcial desarrolla labores administraciones, de esas grandes organizaciones que no sólo a veces operan a nivel nacional sino incluso ya a un nivel multinacional, no son realidades comparables”

(RG3. Madrid. Pág. 13)

“Claro, y luego en cuanto a clasificación, por eso decimos la dificultad de integrar en un concepto tan amplio a tan diverso mundo de entidades, porque aún hablando de fundaciones están las fundaciones privadas, están las fundaciones ahora públicas.. Públicas estatales, están las fundaciones religiosas, están las fundaciones sujetas a rendir cuentas, a no rendir cuentas, unas gozan de la exención total del impuesto sobre sociedades, otras parcialmente exentas, ....”

(RG2. Madrid. Pág. 58)

“Es que todo depende del tipo de asociación, estamos hablando de unas cosas que son enormemente heterogéneas y de una diversidad terrible”

(RG9. Bilbao. Pág. 34)

Como variables en función de las cuales clasificar a las entidades que conforman el Tercer Sector se apuntan algunas como son: el tamaño (por número de asociados o número de trabajadores), el ámbito de actuación el sector en el que actúan, etc.  

“Dependiendo de los objetivos: predeterminados, de carácter general, y especializados

Por forma jurídica

Por tipos de miembros

“Por grado de representatividad”

(RG1. Madrid.)

Hay quien se aventura a establecer como variable de clasificación la existencia o no en la entidad (aunque en realidad podemos hablar de asociación, ya que las demás formas jurídicas parecen haberse olvidado) de una consistente base ideológica o fundamento ético, ya que de ello va a depender el que el funcionamiento de la entidad se ajuste a lo que se espera del Tercer Sector o, por el contrario, se convierta en una de sus múltiples modalidades de perversión. 

“sino que es un ámbito ideológico social realmente que yo creo que en unos casos lo hay y en otros casos no lo hay y eso es clarísimo, es decir, hay el que va a coger la subvención y punto y si la ha cogido se ha montado en un carro que realmente otros han arrancado, ellos no están en la locomotora, están en el último vagón pero no les importa, con tal de coger de dinero ahí están, o sea, ideología cero, y otros que sí son digamos la locomotora que sí montaron en la historia a partir de una ideología verdadera y esto puede valer igual para minusválidos, para jóvenes, puede valer para medio ambiente, puede valer para todos.”
(RG8. Sevilla. Pág. 11)
“... dos tipos de asociaciones yo las dividiría en ese sentido en las que tienen su ética firme y las que van a por el dinero.”
(RG8. Sevilla. Pág. 14)
3. IMAGEN ESPONTÁNEA DEL TERCER SECTOR

3.1. Características del Tercer Sector

La imagen espontánea del sector entre los participantes de las reuniones celebradas, se construye sobre cuatro características fundamentales atribuidas a las entidades del Tercer Sector: a) la ausencia de ánimo de lucro; b) la falta de legislación; c) el tipo de financiación preponderante; d) la búsqueda del interés general.

Como decíamos, uno de los rasgos más relevantes y distintivos de las entidades que conforman el Tercer Sector en contraste con las sociedades mercantiles es la ausencia de ánimo de lucro al modo de las empresas privadas:

“no lucrativas, bien entendido que el no lucrativo no significa que no pueda tener beneficios sino que no se reparten”

(RG2. Madrid. Pág. 11)

“las sociedades mercantiles nunca en principio pueden ser Tercer Sector porque por definición persiguen el lucro de los socios”

(RG3. Madrid. Pág. 19)

Pero, sin embargo, los públicos consultados tienen serias dudas acerca del significado de esta expresión así como del incumplimiento, en algunos casos, de este requisito, no solo en aquellas tipologías de entidades más cercanas al lucro (mutualidades o cooperativas) sino también por parte de determinadas asociaciones. 

“... y qué es para mí el Tercer Sector, pues yo creo que ahí englobaría a todas las asociaciones sin ánimo de lucro aunque yo lo de sin ánimo de lucro, asociaciones sin ánimo de lucro, pues también me lo empiezo a cuestionar porque yo nunca he entendido ni tampoco tengo ningún argumento legal de lo que entendemos asociaciones sin ánimo de lucro, [...] o sea, dónde está lo de sin ánimo de lucro porque yo, vamos, y ya termino, creo que un poco las entidades o asociaciones de carácter social, vamos a ver, son ya un poco tipo empresa, se están convirtiendo un poco en empresas de servicios más que en asociaciones, yo ya no distingo una cosa de otra,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 5-6)

“inmediatamente nos damos cuenta que hay sector no lucrativo, fundaciones o asociaciones declaradas de utilidad pública que tienen sociedades anónimas muy potentes y que son ellas los titulares, es decir, que aquí ya vemos,..... quiero decir que muchas veces es un lío porque se te meten las actividades mercantiles o que no se permiten las fundaciones empresas sino que las fundaciones tengan empresas mercantiles...” 

(RG3. Madrid Pág. 20)

“Pero tendrían apellido esas entidades, no lucrativas, se supone que todo lo que esté dentro del Tercer Sector no tienen que tener fines lucrativos.

- Pero con eso hay muchas dudas.”
(RG8. Sevilla. Pág. 7)
En el caso de mutualidades y cooperativas, su funcionamiento las acerca peligrosamente al de las empresas privadas con ánimo de lucro y en el caso de las asociaciones, existen algunas que, como veremos, se convierten en pseudo empresas financiadas por subvenciones públicas. 

“- En una cooperativa sí que existen fines lucrativos, en una mutualidad también.

- En una mutualidad, en una cooperativa, todo el sector por ejemplo económico que estaba diciendo..

- La economía social.”
(RG8. Sevilla. Pág. 7)
“- Entiendo que es el sector que es la parte, lo que comentaba Toñi, que ni es público ni es privado pero nadie lo encuadra ni en un sitio ni en otro, es sin ánimo de lucro pero realmente  tienen lucro pero no se sabe exactamente en qué consiste el lucro porque revierte positivamente en su propia asociación, pues es ese sector que todavía no tiene una definición ni está establecido sus (limites, ni sus bases).”
(RG8. Sevilla. Pág. 5-6)
La falta de legislación y regulación sería el segundo de los grandes rasgos caracterizadores del sector. Es un sector con delimitación débil y también con falta de normas que regulen y ordenen el funcionamiento de las entidades que lo conforman. Ello convierte al sector en una especie de cajón de sastre en el que cabrían todo tipo de entidades y actuaciones -en ocasiones promovidas desde el sector público y desde la empresa con fines intrumentalistas-.

“... yo creo que la problemática en estos momentos es que la sociedad está demandando unos servicios que han entrado en el Tercer Sector desde todos los ámbitos y en este momento ese barco todavía está sin capitán, o sea, estamos viendo problemas que aparecen por un sitio, no hablo del capitán..

- Y sin regulación.

- Exactamente, es que el capitán es la regulación, por decirlo de alguna manera, como siempre la regulación va detrás de las actuaciones de la sociedad, que eso también pasa en todos los ámbitos,...”
(RG4. Barcelona. Pág. 9)
“Algunas de las que hemos hablado como las fundaciones o incluso las cooperativas, porque en torno a ellas hay a veces una laguna legal, o sea, no están reguladas, incluso muchas figuras de éstas las utilizan los propios organismos públicos para escapar a controles legales, entonces ahí meten un montón de temas y de cosas.”
(RG8. Sevilla. Pág. 8)
Aunque es evidente que las diferentes tipologías de entidades que desde un punto de vista teórico conforman el Tercer Sector cuentan con diferentes grados de desarrollo normativo, esta circunstancia es tan solo débilmente puesta de manifiesto entre los participantes y debemos remarcar que la falta de regulación se relaciona espontáneamente con las asociaciones voluntarias más que con cualquier otro tipo de entidad. 

Sin embargo, no existe homogeneidad de opiniones a la hora de valorar la deseabilidad de una exhaustiva legislación aplicable al Tercer Sector. Algunos de los funcionarios trabajando con las entidades del mismo destacan su origen espontáneo, desde una comunidad deseosa de cubrir carencias y aliviar problemas y la, hasta cierto punto, incompatibilidad de esta esencia con la existencia de normas reguladoras similares a las existentes en los sectores público y mercantil privado. 

“Sí, quiero decir que el origen del Tercer Sector nace en la espontaneidad de la acción comunitaria de la gente que ante los problemas comunitarios de su entorno se organiza y dice, vamos a solucionarlos, las normas que subyacen en que una persona se auto organice con sus compañeros en torno a un fin es una asociación, son absolutamente diferentes a las normas con las que se crean asociaciones con ánimo de lucro y el Estado, son diferentes, con lo cual regular ese movimiento espontáneo por el cual tú te implicas en tu comunidad es muy difícil desde el punto de vista normativo y legal, que es un poco donde existe ese equilibrio, buscar ese equilibrio pienso que es..”
(RG8. Sevilla. Pág. 14)
En tercer lugar, una parte significativa de los funcionarios participantes en los grupos de discusión consideran que las entidades del Tercer Sector son extremamente dependientes de la financiación pública:

“Es un sector extremadamente dependiente de la Administración Públicar.

...conocen muy bien el mundo de las subvenciones. Tienen profesionales a la caza y captura de todo tipo de subvenciones..”

(RG1 Madrid.)

“Hay poco independencia respecto a la Administración, ya que en su mayor parte dependen de las subvenciones”

(RG1. Madrid.)

“porque me parece que un gran porcentaje podrían ser gubernamentales en el sentido en que dependen del gobierno para vivir en la, iba a decir la mayoría, no, eso sería una barbaridad, pero muchísimas entidades de todo tipo, no sólo ONG´s sino asociaciones de todo tipo”

(RG3. Madrid. Pág. 11)

También hay quienes consideran que no todas las entidades del Tercer Sector actúan del mismo modo frente a la financiación pública, destacando, entre otros, sectores tales como el medio ambiental y cooperativo:

“puede haber asociaciones que no dependan para nada de subvenciones, de hecho con sus cuotas de socios pues pueden subsistir”

(RG10. Santiago. Pág. 18)

“En el campo ambiental hay desde las que son digamos muy dependientes de la Administración en el sentido que reciben subvenciones de ella, me refiero a eso, por supuesto, reciben subvenciones, etc, etc, y también hay otras que en su filosofía está no recibir bajo ninguna circunstancia ni una sola subvención de ninguna entidad jurídica, o sea, que éste quizá también sea otro rasgo aunque no es común a todas ellas, en principio todas ellas sí plantean el ser muy independientes de la Administración.”

(RG2. Madrid. Pág. 37)

“....cooperativa prácticamente, la que va al mercado tiene que buscarse la vida, o sea, a una cooperativa lo más que se le ayuda es a ponerla en marcha, pues si son colectivos de parados o son colectivos de parados de larga duración, pero una cooperativa tiene que defenderse en el mercado, o sea, eso de que todos los años la Administración llegue no.

O SEA, AUNQUE SEA DE INICIATIVA SOCIAL.”

(RG2. Madrid. Pág. 64)

Por último, la búsqueda del interés general sería otro de los rasgos caracterizadores de las entidades del Tercer Sector. Este rasgo determina la exclusión, en la práctica, de muchas entidades que, atendiendo a la definición más extendida antes mencionada (lo que no corresponde al ámbito público ni al mercantil privado), entrarían dentro del sector.

“en segundo lugar no todo lo que es no lucrativo a mi juicio es Tercer Sector, si nosotros nos reunimos aquí para jugar al mus y nos lo pasamos muy bien, o para jugar al bridge o para jugar al ajedrez, no nos llevamos un duro, pero sin embargo yo entiendo que eso no es el Tercer Sector porque el fin no es de interés general” 

(RG3. Madrid. Pág. 21)

“entendiendo por fines de interés general los que la sociedad en un momento determinado demanda como interés general, que pueden ser los de hoy, si mañana se inventa un vacuna contra el SIDA pues probablemente los asociados de una asociación contra”

(RG3. Madrid. Pág. 21)

4. JUSTIFICACIÓN DE LA EXISTENCIA DEL TERCER SECTOR Y PAPEL QUE DESEMPEÑA EN LA SOCIEDAD

El Tercer Sector se revela, en opinión de los participantes, como política y socialmente necesario. De los discursos de los participantes en las dinámicas celebradas se derivan los siguientes grandes fines atribuidos al Tercer Sector. 

· De un lado encontraríamos una función eminentemente social, mediante la organización de la sociedad civil dando respuesta a una gran variedad de necesidades sociales, entre las que se incluye la generación de empleo:

“Que la sociedad civil se organiza para transformar la sociedad y se organiza para muchas cosas, o sea, efectivamente se organiza para muchas cosas, se organiza para tener mejor clubs de fútbol, se puede organizar también para atender mejor a los sectores más deficitarios, pero se puede dedicar también para problemas ecológicos, para problemas de defensa de la naturaleza, o sea, todas esas cosas que efectivamente significan un protagonismo de los ciudadanos en la construcción de su propio mundo, que no es del Estado, al que se vinculan en función de sus especiales peculiaridades personales, ideológicos, de idiosincrasia, etc, eso es lo que define yo creo la sociedad civil organizada..”.

(RG1. Madrid.)

“es que hay una serie de fines que son además de los de la empresa tradicional, lo que son fines humanitarios, fines sociales, fines de reparto, fines de participación, fines de educación”

(RG9. Bilbao. Pág. 7)

“lo que es cierto que muchas actividades voluntarias forman auténticos yacimientos de empleo, tanto en el campo juvenil como cultural como social,”

(RG10. Santiago. Pág. 50)

“Yo creo que el Tercer Sector como parte positiva juega un papel importante como generador de empleo..”

(RG3. Madrid. Pág. 32)

· Otra vertiente del sector se centraría en la prestación de servicios a la sociedad. Efectivamente, existe acuerdo en justificar la existencia del Tercer Sector por la necesidad de dar respuesta y atender a una serie de demandas sociales no cubiertas –al menos de forma directa- por la Administración. Debemos decir que esta es la justificación más claramente extendida entre los participantes.

“El problema de la existencia de esas necesidades, porque en definitiva el sector nace porque hay unas necesidades, si no hubiera unas necesidades no existiría ese sector,...”
(RG6. Valencia. Pág. 2)
“... la Administración también ha hecho uso en muchos momentos del Tercer Sector, es decir, esa capacidad de utilización muchas veces para tapar los huecos que no ha sido capaz de prestar en cuanto a prestación de servicios, atención a determinadas necesidades sociales, le ha venido muy bien a la Administración hacer uso de ese tejido social,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 7)

“existe porque existe y quizá exista porque hay una demanda social, existe una demanda social y hay una serie de personas que voluntariamente, entre comillas digo lo de voluntariamente, se ofrecen a ocupar ese puesto para buscar recursos para otras personas, para terceras personas, o no.”

(RG8. Sevilla. Pág. 6)
Sin embargo, el desacuerdo entre los públicos consultados se manifiesta a la hora de valorar el deber o no por parte de la Administración de atender directamente a esas necesidades de los ciudadanos. Esta cuestión conecta directamente con la relativa al modelo de Estado que los participantes consideran más deseable y adecuado. A ella nos referiremos al abordar las perspectivas de futuro atribuidas al Tercer Sector.

“... ,el Estado no puede asumir todas las actuaciones porque entonces el Estado sería inmenso, todos seriamos funcionarios.

- Sería totalmente intervencionista y es a lo que no queremos llegar tampoco.”

(RG8. Sevilla. Pág. 24)
Aunque pueda parecer sorprendente, una parte (minoritaria) de los participantes considera que la Administración está incumpliendo una supuesta obligación de atender, en el marco del Estado de Bienestar, de forma directa determinadas necesidades que en la actualidad están siendo cubiertas por las entidades del Tercer Sector.

“-  de Administración a los usuarios hay un enorme espacio de actuación que debido a que la Administración no puede soslayar todas las carencias y se multiplican aún más esas carencias cada dos años, por lo tanto el fenómeno, por llamarlo así, del voluntariado no es más que una respuesta a que la Administración no puede llegar a la problemática que hay...

- ¿Para ti la Administración debería cubrir esos servicios que están siendo cubiertos por el voluntariado?

- Bajo mi humilde perspectiva, sí.”

(RG6. Valencia. Pág. 2)

· Por otro lado, encontramos la relevancia del Tercer Sector como elemento de cohesión social, idea que se pone de manifiesto de forma especial en la reunión celebrada en Barcelona.

“... cuando pienso en este Tercer Sector estoy pensando en cohesión social, punto, la otra cosa es que creo que es un entorno que en Cataluña se llama ..., que es trampa y es trampa desde la misma Administración, en el momento que la Administración decide externalizar servicios en vez de coger empresas privadas se va al Tercer Sector...”

(RG4. Barcelona. Pág. 4)

“... entonces puede de pleno tener como grandes objetivos pues lo que es la participación, el enfortecimiento de la sociedad, canalizar las inquietudes de la gente, dar respuesta a ciertas necesidades e inquietudes de las personas, por tanto se puede orientar muy claramente a valores, y a valores no económicos sino valores sociológicos, personales.”
(RG4. Barcelona. Pág. 4)
· Asimismo, y en relación con su vertiente de elemento de cohesión social, cabe resaltar la idea de un Tercer Sector fomentando la participación de los ciudadanos en materia de gobierno –entendido en el más amplio sentido de la palabra-, el Tercer Sector como fortalecedor de los sistemas democráticos occidentales. En este contexto, los participantes se refieren a las diferentes figuras asociativas integrantes del Tercer Sector como vías de comunicación entre los ciudadanos y la Administración.

“Sí, digo porque a veces cuando decimos necesidades se piensa más en necesidades de carácter social y creo que al decir inquietudes también queda claro todo el tema de temas más socioculturales, culturales, en este otro nivel, no solamente necesidades sociales, y por tanto en ese sentido creo que es un aspecto en el cual tiene que crecer y ser una garantía de participación democrática, o sea, creo que es en este momento la gran vía de consolidación de la democracia, más allá del aspecto formal y en ese sentido también quizá, bueno, los partidos...”
(RG4. Barcelona. Pág. 4)
“... la implicación y el sentido de comunidad que ha creado el hecho de ver como a tu alrededor hay gente que se organiza para solucionar los problemas sociales entiendo que está en las bases para las futuras democracias occidentales y no occidentales...”
(RG8. Sevilla. Pág. 15)
Las distintas cuestiones señaladas, el Tercer Sector como prestador de servicios, como instrumento de cohesión social y como instrumento de fomento de participación de los ciudadanos en las decisiones de la Administración, quedan expuestos en el siguiente verbatim:

“... está bien que exista el Tercer Sector y es necesario, además de ser un cauce de fomentar el que la gente se preocupe por los demás y por agruparse para resolver problemas es también un enlace para hacer llegar a la Administración el pulso de las reales necesidades porque la Administración no es un despacho donde estás tú sentado en una mesa, si no hay un alguien de abajo que está teniendo problemas que te los hace llegar no te llegan, [...] y por supuesto pues también es necesario porque la Administración nunca en la vida, ni con todos los presupuestos que tuviéramos de este mundo, podríamos llegar a las nuevas necesidades que se van creando, pero también es un cauce, quiero decir, es un cauce de información y de transmisión entre el ciudadano y el que tiene que resolver esos problemas, que esos problemas existen y como son y cuales son realmente.”
(RG6. Valencia. Pág. 3-4)
· Igualmente, son numerosas las referencias de los participantes a los beneficios que reporta el Tercer Sector a nivel individual. La participación de los individuos en entidades asociativas llevaría consigo (al menos teóricamente) una implicación en la atención a necesidades y problemas sociales, lo cual se considera un factor educativo o formativo para las personas de suma importancia. En este sentido, la sociedad avanza hacia un cada vez mayor reconocimiento de las actividades asociativas de los individuos, siempre que éstas tengan un componente de búsqueda de beneficio y bienestar social y no exclusivamente propio.

Pero también debemos referirnos a lo que, usando la expresión de los participantes, serían perversiones del Tercer Sector. En este sentido, en la reunión celebrada en Sevilla surgieron con fuerza las críticas hacia lo que parece ser una realidad contrastada: la creación de asociaciones por incapacidad de sus titulares de constituirse como empresa y la colaboración de la Administración en esta perversión.

“En el ámbito deportivo son la simiente para futuras empresas, creo que eso es importante reflejarlo porque lo que comentaba Jesús, muchas veces montar una empresa como tal, una sociedad civil, solamente una sociedad civil ya te exige un desembolso de cien mil pesetas que la gente joven no tiene, entonces montar una empresa que no le supone nada puede ser la simiente de una futura empresa, o sea, una entidad deportiva en este caso es una pequeña simiente para una empresa.”
(RG8. Sevilla. Pág. 12)
“Sí, muchos tantean el mercado a través de una asociación y si la asociación parece que va funcionando ya pasa a ser una empresa, sobre todo empresas de servicios, en el ámbito deportivo suelen ser empresas de servicios, servicios deportivos.”
(RG8. Sevilla. Pág. 12-13)
“... en vez de decir la Administración, bueno, venga, subvenciones para crear empresa, para tal, no, es que como es muy costoso hay otra vía que no sé cuánto, oye, la misma Administración es la que está facilitando eso y bueno...”

(RG8. Sevilla. Pág. 17)

Asimismo, el público experto se refiere a la instrumentalización del Tercer Sector por parte de la Administración, apoyando la creación y el funcionamiento de entidades que vendrán a ofrecer, a coste más reducido, servicios también prestados por empresas especializadas, generando lo que sería una situación de competencia desleal. Para algunos, ese menor precio pagado por la Administración repercute también en la calidad de los servicios prestados.

“Lo que me parece es que la Administración Públicar en muchos casos está utilizando y las entidades sin ánimo de lucro se están dejando utilizar y muchas se crean incluso con el objetivo de prestar ese servicio porque abarata costes y por otra serie de cosas” 

(RG8. Sevilla. Pág. 18)

“...todo el mundo que trabajamos en temas de subvenciones nos damos cuenta como se están subvencionando con millones asociaciones sin ánimo de lucro que en definitiva están prestando un servicio que lo debería de estar prestando de una manera mucho más digna, con profesionales realmente pagados, pues con laborales, con funcionarios, no sé cuántos, no, se le da, en vez de costar diez millones o veinte millones a la Administración, son servicios públicos que cubren unas necesidades sociales que se supone que son...”
(RG8. Sevilla. Pág. 17-18)
Al mismo tiempo, las asociaciones se habrían convertido, en casos concretos, en instrumentos en manos de las empresas privadas para canalizar sus acciones de marketing con causa o marketing social. 

“No necesariamente, pero hay veces que además del marketing social hay entidades creadas exclusivamente por cierta empresa privada, etc, por ejemplo la fundación es clarísimo.”
(RG8. Sevilla. Pág. 11)
5. LA CALIDAD DE LOS PRODUCTOS Y SERVICIOS OFRECIDOS

Los participantes en las dinámicas celebradas insisten una y otra vez en la gran diversidad de funcionamiento observado entre las entidades con las cuales mantienen relación. No obstante, y aunque ello no siempre es expresado de forma explícita, las diferencias suelen estar relacionadas con el tamaño y estructura más o menos profesionalizada de las entidades. 

Uno de los aspectos en los que esas grandes diferencias se ponen de manifiesto es en la valoración de la calidad de los servicios prestados. Los participantes reconocen que existe un problema de falta de calidad en los servicios prestados por determinadas asociaciones, aunque dejan claro que dicha carencia no es extensible a todas (o a la mayoría) de ellas.

“Yo creo que, a ver, yo creo que a veces hay faltas de calidad, sobre todo motivadas porque las entidades no tienen como una misión propia, es diferente es una empresa con una misión propia el dar respuesta a una cierta demanda social y muchas veces quieren estirar más el brazo que la manga, quieren más de lo que verdaderamente pueden hacer con la subvención que tienen ...”
(RG4. Barcelona. Pág. 17)
La carencia de calidad se relaciona con la falta de experiencia y formación de la entidad y del personal trabajando en la misma para la prestación de determinados servicios. Ello es puesto en relación, asimismo, con la necesidad por parte de las entidades de captar –para preservar su supervivencia- negocios alejados de sus objetivos iniciales y capacidades más demostradas. 

Más relevancia que la propia valoración de la calidad, tiene la cuestión de la conveniencia y deseabilidad de la existencia de controles de la misma por parte, tanto de la propia entidad prestadora de servicios, como de la Administración que, en mayor o menor grado, la financia. Dichos controles no estarían funcionando en la actualidad y tampoco estarían siendo exigidos desde la sociedad. 

“... todas están pensadas desde siempre en todo caso para hacer una transferencia o para hacer un control y para esos existen los interventores de carácter económico, la figura del interventor realmente económico, no existe realmente el interventor de la calidad, no existe, lo único que se prima es .. y hay un gran esfuerzo y hay un gran aparato administrativo para velar por este tema y no por el tema de la calidad”

(RG4. Barcelona. Pág. 17)

“... pero debería haber una labor inspectora de calidad de la gestión de las asociaciones, y no existe, ¿la conocéis?, porque yo no la conozco...”
(RG8. Sevilla. Pág. 54)
Ese control de calidad no debe limitarse a los servicios ofrecidos sino que debería ser –en opinión de los públicos consultados- más genérico, implicando gestión global de la entidad, consecución de fines establecidos, eficacia en la utilización de los medios, etc. 

“En definitiva que haya un control de calidad, a eso me refería antes, a un control, a una norma de funcionamiento, de gestión interna donde se vea si se consolidan los objetivos, los fines, las metas, lo que se decida, lo que pasa es que, como bien decía él, esto es una cuestión que no estamos preparados ni nunca estaremos preparados porque esto es una utopía, eso es como cambiar al ser humano.”
6. FUNCIONAMIENTO INTERNO. GESTIÓN

Aunque se reconoce una cierta evolución positiva en la profesionalización de las entidades del Tercer Sector, la idea más general que se desprende de los discursos de los participantes acerca de la gestión de las entidades no lucrativas es su limitada organización y profesionalización de la misma, con alguna excepción como veremos en adelante. 

“se ha empezado a hablar del Tercer Sector en cierto modo cuando de algún modo ha empezado a profesionalizarse también un poquito la gestión de este tipo de entidades, eso es importante porque les da ya una madurez, una estabilidad”

(RG9. Bilbao. Pág. 23)

Más concretamente, detrás del término profesionalización los participantes se refieren, en general, a cuestiones muy diversas tales como la eficacia en el funcionamiento de las entidades, el reparto de tareas, la formación y experiencia de su personal en el desempeño de las funciones que les son asignadas. (Sin embargo, como veremos en el capítulo siguiente, gran parte de los funcionarios al hablar de profesionalización están refiriéndose a la sustitución de personal voluntario no remunerado por personal retribuido contratado).

“- Yo en la eficacia, en que tienen que hacer rendir sus medios al máximo para abarcar el máximo de personas.

- Aquella subvención que reciben la tramitan y la gestionan..

- Pero no sólo la subvención sino los recursos humanos que tiene, los medios..”

(RG6. Valencia. Pág. 7)

“es que en el camino hay muchas que se han quedado y las que se han quedado es por muchos motivos, la que llega a esa estructura es porque la cosa ha madurado y ha asumido todo lo que son las .., conlleva el reparto de una serie de tareas y la asunción por parte de algunas personas... como por otra parte”

(RG3. Madrid. Pág. 34)

“... es decir, hace falta un grupo básico de técnicos que tengan ya una formación y luego incluso para los voluntarios hace falta una formación específica en el tema que o bien tienen porque son usuarios o han padecido por su familia o por ellos mismos o bien han querido ellos adquirir esa formación y se han preparado.”

(RG6. Valencia. Pág. 7)
De manera más indirecta, también se puede observar la visión que los funcionarios tienen de la profesionalización de las entidades del Tercer Sector a través de las valoraciones que éstos realizan sobre distintos ámbitos de la gestión y la governance de las entidades no lucrativas. En algunos grupos se habla de la falta de organización y de estructuras definidas, así como de formación de los RRHH, de responsabilidades poco delimitadas, de funcionamiento improvisado, etc.

“Yo creo que las asociaciones tienen que aprender a trabajar y trabajar mejor de cómo lo han Estado haciendo, es decir, huir de la improvisación, de la desorganización, de no tener papeles delimitados, yo a eso me refiero con captar cuestiones que tengan que ver con el modelo empresarial.”
(RG5. Valladolid. Pág. 14)
“...y luego mucha falta de formación interna de los propios, de las personas, de las entidades, que buenamente se ponen a hacer ciertas cosas que es que no saben qué están haciendo y luego no son capaces de justificar una subvención correctamente porque sencillamente no saben cuales son las fórmulas, entonces cuando llega la intervención que es muy dura, sobre todo en el ámbito público es muy dura con respecto a ciertas cosas, pues no saben qué conceptos pueden ser subvencionables o no, tienen poca y mala formación.”
(RG8. Sevilla. Pág. 9)
“... yo sí tengo contacto con las personas que dirigen este tipo de entidades y normalmente son personas con muy poca capacitación, muy poca formación, pero es que pasan los años y siguen siendo los mismos o son sustituidos por personas de idéntica formación, con lo cual son incapaces de defender un proyecto o son incapaces o no pueden tener facilidad para ver por donde tiene que tirar esta entidad o por donde podría desarrollar un mejor trabajo o avanzar más o aportar más...”
(RG5. Valladolid. Pág. 15)

Igualmente, algunos participantes se refieren a la falta de eficacia en la utilización de los escasos recursos humanos y financieros con los que cuentan… 

“No están optimizando los recursos que son limitados y que son unos recursos públicos, entonces sin entrar en que se estén perdiendo, que en absoluto creo, simplemente es que están obteniendo unos resultados mínimos cuando esos resultados podrían ser muchísimo mejores.”
(RG6. Valencia. Pág. 28)
o echan de menos una planificación estratégica por parte las entidades no lucrativas (a veces relacionada con la carencia de estabilidad económico financiera que les permita establecer planes a medio y largo plazo), así como una falta en la definición de su misión.

“La Dirección estratégica es precisamente una de las mayores deficiencias en la gestión de este tipo de organizaciones, excluyendo las más grandes”.

(RG1. Madrid.)

“... hay pocas entidades que tengan una planificación estratégica, por qué, pues es muy fácil, porque si no pueden planificar la económica de los tres próximos años qué van a tener planificación estratégica, éste es el problema.”
(RG4. Barcelona. Pág. 27)
“... en lugar de tener eso, en lugar de tener un plan a veinte años en una determinada zona con unos determinados sectores van a salto de mata porque lo que les interesa es el proyecto de Fulanito, el otro y el otro, y entonces no tienen una planificación, entre otras cosas hay muchas que no tienen capacidad tampoco para planificarse.”
(RG6. Valencia. Pág. 28)

“....el sentido de la misión, una ONG que no tiene claro cuál es su misión verdaderamente, vamos, mi misión es, o sea, quiero decir, tiene que saber, o sea, nosotros somos un grupo de católicos, nuestro deseo es hacer esto y hacerlo de esta manera, pues no, yo soy un grupo de agnósticos y lo que yo quiero, ese, el sentido de la misión es un tema también... “

(RG2. Madrid. Pág. 91)

“Yo creo que falta un planteamiento estratégico, es decir, cuál es la posición de mi asociación respecto de las demás, qué es lo que yo quiero aportar, que sea distinto...”

(RG7. Zaragoza. Pág. 30)

A estos grandes problemas se unirían otros como son la alta rotación de personal con la que se enfrentan, 

“... daros cuenta que la permanencia de un joven en una asociación juvenil se sitúa entre el año y los tres años, es decir, es una etapa en la que el joven se integra, empieza a aprender cosas y se va, es decir, no le da tiempo a mucho más, es decir, que no le da tiempo a hacer grandes planteamientos de mejora en este sentido,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 15)

“Yo diría una cosa de eso y es que tal vez un problema, sobre todo en el tema de asociacionismo, tienen una formación mala o nula porque también suele haber mucha rotación de personal, me refiero, hay entidades en las cuales sus directivos ..por ejemplo permanecen a lo largo del tiempo, son gente bien preparada o que por su profesión lo saben, pero muchas veces [...] son personas que lo hacen por pura voluntad, llevan un tiempo, pasa otra persona, ni siquiera les dejan por ejemplo una documentación en la cual ellos tener unas referencias y la verdad es que la formación es mínima muchas veces...”
(RG8. Sevilla. Pág. 9)
o las insinuaciones acerca de la utilización de las asociaciones para fines personales, sea mediante la utilización de fondos públicos para beneficio propio -por interpretar el asociacionismo como una fuente de obtención de dinero público de forma más o menos sencilla-, o sea mediante la utilización de la asociación como trampolín a nivel profesional, etc.  En definitiva, se está apuntando a un problema mucho más genérico como es la falta de cultura asociacionista en nuestro país, tanto a nivel de la Administración y de las políticas que desarrolla en relación a estas entidades como de los propios ciudadanos. 

“Totalmente, falta sobre todo formar a esa persona y concienciarle de que eso no es un sitio donde puedan acudir a llevarse un dinero o acudir a otro tipo de cosas peores.”
(RG8. Sevilla. Pág. 23)
“... y muchas personas físicas que se acercan a asociaciones con ese ánimo de lucro, si no son jóvenes buscando hacer currículo o intentar entrar en otro organismo mayor ya cobrando porque tienes esa experiencia y un respaldo por detrás de esa experiencia,...”
(RG8. Sevilla. Pág. 13)
“reivindicar un servicio reivindique efectivamente ese servicio, no el mantenimiento de su puesto de trabajo, que es otro tema distinto, que es legítimo también que lo mantengan, pero si se confunden esos dos planos ya la hemos liado”

(RG7. Zaragoza. Pág. 8)

“La sociedad es cada vez más individualista en este sentido y menos tendente a un compromiso de cualquier tipo, del tipo que sea, entonces quizá entre la gente mayor, pues probablemente igual entre la gente mayor hay más compromiso, no lo sé, pero en la gente joven..., es más, hasta el punto de que se valora como créditos en las universidades.”

(RG9. Bilbao. Pág. 57)

En este contexto, en general, se aboga por lo que debería ser una aproximación de su funcionamiento interno a los métodos de gestión empresarial privada.

“Aunque no sean empresas privadas tienen que ser capaces de autogestionarse como una empresa privada con la máxima eficacia.”
(RG6. Valencia. Pág. 6)
“... yo creo que precisamente las entidades sociales deberían de empezar a incorporar modelos de gestión que tengan que ver con el sector empresarial, o sea, hablemos de modelos de gestión, hablemos de nuevos sistemas de calidad, que tiene que ver con muchas cosas, con capacidad de adaptación, con creatividad, con ilusión, es decir, con formas organizativas, es decir, con muchas cosas, no hablo de buscar la rentabilidad económica pero sí aprender del sector empresarial.”
(RG5. Valladolid. Pág. 14)

Sin embargo, esa profesionalización entendida como aproximación a la gestión empresarial privada presenta, en opinión de algunos participantes (quizá aquellos con discursos más elaborados e ideas más reflexionadas), importantes riesgos. Así, el dotar de mayor estructuración a las entidades puede suponer restar flexibilidad y capacidad de respuesta y adaptación de las mismas ante cambios en las necesidades sociales y el catalogar puestos de trabajo (al estilo sindical, con responsabilidades delimitadas y contraprestaciones establecidas) ponen el peligro la figura del voluntariado además de incidir, de nuevo, en la disponibilidad desinteresada de la entidad para acudir a paliar cualquier necesidad que se pueda presentar. En este contexto, la profesionalización debería venir por el esfuerzo en mejora de calidad de servicios ofrecidos y no tanto por mejora de estructuras organizativas.

“Estas asociaciones acaban de alguna forma siendo empresas privadas porque tienen voluntarios y tienen gente trabajadora con una relación laboral, un sueldo y una seguridad social”

(RG10. Santiago. Pág. 21)

“La profesionalización del Tercer Sector tenemos que interpretarla como una mejor prestación de servicios pero sin caer en lo que serían los otros dos sectores y sin caer en cuestiones que podríamos llamar de economización o capitalización o lucro del Tercer Sector,...”
(RG6. Valencia. Pág. 9-10)
“... entonces qué es lo que andamos buscando, lo que andamos buscando es mantener la tensión entre los valores por los que surgió esa organización y el mínimo de organización o de economía o burocracia que necesita para tener credibilidad, entonces ahí hay un equilibrio inestable...”
(RG6. Valencia. Pág. 17)
Y al abordar la cuestión del funcionamiento interno de las entidades del Tercer Sector, no podemos dejar de referirnos a temas esenciales como son la participación de las bases en la gestión de las mismas o el nivel de democracia interna existente. 

En lo que respecta a la participación en la gestión, debemos diferenciar lo que seria la participación en la determinación de las líneas estratégicas básicas a seguir de lo que sería la colaboración en la gestión del día a día de la entidad.

Parece estar bastante extendida la opinión acerca de la dificultad de mantener el equilibrio entre lo que sería un alto nivel participativo con una buena estructuración y organización de la entidad. La mayor estructuración puede llevar a una pérdida de contacto con las bases, a la aparición de problemas de comunicación entre los diferentes estratos que incidirían en desajustes entre las expectativas de las distintas partes implicadas. 

“... las más estructuradas en muchas ocasiones incapacitan o tienen una forma de participación interna muy difícil, muy estructurada, muy formal, demasiado, de manera que no permiten que una persona que esté dentro de esa asociación transmita su opinión al resto de la clase dirigente de la asociación y eso en contrapartida a asociaciones menos estructuradas permiten debido quizá a su liderazgo más informal que sus propios integrantes vayan dando su opinión, se vayan autorrealizado...”
(RG8. Sevilla. Pág. 34-35)
“burocratización, la pérdida en cierta medida de la democracia interna, el peso que acaba teniendo el aparato técnico o tecnocrático frente al de los socios en el caso de las asociaciones, no sé, creo que son todo este tipo de problemas los que están latentes.”

(RG7. Zaragoza. Pág. 26)

“... decía ese estudio que uno de los motivos más importantes por los cuales la gente abandonaba su participación en la asociación es el conflicto organizacional, es decir, en su asociación hay un momento en el que hay un conflicto de intereses entre lo que la organización quería o hacía y mi propia perspectiva o expectativa en la asociación y ese desajuste motivaba o propiciaba que esa persona abandonara la asociación, es decir, me refiero al papel que tienen los voluntarios y al nivel muchas veces de implicación que la asociación tiene con sus propios voluntarios a nivel de dotarles de participación en su toma de decisión, de capacidad para generar en su entorno un movimiento comunitario que haga que la gente se implique a través de esas asociaciones...”
(RG8. Sevilla. Pág. 43)
Otra de las problemáticas que sobresale de forma espontánea al abordar el tema de la gestión de las entidades no lucrativas es el referido a los niveles de democracia interna con los que funcionan. Aunque, de nuevo, no se puede generalizar sobre el tema, ya que existe una gran variedad de pautas de funcionamiento, entre los participantes, se vislumbran dudas acerca del nivel de democracia interna existente en algunas de las entidades con las que se relacionan.

“... las ONG´s son sistemas, van muy bien para la democracia y es un paso adelante, ¿pero son democráticas las ONG´s por el sólo hecho de ser ONG´s?”
(RG4. Barcelona. Pág. 7)
“... y que nadie le pide a estas organizaciones que sean democráticas, no hay nada que les regule en que sean democráticas y a lo mejor pueden ser cuatro personas o seis o lo mínimo que le pidan tiempo y tiempo o pueden ser veinticinco y no se renueva la junta ni se le piden elecciones ni hay democracia interna ni circulación de información...”
(RG4. Barcelona. Pág. 20)
El cuestionamiento de la democracia interna en el seno de las entidades se traslada también a las diferentes entidades asociativas tipo federaciones y confederaciones.

7. LOS RECURSOS HUMANOS

Tal como se ha apuntado en el apartado precedente, muchos de los participantes en los grupos de discusión identifican la profesionalización de las entidades no lucrativas con la incorporación de personal contratado (en muchos casos profesionales) en sus estructuras.

En este sentido se reconoce una evolución positiva de la profesionalización de los RRHH de las entidades del Tercer Sector, especialmente por parte de los funcionarios madrileños y bilbaínos:

“Ha cambiado radicalmente, antes eran voluntarios todos porque no había otro concepto, ahora son asociados que es el término para mí... y punto, y evidentemente.., y después todo eso ha ido derivando en, bueno, primero que no me cueste para la asociación y después ya vienen los gerentes y después viene la gente que se va a formar una asociación”

(RG3. Madrid. Pág. 31)

“pues cada vez se va incorporando, no sé, más profesionales, incluso técnicos en la gestión de este tipo de, y de hecho incluso precisamente para atender a esta demanda hay incluso hasta una especialidad universitaria, en forma de master incluso, porque han visto.”

(RG9. Bilbao. Pág. 42)

“Yo creo que el nivel de profesionalidad de la gerencia y de los órganos de administración de las ONG´s en este momento es bastante bueno a mi manera de ver, hace unos años era malísimo pero es una cosa que ha mejorado mucho en muy poco tiempo”

(RG2. Madrid. Pág. 79)

Parece incluso caber menos dudas en los casos que se valoran el nivel de profesionalidad del personal de las cooperativas y de las fundaciones:

“....en el caso de cooperativa como empresa el propio mercado las exige gozar de gerentes y a medida, como decís, que la cooperativa es de mayor grado el gerente es obligado...”

(RG2. Madrid. Pág. 79)

“....en el caso de fundaciones el grado de profesionalidad desde luego es alto, bien es cierto que no son demasiados, es decir, generalmente son los propios patronos los que desempeñan en la mayoría porque son fundaciones de tipo más bien pequeño, económicamente no les permite a veces tener una gerencia, una gran parte de ellas son los propios patronos los que desempeñan las actividades propiamente”

(RG2. Madrid. Pág. 82)

Probablemente como indica uno de los funcionarios del grupo celebrado en Bilbao, el nivel de profesionalización de los RRHH depende también del tamaño de la entidad:

“depende un poco de la magnitud del tipo de entidad, es decir, un club de jubilados no puede tener profesionales por ejemplo o qué te voy a decir, los de la espina bífida, pero si son ochenta personas, no tiene ningún sentido, sin embargo por ejemplo en la cooperativa, si es una entidad”

(RG9. Bilbao. Pág. 42)

Sin embargo, gran parte de los participantes valoran de forma negativa las condiciones laborales del personal contratado por las ONG´s:

“Es un sector donde abundan los contratos basura y donde los salarios suelen ser bajos.”

(RG1. Madrid.)

“No, es una explotación, es una explotación clarísima que yo creo que de alguna forma está consentida porque claro, primero, como es una situación de paro tan extenso pues la gente va a trabajar”

(RG3. Madrid. Pág. 38)

“empresas tampoco, pues tienen muy explotados en gran parte a sus trabajadores y son cualificadísimos porque son educadores, son psicólogos, a veces los que dan ayuda a domicilio les pagan una miseria porque claro, porque son horas, es mucho más flexible, es decir, que la gente puede”

(RG10. Santiago. Pág. 51)

No obstante algunos participantes distinguen distintos tipos de niveles en cuanto a las condiciones laborales en relación al tamaño de las ONG’s:

“creo que sí hay dos tipos de grandes ONG´s o ONG´s ya que digamos tienen un equipo profesional fuerte, hay algunas que sí tienen unos salarios que a lo mejor no se entienden para los aspectos que trata de cooperación al desarrollo y demás, que tienen una visión casi empresarial de lo que es su actividad, provienen muchas de ellas digamos de organizaciones que llevan trabajando cuarenta o cincuenta años con temas religiosos”

(RG9. Bilbao. Pág. 50)

“por lo menos las más importantes han sabido compaginar lo que es ese crecimiento importante con un mantenimiento de unos salarios medios, medios e incluso para sostenerse, tampoco demasiado, pero bueno, yo he trabajado mucho tiempo en ellas y es un nivel medio bajo.”

(RG9. Bilbao. Pág. 50)

Las reflexiones acerca de los recursos humanos en el marco del Tercer Sector llevan también a abordar la cuestión del voluntariado como parte importante del capital humano con el que cuenta al menos una de las modalidades jurídicas de entidad que engloba el término, las asociaciones. 

La problemática que surge alrededor de la figura del voluntario es compleja. Se parte de la base de que el trabajador voluntario es la esencia dentro del funcionamiento de una asociación. Por la propia naturaleza de la asociación como entidad creada para la realización de actuaciones que repercutan positivamente en la sociedad, sin ánimo de lucro, etc. el voluntario es un recurso inherente a las mismas, aunque también requiere un esfuerzo de gestión.

“Yo creo que el buen funcionamiento de cualquier tipo de asociación requiere el compromiso de los dos, que el técnico profesional indudablemente que sea el técnico profesional y el voluntario que está una hora o dos horas o está en el centro..., pero para que ese centro funcione..”

(RG9. Bilbao. Pág. 46)

“...que en una ONG cualquiera tiene cabida, para sus profesionales, gestores, tal, y para voluntarios, es decir, la figura de uno no hace que la otra, en detrimento de la otra, yo creo que pueden colaborar, lo que pasa que supone, bueno, pues un esfuerzo para las ONG´s, un esfuerzo como decía María Jesús de pensar en su misión, un esfuerzo de organización, es decir, son nuevos embates, yo creo que todas estas cosas te obligan a, bueno, una tarea complicada....”

(RG2. Madrid. Pág. 92)

Algunos funcionarios no consideran muy elevado el nivel de voluntariado existente en nuestro país, especialmente porque no todos los voluntarios son estrictamente voluntarios:

“cursus honorum en el voluntariado tiene que ser explícito de tal suerte que un voluntario que quiera hacer voluntariado y que quiera hacer unas horas que realmente su interés objetivo, por sus problemas personales o por lo que sea, pero su interés objetivo es hacer voluntariado, no mezclarlo con otro que legítimamente tiene expectativas de profesionalizarse”

(RG7. Zaragoza. Pág. 6)

Este problema no se plantea, por ejemplo, en uno de los colectivos sociales con mayor proyección hacia el voluntario, nos referimos a los jubilados:

“el ejemplo de los mayores, el grupo de mayores que son personas que cumplen sesenta y cinco años para arriba son personas con mucho tiempo, con una gran preparación y con deseos de participar y estar implicados, y ahora mismo”

(RG3. Madrid. Pág. 36)

Sobre todo en los casos en los que el voluntario no es estrictamente voluntario, el día a día del trabajo voluntario genera, en opinión de los funcionarios consultados, una serie de incidencias que vamos a señalar. 

· Alta rotación del personal voluntario y su repercusión en la calidad y, sobre todo, en la estabilidad de la realización de las tareas que les son encomendadas. Ante ello, la Administración se ve obligada a excluir a los voluntarios del desarrollo de determinadas tareas encomendadas a asociaciones. 

“... la Administración para prestar una serie de servicios a los discapacitados excluye el trabajo voluntario, es decir, lo que sea es personal retribuido solamente porque es lo único que garantiza una continuidad en el servicio y una calidad en el servicio porque la gente se desmoraliza con el paso del tiempo,...”
(RG8. Sevilla. Pág. 45)
· Tendencia a la profesionalización de los recursos humanos (entendida como la transformación del personal voluntario en personal contratado) e incidencia de la misma en un menor grado de protagonismo y participación del voluntariado, recurso natural de las asociaciones. Para algunos, la figura del voluntario corre serio peligro de desaparición como consecuencia de esa profesionalización de la que hablábamos. 

“... porque una cosa no se cargue a la otra, o sea, las mismas asociaciones que partan de un voluntariado corren un peligro muy grave en el momento en que se profesionaliza parte de ese voluntariado acaben eliminando al propio voluntariado, eso es el peligro.”
(RG4. Barcelona. Pág. 12)
“... si junto con esa falta de madurez en el desarrollo asociativo se incorporan elementos como son determinadas contrataciones en determinados elementos de la organización pues al final con eso te estás cargando el futuro desarrollo de esa asociación de voluntariado, está claro, y de hecho hay muchas organizaciones que se ha visto, en principio han sido de voluntariado, contratan a uno y se han cargado todo el voluntariado, con lo cual...”
(RG5. Valladolid. Pág. 17)

“... yo creo que están empezando también a profesionalizarse porque de alguna forma el voluntariado es muy bonito pero se exige algo más y luego están las cuatro o cinco que ya tienen una experiencia grande en el sector y que esas ya están profesionalizadas y que no sé si están entrando en una excesiva profesionalización, que también me lo planteo.”
(RG6. Valencia. Pág. 6)
· Tensiones por la convivencia, en cualquier organización, de personal contratado y personal voluntario. Se crea un conflicto de intereses que algunos relacionan con una cierta inmadurez del sector y de los propios ciudadanos, entre los que no funcionaria una suficientemente clara desvinculación entre lo que es la labor profesional y la labor (al margen) asociativa.

“- Entonces tú imagínate, yo soy un voluntario..

- Y al lado tienes otro que está cobrando y que tú no cobras, o sea, esas cosas..

- Y quién manda después.

- Y quién manda, y todo eso está en ebullición en este momento, es un tema que nos lo estamos encontrando y que no están resueltas todas esas vías y que yo creo que todos los que estamos aquí somos conscientes de que son necesarias las dos vías, pero tenemos que encontrar la fórmula para que sean compatibles y encima que sean compatibles con el Estado por supuesto y con el otro sector que es el privado, que no haya una competencia desleal desde una parte.”
(RG4. Barcelona. Pág. 13)
“... en el momento que se contrata una persona se acaban de sembrar en la asociación determinados mecanismos cuanto menos de inquietud porque todos estamos dedicando a la asociación todo el tiempo que necesitamos pero hay una persona entre todos nosotros que empieza a cobrar y entonces uno se empieza a cuestionar, y yo por qué no, si yo trabajo más que éste o que ésta. [...] yo estoy planteando simplemente que la confrontación de esos dos modelos es lo que hace que se generen pues las tensiones que surgen en las asociaciones,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 16)

También se apuntan focos de actividad donde los voluntarios tienen un papel decisivo:

“Algo muy distinto de lo que estoy percibiendo de lo que decís vosotros, históricamente en el campo ambiental la actividad de los miembros de la ONG es absolutamente voluntaria y esto está en la filosofía profunda de esa actividad, únicamente las más grandes tienen un pequeño staff profesional, tan pequeño como pueden, y desarrollan su actividad fundamentalmente con aportaciones del trabajo voluntarias de sus miembros.”

(RG2. Madrid. Pág. 92)

“En las asociaciones por ejemplo con las que se trabaja desde donde estoy yo sí hay voluntarios porque son familiares de afectados, ahí sí hay bastante voluntariado, familiares de enfermos de Alzheimer, hay muchos voluntarios.”

(RG10. Santiago. Pág. 37)

8. MEDIOS DE FINANCIACIÓN

Abordar el capítulo de medios de financiación de las entidades del Tercer Sector nos lleva a centrar la atención, en primer lugar y de forma privilegiada, en las subvenciones, y ello por constituir la principal fuente de ingresos de las entidades asociativas (en las cuales, como ya hemos señalado al comienzo del informe, se han centrado los discursos de los participantes en las reuniones celebradas). Sin embargo, cabe excluirse de la anterior circunstancia las asociaciones del sector medioambiental, las cuales presentan una estructura financiera más equilibrada que el resto, desde la opinión de nuestros participantes.

Y de las subvenciones, cabe resaltar, en primer lugar, un aspecto como es el elevadísimo y, en opinión de la práctica totalidad de los participantes, excesivo peso que suponen en el cómputo total de ingresos de las asociaciones. 

“...[muchas de ellas] prácticamente tienen un ochenta por ciento que está financiado a nivel público y hay otras en que prácticamente el sector público puede aportar un cinco por ciento con carácter de subvenciones puntuales, es muy diferente, depende del sector.”
(RG4. Barcelona. Pág. 27)
“- El equilibrio es las subvenciones y luego un acompañamiento de lo que haya.

- Pero estamos hablando de que no llega ni al diez por ciento, por lo menos lo que nosotros...”
(RG8. Sevilla. Pág. 33)

Dado que esta situación convierte a las entidades asociativas –y, por tanto, a los proyectos y programas que éstas tengan en marcha- en económicamente dependientes de la Administración, algunos órganos de la misma están, cada vez más, estableciendo mecanismos que aseguren una menor dependencia de las subvenciones públicas, aunque  haya quien piense que “desde la Administración no se ha promovido la independencia del Tercer Sector” (RG 1. Madrid). En unos casos se establecen límites en cuanto a los porcentajes sobre el total de financiación que pueden llegar a suponer las subvenciones concedidas. En otros casos se establece como condición que el proyecto al que se destina la subvención haya sido puesto en marcha al margen e independientemente de la misma.

“- Más del cincuenta por ciento de lo que es el movimiento en bruto de la asociación no sería subvencionable, es decir, no puedes percibir, tus presupuestos anuales son diez, tú no puedes percibir más de cinco..”
(RG8. Sevilla. Pág. 35)
“- Cincuenta como máximo, eso es muy importante porque, y lo que tú haces lo mantienes durante dos o tres años, esa ayuda, pero tú vas reduciendo el porcentaje de ayuda, para qué, para que se espabile y busque otras formas.”
(RG4. Barcelona. Pág. 27-28)
“- Pero eso es obvio porque nosotros en las subvenciones, que no convenios, en las subvenciones exigimos que el proyecto que nosotros vamos a subvencionar sea un proyecto que en teoría ya funcione, es decir, nosotros lo que hacemos es ayudamos a que despeguen, no lo financiamos nunca en el cien por ciento, nunca, porque entonces lo haces, bueno, lo esclavizas y por lo tanto llega a ser un producto en el cual...”
(RG4. Barcelona. Pág. 27)
“... se va exigiendo que ese proyecto tenga viabilidad, que ese proyecto responda de forma autónoma cuando finalice la ayuda del exterior, es decir, cooperación al desarrollo es ayudar a crear una serie de infraestructuras en el exterior, pero cuando finalice la ayuda externa, una parte importante de esa ayuda externa procede de las administraciones públicas, que ese proyecto tenga sostenibilidad, que continúe ese proyecto,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 22)

Efectivamente, desde la Administración se pretende trabajar en aras a solucionar lo que en la actualidad constituye un serio problema: la dependencia de la subvención existente entre una buena parte de las asociaciones con las que los públicos consultados mantienen contacto. 

“- La subvención debería ser un complemento pero es una necesidad.

- Eso es importante, desde el punto de vista práctica ninguna funciona de esto, todo depende de la habilidad y de su proximidad con las distintas administraciones, entonces en función de las habilidades..

- Qué pasa, que le dan la vuelta y en lugar de ser un complemento pasa a ser una necesidad y tú pasas a ser el malo que por tu culpa no se hará tal programa.”

(RG6. Valencia. Pág. 25)

“... que se garantice, que independientemente de la financiación pública su programa sigue ejecutándose, de manera que ese ritmo que marca la Administración pues se ve un poco, se pierde un poco de influencia debido a que la propia organización tiene recursos suficientes como para aunque no le haya llegado la subvención también puede llevar su prestación de servicios, unas garantías mínimas, ...”
(RG8. Sevilla. Pág. 34)
Desde el punto de vista de las entidades no lucrativas y siempre según la opinión de los participantes en las dinámicas celebradas, las subvenciones como medio de financiación presentan el problema de la temporalidad: el periodo transcurrido entre el momento en que la Administración concede la subvención y el momento en el cual ingresa los fondos a la entidad receptora se dilatan en el tiempo, obligando a la entidad a adoptar medidas correctoras.

“... quieras o no quieras el pedir subvenciones te marca un ritmo porque yo dentro de mi asociación quiero hacer algo pero yo dependo para poder hacer algo que me concedan la subvención y no que me la concedan, que me la ingresen, entonces el ritmo que se establece a la hora de tú poder llevar a cabo tu objetivo, es que no depende de ti, depende del ritmo que te marque la Administración, y todo el mundo sabemos que la convocatoria de subvenciones sale en el primer trimestre del año y que te la conceden en septiembre o en octubre y te la ingresan en el primer trimestre del año siguiente, entonces queramos o no queramos la Administración marca el ritmo del movimiento social.”
(RG8. Sevilla. Pág. 33-34)

“¿Sabes qué problema le veo yo por ejemplo en donde estoy yo?, las asociaciones que se acaban beneficiando de las subvenciones siempre son asociaciones lo suficientemente grandes y con capital para poder hacer frente al gasto antes porque el dinero lo van a recibir medio año después,”

(RG10. Santiago. Pág. 28)

Siguiendo con las subvenciones, se registra un planteamiento que, aunque no haya sido expuesto de forma generalizada –sino más bien todo lo contrario-, creemos que es importante resaltar. Se trata de la defensa de las subvenciones como mecanismo para la participación de los particulares en la financiación de las entidades del Tercer Sector (a través de la imposición fiscal y la posterior redistribución de los fondos recaudados). Sin embargo, dicho mecanismo redistributivo deberá venir acompañado de un imprescindible establecimiento de criterios de reparto sean justos y transparentes.

“... sin ningún tipo de miedo a recibir subvenciones de las administraciones públicas por una razón muy sencilla, porque las administraciones públicas es dinero de todos, es decir, en la medida en que sea público habrá discusión, si le dan más a Cruz Roja que a Cáritas, que a Intermón o que a Manos Unidas eso se tiene que saber, ...”
(RG6. Valencia. Pág. 27)
Los convenios constituyen otro de los instrumentos generalmente utilizados por la Administración en su relación con las entidades no lucrativas. 

La gran diferencia con las subvenciones es que, en este caso, ambas partes quedan más implicadas en el proyecto, bien sea financieramente (mediante la aportación de fondos), bien mediante la aportación de infraestructuras, o a través de la aportación de trabajo, etc. Las combinaciones en cuanto a tipo de aportación por cada una de las partes son muy diversas.

“- Sí, los convenios es otro mecanismo en el cual lo que haces es que realizas una actividad, una función, a medias.

LA ADMINISTRACIÓN Y LA ASOCIACIÓN.

- La asociación pone algo de su dinero y la Administración pone una parte también de su dinero, el total, el cien por cien.”
(RG4. Barcelona. Pág. 28)
La mayor ventaja del convenio frente a la subvención sería, en opinión de los públicos expertos consultados, el mayor interés de ambas partes en la consecución de los objetivos propuestos; es decir, en definitiva, la mayor implicación en el desarrollo del proyecto consensuado que daría origen al convenio. 

“- Es que ya yo creo que cuando una entidad firma un convenio con la Administración Públicar es porque hay un ánimo por parte de las dos instituciones de hacer algo en común, yo entidad social le propongo a la Administración poner en marcha esto, ellos tienen los fondos, nosotros tenemos el personal, y ahí sí hay una sinergia más común.”
(RG8. Sevilla. Pág. 40)
“- La gran ventaja es que el convenio en un programa te lo tienes que currar, es decir, tienes que tener una idea, un proyecto, una idea sobre la cual fundas la petición, ¿me explico?, hay un proyecto, por tanto tienes que pensar, tienes que ponerte las pilas, ahí se van a ver traducidos rápidamente los objetivos, ahí se va a ver si estás cumpliendo o no, si estás realmente a lo que tienes que estar.”

(RG8. Sevilla. Pág. 38-39)
Esa mayor implicación se derivaría de la circunstancia de que ambas partes están implicando medios (sean financieros, humanos o de infraestructuras) y ambas han acercado sus posiciones jerárquicas con respecto a otros modos de colaboración como pueden ser las subvenciones. 

“... en teoría el convenio implica una relación de mayor igualdad porque son dos partes que se juntan para conseguir un objetivo, mientras que una subvención es una parte que quiere que se cumpla un determinado fin y le da dinero a otra para que cumpla determinadas acciones en esa línea, entonces en teoría una es relación de dependencia y en teoría el convenio es una relación de mayor igualdad,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 27-28)

“Los Convenios unen recursos, voluntades, servicios y la mitad de los recursos.”

(RG1. Madrid.)

En opinión de los participantes, la relación que se establece entre Administración y entidad cuando se ha formalizado un convenio es una relación de colaboración y cooperación entre ambas, además de permitir un mayor control recíproco del cumplimiento de las obligaciones que ambas partes hayan establecido. 

“... con temas que fueran serios y con asociaciones que fueran de fiar, por decirlo de alguna manera, tendría que ser la fórmula más habitual porque en el convenio las dos partes tienen que cumplir unas obligaciones y unos compromisos y entonces los dos tienen obligaciones y contraprestaciones mientras que en la otra figura, en la figura de la subvención, pues la Administración pone las normas y luego esas normas las puedes cumplir o no las puedes cumplir pero tú lo único que haces es aparentar que las vas a cumplir, luego que las cumplas o no es relativo.”
(RG5. Valladolid. Pág. 26)

“- Yo no sé si es mejor o no, yo la experiencia que tengo con entidades que han firmado convenios, la relación que se establece y la colaboración, es que de verdad, cuando tú das una subvención como no hay esa estructura dentro de la Administración de control, de seguimiento, de tal, tú muchas veces no sabes si hacen realmente para lo que te lo han pedido, no lo hacen, si las facturas que traen son falsas, no, sin embargo con el convenio se establece, por lo menos en mi ámbito, se establece otro tipo de relación, hay una colaboración, ...”
(RG8. Sevilla. Pág. 40)
Asimismo la entidad que participa en un convenio con la Administración consigue una mayor estabilidad y seguridad en distintos ámbitos para sus programas y actividades, ya que, en principio, la duración de los convenios es plurianual (aunque el presupuesto destinado al mismo es de carácter anual) y la subvención está sujeta a aprobaciones anuales. 

“- Hombre, el convenio siempre garantiza una estabilidad financiera, es decir, en realidad si a la hora de negociar los presupuestos anualmente tú sabes que tienes un convenio plurianual ...”
(RG6. Valencia. Pág. 34)

“la preferencia del convenio básicamente viene dada no tanto por la discrecionalidad sino por la seguridad que es que esa entidad ...”

(RG7. Zaragoza. Pág. 57)

“o sea, se pasa ya de las subvenciones a otras figuras donde se garantiza más el que por un lado la asociación dispone de una financiación más segura en un tiempo concreto”

(RG9. Bilbao. Pág. 21)

“El convenio una de las grandes ventajas que aporta es sobre todo la estabilidad, digamos con un programa social de todo tipo donde se plantea y siempre es la teoría de nuestro trabajo de que los beneficios, los objetivos se consiguen a largo plazo, es necesario dar esa estabilidad al proyecto para que se vean los objetivos”

(RG10. Santiago. Pág. 27)

“...que la subvención se acaba cada año por problemas presupuestarios, que sea contrato o que sea convenio porque tácitamente cada año esto se puede ir ampliando según la ley de contratos del Estado hasta veinticinco años....”

(RG2. Madrid. Pág. 71)

No obstante, no todo serían ventajas del convenio frente a la subvención. Los participantes de las reuniones celebradas en Zaragoza y Madrid apuntan algunos aspectos positivos de las subvenciones como son su carácter democrático (dado que a las convocatorias pueden presentarse entidades que abarcan un amplio espectro) y una mayor posibilidad de control por parte de la Administración (sin embargo, en esta cuestión no existe acuerdo en las opiniones de los públicos consultados).

“si tengo que comparar es más democrático, más abierto el proceso de selección a través de la convocatoria de subvenciones que de los convenios, una convocatoria como las que pueda haber en estos próximos meses ... se reciben más en el ámbito de subvenciones que en el ámbito de convenios”

(RG7. Zaragoza. Pág. 53)

“Lo que pasa que con las subvenciones los dineros que tú les das luego te los tienen que justificar y muy exhaustivamente y muy duramente, y con el convenio no.”

(RG2. Madrid. Pág. 74)

“¿qué es mejor, una subvención o un convenio?, y yo digo, pues a mí es que me da absolutamente igual, yo lo que quiero es de verdad que sea eficaz, que sea rápido y que haya una vía muy rigurosa, pues yo digo, que haya una vía, es decir, un dinero público se tiene que justificar lo mismo que yo hago la declaración de Hacienda y tal.”

(RG2. Madrid. Pág. 75)

Dentro del capítulo de financiación debemos resaltar la idea expuesta en las dinámicas celebradas de que las entidades del Tercer Sector deben avanzar hacia una necesaria diversificación de sus fuentes de financiación, que les permita lograr el doble objetivo de incrementar sus recursos financieros y mejorar su equilibrio y estabilidad económica (beneficioso para ellas y, por tanto, para sus proyectos y programas). 

“sí que es verdad que hay un clientelismo en muchos casos importante de asociaciones respecto a la financiación pública y que deberían diversificar las fuentes de financiación”

(RG9. Bilbao. Pág. 17)

En este contexto, estarían cobrando importancia creciente capítulos de ingresos como son los cobros por prestación de servicios y las participaciones del sector privado, tanto de particulares como de empresas. 

“... lo que sí es importante es que hay una parte de este Tercer Sector que cada vez más depende de contratos o de cosas más estables y más sujetas a leyes de mercado y que esto ha hecho también que en muchos casos las entidades hayan diversificado sus fuentes de financiación y quizá pues tienen restos de subvenciones, tienen contratos, tienen convenios, tienen aportaciones privadas, prestación de servicios, y por tanto esto da una garantía de estabilidad y permite pues una planificación,...”
(RG4. Barcelona. Pág. 27)

“se me ocurre que este tipo de asociaciones que son de iniciativas que surgen de la sociedad debieran buscar más no recurrir como capítulo primordial de financiación a la ayuda pública, no depender tanto de la ayuda pública y de alguna forma, concienciar a los agentes económicos, a las empresas, para que la financiación viniera”

(RG9. Bilbao. Pág. 23)

“Diversificación de riesgo... tienes mecenazgo social, patrocinio, marketing con causa, marketing social corporativo y todos ellos son de relaciones empresa ONG´s, con lo cual, claro, las empresas tienen que vender también no sólo sus productos sino bueno, tienen también una inquietud, pues medio ambiental o social en general, y todo eso lo tienen que proyectar siempre arrimando el ascua a su sardina,”

(RG9. Bilbao. Pág. 29)

Efectivamente, existe acuerdo en afirmar que la participación de la sociedad civil (tanto empresas como particulares) en la financiación de las entidades no lucrativas tienen que incrementarse. 

“Es la sociedad la que pone el cazo a la Administración para que la Administración subvencione cuando por ejemplo en Inglaterra, en Reino Unido, en Estados Unidos, el Tercer Sector no se nutre del Estado, se nutre de donativos fortísimos de empresas y de particulares..., hay que potenciar muchísimo los donativos de gente con un seguimiento que sepa donde va su dinero.”

(RG3. Madrid. Pág. 65)

Por un lado, deben ser las propias personas (físicas y jurídicas) las que se conciencien acerca de ello pero, por otro lado, la Administración tendría, para algunos la obligación de sentar las bases de esta participación. Los discursos en este sentido enlazan con referencias a la actual Ley de patrocinio y mecenazgo. Las críticas a esta ley aparecen muy poco elaboradas, aunque trasluce la idea de beneficio para un muy concreto tipo de entidades (grandes fundaciones) y de focalización en lo que serían las aportaciones económicas de grandes empresas con las ventajas fiscales que ello reporta. 

“tiene que haber unos mecanismos de cara a que la sociedad civil, las personas concretas, las empresas, puedan participar aportando dinero al Tercer Sector, por tanto el Tercer Sector se debe financiar del dinero público pero también del privado y en este caso pues aparte de que parece que hay temas que no acaban de arrancar y quizá merecen un análisis sociológico, pero también hay un análisis fiscal y es que hay una ley de mecenazgo que está pensada desde la más grande desconfianza hacia el sector asociativo, o sea, que está pensada únicamente para las grandes fundaciones o para temas estrictamente culturales, pero que no facilita la aportación a temas de carácter social o a pequeñas entidades, asociaciones, pues por el hecho de que no..”
(RG4. Barcelona. Pág. 26)

“- Esto de la ley me parece bastante complicada, complicada porque no es ventajosa para ellos, entonces les cuesta mucho obtener patrocinios privados por unas entidades que nosotros manejamos, les cuesta muchísimo trabajo conseguirlos porque no es beneficioso, todavía no es beneficioso ese modelo de ley que tenemos de patrocinio y mecenazgo, no es beneficioso para ellos.”
(RG8. Sevilla. Pág. 32)
9. LAS RELACIONES ENTRE LAS ENTIDADES DEL TERCER SECTOR

En principio, gran parte de los participantes observan una, sin duda positiva, tendencia creciente hacia la integración de las entidades del Tercer Sector en estructuras de segundo grado y hacia la creación de redes, lo cual repercute en un mayor poder de negociación para con la Administración, en la posibilidad de obtener asesoramiento y apoyo –especialmente por parte de las más pequeñas-, etc.:

“Se federan mucho..”

(RG3. Madrid. Pág. 55)

“cada vez están más organizados, tienen la coordinadora de ONG´s de acción social y voluntariado, o sea, cada, cada vez están más en la red”

(RG9. Bilbao. Pág. 67)

“Araña, es una red, trabaja...en el tema del empleo juvenil...”

(RG2. Madrid. Pág. 116)

“Ecologistas en Acción, las diez mil organizaciones que había a nivel de cada pueblo, que estos han sabido organizarlas, federarlas y funcionar con una relativa coherencia.”

(RG2. Madrid. Pág. 117)

A pesar de esta tendencia, también hay que destacar algunas deficiencias apuntadas por algunos participantes relacionadas con la competencia vs cooperación entre entidades no lucrativas. La competencia se pondría de manifiesto en dos planos muy relacionados: la competencia en la lucha por las subvenciones y la competencia (por el poder político y por la distribución de fondos públicos) en el seno de las entidades asociativas de segundo grado (federaciones, confederaciones, cooperativas de segundo grado, etc.). La primera cuestión se ha detectado a nivel más general mientras que a la segunda se ha hecho amplia referencia en la reunión celebrada en Sevilla.

· Competencia en la lucha por la consecución de subvenciones. En la actualidad parece no existir (ni por parte de la Administración ni tampoco de las propias entidades) voluntad ni mecanismos que aseguren una distribución racional de los fondos públicos entre las diferentes necesidades a cubrir. Asimismo, como ya se ha puesto de manifiesto, la dependencia económica de las entidades con respecto a las ayudas públicas es muy elevada. Ambas circunstancias conducen a la batalla abierta por la consecución de dichas ayudas. 

· Competencia a nivel de las entidades afiliadas a una misma federación o confederación. En muchas ocasiones la Administración concede fondos que financiaran un determinado programa a las Federaciones o Confederaciones y son éstas las que redistribuyen la prestación de servicios (es decir, los fondos) entre las distintas entidades asociadas. El mecanismo alimenta una relación de clientelismo entre las entidades y sus entidades asociativas de segundo grado. Ello es puesto de manifiesto de forma clara y explícita en los verbatim que reproducimos a continuación.

“... organizativamente están bien organizados pero por dentro es una merienda de negros, por dentro hay..

A VER, EXPLÍCATE.

H: Hay muchos intereses creados, mucho politiqueo, no política, politiqueo, en principio es despectivo, hay que explicarlo, despectivo de política, es decir, todo lo contrario de la participación porque me llegan y me lo cuentan, me llegan, se sientan allí y empiezan a contarme y tú dices, joder.

QUIERES DECIR QUE NO FUNCIONAN CON DEMOCRACIA INTERNA.

H: Puñaladas internas muchas, la sangre llega, y te cuentan unas barbaridades,...”
(RG8. Sevilla. Pág. 27)
“... hay una federación andaluza, una autonómica, provincial, y asociaciones locales, bueno, eso es una, o sea, el tejemaneje que hay de si yo te doy dos cursos tú vas a votar por mí cuando llegue la asamblea y vas a decir lo que yo quiero que digas,...”
(RG8. Sevilla. Pág. 29)

10. LA RELACIÓN ENTRE EL SECTOR PÚBLICO Y EL TERCER SECTOR

Varias son las cuestiones relevantes a tratar en este capítulo. Comenzaremos por una que ya fue expuesta en las páginas anteriores y que se refiere a una supuesta tendencia a la instrumentalización del Tercer Sector por parte de la Administración. Como dijimos, una de las justificaciones para la existencia del Tercer Sector en opinión de los públicos consultados, es la prestación por parte de las entidades que lo conforman de servicios sociales, culturales, etc. que la Administración no provee de forma directa. 

En este sentido, partimos de un elevado nivel de acuerdo al considerar que la Administración no debe prestar determinados servicios sociales mediante su estructura interna (a través de funcionarios o personal laboral). Las ventajas de la externalización irían desde la seguridad acerca de la prestación de los mismos, la mayor flexibilidad, etc. Refiriéndose a la mayor idoneidad del abastecimiento por parte de las entidades del Tercer Sector frente al abastecimiento por parte de la Administración, los participantes declaran: 

“El trabajo de las entidades sin ánimo de lucro para nosotros es fundamental, la mayoría de los programas es a través de ellas y yo creo que en este momento no lo podríamos hacer sin esas asociaciones”

(RG10. Santiago. Pág. 19)

“ahora mismo el Estado necesita de ellos, antes necesitaban de nosotros para lograr sus mejoras y ahora es que nosotros no podríamos hacer nada sin el Tercer Sector”

(RG3. Madrid. Pág. 17)

“hacemos convenios para ejecutar programas y entonces eso nos da a nosotros una cosa muy importante que es, trabajamos con unos temas muy delicados que son menores con delitos penales y menores en desamparo y hacerlo a través de una estructura administrativa nos causa muchos problemas porque hay muchas rigideces ... [...] ...también están haciendo un trabajo que si estuviera con una estructura administrativa iba a ser bastante peor”

(RG10. Santiago. Pág. 20)

Sin embargo, el acuerdo se rompe a la hora de valorar si la Administración debe contar, para esa externalización de sus servicios, con las entidades sin ánimo de lucro o con la empresa privada.

Desde el acuerdo en cuanto a la deseabilidad de que determinados servicios sociales no sean provistos de forma directa por la Administración, hay quien defiende la mayor idoneidad de las entidades sin ánimo de lucro frente a las empresas para la prestación de los mismos. Esa mayor idoneidad vendría justificada por el desempeño de estas tareas por parte de personal voluntario, más adecuado por estar motivado por el altruismo y no por cuestiones económicas. Asimismo, consideran que la prestación de determinados servicios no resultaría rentable para la empresa privada, con el consiguiente riesgo de abandono. 

“... a veces es la propia Administración la que quiere que alguien le haga el programa de ayuda a domicilio y prefiere a lo mejor que se lo haga una ONG porque sabe que si se lo da a una empresa la empresa sí que va a tener ánimo de lucro y lo va a hacer en unas determinadas condiciones, mientras que en una ONG como va a haber mezcla de personal contratado, personal voluntario, hasta hace muy poco incluso objetores de conciencia y tal, pues esa mezcla a lo mejor es más adecuada para hacer determinados trabajos,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 10)

“... a lo mejor eso si se lo damos a una empresa privada pura y dura pues a los seis meses te dice que eso no es rentable o no es capaz de llevarlo a cabo, mientras que a lo mejor una ONG sí,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 11)

Pero otro sector de público -especialmente crítico con la Administración- considera que los poderes públicos están utilizando a las entidades para hacer frente a sus obligaciones a un menor coste económico que el que supondría recurrir a servicios profesionales de la empresa privada. Así, en Barcelona se habla de que ello genera competencia desleal con estas empresas que están prestando esos mismos servicios y, en otros casos, se cuestiona la calidad de los servicios ofrecidos. Encontramos, incluso, quien considera que de esta forma se elimina o matiza el carácter reivindicativo que en las entidades no lucrativas pueda existir, consiguiendo así tenerlas con ella (con la Administración) y no contra ella.

“...en realidad son entidades sociales de las que la Administración Públicar se está abasteciendo y las está utilizando la mayoría de las veces porque, por muchas cosas, desde porque pierda a lo mejor ese matiz reivindicativo con el que a lo mejor muchas se crearon, con esos objetivos de cambios sociales y tal, las tiene más cerca de ella con subvenciones de no sé cuánto, se apaciguan sus demandas y tal, hasta por ejemplo en otras entidades que se puede dar el caso de que están gestionando realmente servicios, ... que debería de estar gestionando y estar puesto en marcha por la Administración Públicar y sin embargo se lo ceden, se lo conceden a una entidad social que los costes son mucho más baratos, que se abastece del voluntariado y que en definitiva lo que están haciendo es utilizando..”
(RG8. Sevilla. Pág. 17)
Por último, queremos dejar constancia de que una parte minoritaria de los participantes se muestran a favor de la provisión directa, por parte de la Administración, de (al menos algunos) servicios que ahora están siendo subcontratados, lo cual denota un posicionamiento proclive a un mayor intervencionismo del Estado.

“el movimiento social está desarrollando una labor humanitaria cuando esa labor la tendría que realizar la Administración, entonces ahí está ese riesgo también de la Administración de lavarse las manos”

(RG9. Bilbao. Pág. 22)

“que se asocia la gente a través de una fundación o de lo que sea para cubrir algo que el Estado tendría que cubrir”

(RG3. Madrid. Pág. 28)

“en mi opinión es la Administración la que tiene que hacer frente a las necesidades de educación de todos los sectores, a las necesidades que puedan tener las personas con cualquier discapacidad y demás, pero vamos, en el concepto de responsabilidad pública”

(RG9. Bilbao. Pág. 22)

“a mí esto me parece una vejación de la Administración, es decir, que temas de menores, delincuentes o tal, se dejen en manos de Tercer Sector me parece terrorífico porque el Tercer Sector ahí puede, aunque hay un control”

(RG10. Santiago. Pág. 22)

Otra cuestión importante a tratar es la que se refiere a las diferentes vertientes de influencia de la Administración en las entidades del Tercer Sector en general, y de modo particular en las asociaciones. A ello dedicamos el siguiente epígrafe.

10.1 Influencia de la Administración en las entidades del Tercer Sector

Los discursos se centran en debatir si las entidades del Tercer Sector presentan un funcionamiento independiente de las pautas marcadas por la Administración o, por el contrario, adaptan su funcionamiento y sus objetivos a las líneas generales establecidas por ésta. 


Para una buena parte del público, la influencia de la Administración afectaría, principalmente, a una cuestión tan básica como es la elección de los proyectos, actividades y programas seleccionados por las entidades, lo cual, llevado al extremo, supondría aceptar la influencia en la determinación de los objetivos mismos de las entidades. 

“Por ejemplo en el tema del tercer mundo, nos encontramos con organizaciones que no presentan a subvención tres proyectos por ser interesantes, maravillosos, porque conocen la zona, porque entran dentro de su sector, no presentan tres proyectos por eso, presentan tres proyectos porque es que necesitan para automantenerse los ochos por cientos correspondientes de gastos indirectos de cada uno de los proyectos y además con tres proyectos no tienen bastante, [...] pero vamos a ver, o sea, esto qué es, es al revés, tú tienes que tener el proyecto que forma parte además de una planificación tuya y entonces vienes a pedirme la subvención, tú estás esperando con tu proyecto en la puerta para pedirme, para presentarlo a subvención, entonces te digo que para mí con horror descubro que cada vez hay más organizaciones de las que van a remolque.”
(RG6. Valencia. Pág. 20)
“... yo creo que estamos en un momento en que las asociaciones y el tejido asociado en general están generando demasiadas dependencias con respecto a la Administración, dependencias desde el punto de vista financiero, ideológico, es decir, están, pierden capacidad crítica quizá por esa doble ligazón en cuanto a la financiación y demás,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 7)

“Indirectamente sí, un ejemplo, una asociación de carácter cultural o una asociación de vecinos que tiene su funcionamiento normal y en los años ochenta y tantos el Ayuntamiento le propone gestionar el centro cívico, no forma parte de los objetivos pero bueno, pues lo acaba haciendo, [...] y tienen una independencia, es decir, sí que hay casos de estos en que quizá sin quererlo, pero esta idea de externalización provoca en algún caso algún cambio de objetivos.”
(RG4. Barcelona. Pág. 39)

“El Tercer Sector debe ser independiente de la Administración porque sino llegan a ser el brazo ejecutor de la Administración, y ese no debe ser su papel, aunque tengan  objetivo subsidiarios.”

(RG1. Madrid.)

“cualquier tipo de ayuda pública a veces puede condicionar la actuación de la asociación, la Administración, ...no digo que tenga fines altruistas, pero lógicamente muchas veces tratará a veces de condicionar o de alguna forma reorientar los objetivos de la asociación, me parece un tema muy delicado la financiación de las entidades por parte de la Administración.”

(RG9. Bilbao. Pág. 14)

“Por un lado lo ideal es que las organizaciones no lucrativas tengan sus propios objetivos y la Administración por su parte realicen un menú de necesidades y que lo hagan público”

(RG1. Madrid.)

Dicho esto, resulta obvio aclarar que el instrumento mediante el cual la Administración está ejerciendo esa influencia o participación son las ya mencionadas subvenciones. La percepción de los participantes a este respecto es clara: si no todas, muchas entidades del Tercer Sector, llegan al punto de olvidar cualquier planteamiento previo de objetivos para pasar a funcionar prestando servicio o participando en cualquier sector de actividad para el cual reciban subvención. Las convocatorias para la obtención de subvenciones se convierten así, en el verdadero motor de las entidades sin ánimo de lucro.

“... muchas veces caemos o caen en el error de entrar a cualquier programa siempre y cuando suene a dinero detrás, es decir, me da igual, medio ambiente, me interesa, bueno, y qué hacemos, repartimos preservativos o nos dedicamos, me da igual, pero cuánto hay.”
(RG5. Valladolid. Pág. 14)

“El dinero que le da sí, es decir, una organización no gubernamental tiene que tener su propia política y tiene que tener sus propios criterios, en la medida en que tenga esos propios criterios tendrá que, si está dependiendo mucho del dinero de la Administración tendrá el criterio de la Administración que le dé el dinero, entonces yo creo que en realidad hoy nos encontramos que son muy pocas las organizaciones que tienen proyectos autónomos de supervivencia y políticas a medio o largo plazo...”
(RG6. Valencia. Pág. 28-29)
“el sentido de la misión, una ONG que no tiene claro cuál es su misión verdaderamente, vamos, mi misión es, o sea, quiero decir, tiene que saber, o sea, nosotros somos un grupo de católicos, nuestro deseo es hacer esto y hacerlo de esta manera, pues no, yo soy un grupo de agnósticos y lo que yo quiero, ese, el sentido de la misión es un tema también...”

(RG2, Madrid, Pág. 91)

Así, cuanto menor es la autonomía económica de la entidad, mayor la influencia de la Administración (marcando pautas de actuación a través de las convocatorias de ayuda) y mayor la dependencia de la entidad de ésta. En opinión de algunos de los funcionarios consultados, la Administración se encontraría cómoda con esta dependencia que la sitúa en plano de superioridad frente a las entidades no lucrativas.

“¿tienen dependencia las ONG´s respecto a las administraciones?, teóricamente no pero prácticamente sí y nosotros, el propio ministerio en cada discurso que elabora, sea del nivel que sea, una de las recomendaciones que hace es que es necesario que la sociedad civil trabaje con las administraciones en plano de igualdad porque incluso la definición de prioridades no debe estar sesgada diríamos así por el gobierno de turno, entonces la sociedad civil que está cerca del ciudadano debería colaborar en la definición, ésta es la teórica, pero en la práctica nosotros también decimos, en la medida en que yo le financio a usted, en algunos casos el noventa y cinco por ciento de su actividad, usted depende de mí, absolutamente, la relación forzosamente tiene que ser de vasallaje, forzosamente y de momento ese tema es un tema abierto en nuestro país, un tema muy interesante,”

(RG2. Madrid. Pág. 43)
“Yo quiero decir una cosa con respecto a esto, yo veo que hay una relación directa entre autonomía económica de las entidades sociales con grado de independencia y autonomía con la Administración, Jesús conoce que hay algunas asociaciones sociales...”

(RG8. Sevilla. Pág. 33)
“Lo que sí que está claro es que prescindiendo de qué sistema se encontrara lo que no debe hacer una organización es basarse única y exclusivamente en la financiación pública para funcionar porque entonces ya deja de ser una organización...”
(RG6. Valencia. Pág. 26)
Asimismo, los participantes critican lo que podríamos llamar un proceso de cada vez mayor acomodación de las entidades a las subvenciones de la Administración y un incremento en su nivel de exigencia a los poderes públicos.

“... lo que veo es que al final pierden su sentido, pierden pie, igual es que he coincidido con todas las que han perdido pie, pero pierden pie porque piensan que es la propia Administración la que los tiene que sostener y además lo exigen como un derecho cuando si es una entidad sin ánimo de lucro es porque aquí acoquine todo el mundo y todo el mundo arrime el hombro y sin embargo yo cuando llegan a mí o cuando llegan a mí en impuesto de trabajo ya llegan pidiendo, pero pidiendo exigiendo, no pidiendo una ayuda, no pidiendo que la Administración también arrime el hombro sino que la Administración ponga sobre la mesa porque es lo que tiene que hacer,...”

(RG5. Valladolid. Pág. 7)

Solo algunas entidades, supuestamente aquellas con bases ideológicas y éticas más firmes, serían capaces de reconocer que el instrumento de la subvención supone un cierto nivel de perversión para el sector y se estarían negando a participar de lleno en la dinámica descrita, estableciendo criterios más exigentes a la hora de presentar proyectos a convocatorias de ayuda pública o desvinculando (en la medida de lo posible) el diseño de los mismos de la existencia o no de dichas ayudas.

“Que se niegan a coger una subvención o que bueno, y porque, no es que se nieguen a la subvención, se niegan a ese clientelismo que en cierta manera se establece con la Administración, y realmente son entidades que mantienen esa ideología, ese objetivo último por el que se crearon de cambio y transformación, de hacer realmente lo que quieren, no lo que la Administración pertinente les obliga a hacer que viene regulado en la convocatoria...”
(RG8. Sevilla. Pág. 33)
Sin embargo, en opinión del público consultado, la relación entre Administración y entidades del Tercer Sector que vaya más allá de aquella de tipo económico y que se sitúe en el plano del debate acerca de las prioridades en cuanto a la cobertura de necesidades, modos de satisfacerlas, etc. existe solamente de forma incipiente.

“Yo creo que básicamente una colaboración mucho más directamente con las asociaciones, hemos de potenciar el trabajo en red como forma de coordinación y cooperación entre asociaciones, [...]... y nosotros lo hemos empezado a hacer, es empezar a sentarnos juntos con las entidades para diseñar programas conjuntos, más allá de lo puramente económico, yo creo que los problemas sociales están ahí y deberían de juntar recursos”

(RG3. Madrid. Pág. 26)

“A mí me gustaría de una forma un poco casi idílica que trascendiera a la mera aportación o intercambio de recursos económicos, es decir, me gustaría que las asociaciones y la Administración hablaran de más cosas que no sólo sea qué me vas a dar, qué me das tú a cambio, qué tienes, qué te doy lo que quieres, si tú me das más yo te doy menos, y eso creo que en general también suponer trascender un poco al modelo de qué tipo de Estado queremos y qué tipo de ciudadanos queremos porque no sólo va a consistir en intercambiar recursos económicos sino que hay otras muchas cosas.”
(RG8. Sevilla. Pág. 48)
Conectando con esta idea gran parte de los participantes se muestran a favor de la potenciación, por parte de la Administración de instrumentos de cooperación que permitan una influencia bidireccional, por ambas partes.

“tampoco me gusta demasiado porque separa bastante lo que es la sociedad del Estado como si el Estado fuera un frente a la sociedad organizada y muchas veces, bueno, lo que tenemos que intentar es que el Estado sea la representación de la sociedad, o sea, el Estado puede tener sus partes buenas y sus partes malas pero tampoco la sociedad civil tiene que ser por este lado encumbrada como la mejor organización, es decir, hay que buscar un equilibrio entre los dos.”

(RG9. Bilbao. Pág. 5)

“El papel de la Administración en este sentido es clave porque debe activar órganos que contribuyan realmente al debate social.”

(RG1. Madrid.)

“hacer las cosas conjuntamente sin que ninguno tenga el protagonismo, el plan se desarrolla en colaboración con todas las administraciones...”

(RG2. Madrid. Pág. 87)

En opinión de los más optimistas, en los últimos años se habrían producido avances en esta dirección.

“.... yo creo que la colaboración entre el sector público y el sector privado no tiene color, es muchísimo mejor ahora que antes, hace unos años era una colaboración de confrontación y ahora lo es de colaboración pero ellos siguen reclamando independencia pero no son capaces de tener autonomía financiera....”

(RG2. Madrid. Pág. 43)

“Sí, vamos a hacer un Plan Vasco de Voluntariado en el cual va a estar, en el consejo hay una representación paritaria, hay trece organizaciones y trece representantes de administraciones vascas,....”

(RG9. Bilbao . Pág)
10.2. La influencia de las organizaciones del Tercer Sector en las decisiones y políticas públicas

La primera cuestión que debemos resaltar es que de hecho, en el momento actual y pese a la realidad expuesta en el apartado anterior, las entidades del Tercer Sector estarían ejerciendo un cierto nivel de influencia en las decisiones y políticas diseñadas por la Administración. Es decir, el Tercer Sector estaría actuando como instrumento de participación ciudadana en las decisiones públicas y como instrumento para el avance hacia una democracia más participativa. 

En conexión con esta idea, las entidades no lucrativas estarían cumpliendo, una función de antena social, actuando como fuente de información privilegiada para la Administración.

“es que la Administración necesita de las asociaciones porque son fundamentales como antenas, sobre todo en aspectos que con una velocidad que cambia muy rápidamente se le va poniendo encima”

(RG9. Bilbao. Pág. 20)

“hay unos campos que el Estado es que no tiene nada, nada, nada de contacto con temas muy tremendos y muy caros que si no están en el Tercer Sector pues la gente se los come con patatas fritas”

(RG3. Madrid. Pág. 29)

Aunque constituyen una minoría, hay quienes se muestran bastante escépticos con el nivel de influencia que pueden ejercer las entidades no lucrativas sobre la Administración: 

“Influencia, influencia del Tercer Sector a la Administración no existe. La Administración se deja aconsejar, influir no porque la Administración es muy celosa de su posición.”

(RG1. Madrid.)

En varias reuniones (entre otras, Zaragoza, Bilbao, Santiago, Barcelona o Valladolid) se han descrito instrumentos (como el Consejo) que se han establecido para canalizar las opiniones de los ciudadanos hacia las diferentes administraciones. En adelante se ahondará en el caso catalán, dado que es aquel del que se dispone de mayor información siendo por ello más ilustrativo.

En Barcelona los participantes se han referido a la existencia de los denominados Consejos de Participación Ciudadana de los cuales, como veremos, existen diferentes modalidades. Los consejos –reunidos de forma periódica- son, por lo general, organizados con el apoyo de las administraciones local y autonómica y están constituidos por ésta y por representantes de entidades de diversa índole. 

“... yo estoy en consejos de participación ciudadana donde sí, lo que se hace es poner un proyecto de trabajo, un programa para que las entidades lo valoren, para que de alguna manera lo confirmen o no lo confirmen, hagan nuevas propuestas de recomendaciones, de servicios, y éste es el tema que incluso...”
(RG4. Barcelona. Pág. 16)
“- El Consejo Nacional de la Juventud de Cataluña.

y éste aglutina a todas las asociaciones.

- en teoría todas las asociaciones de todos los ámbitos y todas las ideologías.

Pero vamos a ver, ¿se han organizado ellos o ahí hay un apoyo de alguna administración?

- No, el consejo tiene, bueno, está creado por ley y tiene un soporte económico para que funcione.

- Lo que pasa que proviene de la idea surge del propio sector asociativo, se acaba regulando por la importancia...”
(RG4. Barcelona. Pág. 37-38)
Tendrían como objetivo principal determinar posturas comunes, crear consenso bien ante problemáticas concretas que afectan a la sociedad bien ante proyectos de trabajo o planes de actuación diseñados por la Administración. 

“... los consejos de participación en Barcelona lo que hacen es ser una forma de crear consenso entre las entidades de cara a las políticas sobre temas concretos o temas globales de bienestar o temas sectoriales, ya digo, mujeres, gente mayor, emigración, etc..”
(RG4. Barcelona. Pág. 16)
Los funcionarios que participan en los consejos resaltan el valor que estos poseen como punto de encuentro entre entidades que compiten por conseguir financiación pública, olvidando en este caso su condición de competidoras y anteponiendo su voluntad cooperadora. Y constituyen también punto de encuentro entre entidades que, independientemente de que trabajen o no en áreas similares, se encuentran radicalmente alejadas en sus planteamientos ideológicos o políticos. Los funcionarios en contacto con los mismos destacan la circunstancia, sin duda positiva, de que mediante estos consejos, entidades de tan diversa índole, se hayan mostrado capaces de alcanzar consenso en las materias abordadas. 

“... gente que a lo mejor nunca habían trabajado conjuntamente, podían sentarse tranquilamente alrededor de una mesa y poder discutir de aquel tema o debatir cuál sería el programa mejor en aquel territorio sin tener en cuenta el que vamos a luchar por una subvención o vamos a hacer una reivindicación frente a la Administración sobre este tema, lograr este tipo de distanciamiento para que todos seamos de alguna manera, ahora parece muy utópica pero curiosamente ha funcionado y ha funcionado y lleva años funcionando.”
(RG4. Barcelona. Pág. 33-34)
“... las recomendaciones, las propuestas para mejorar o para cambiar esto y que si se mantiene al margen de esos factores contaminantes que puede ser un contrato o un convenio o una subvención, las entidades sí que pueden llegar a consenso y a crear consenso entre gente de muy distinto estilo y de distintas ideologías y tal,...”
(RG4. Barcelona. Pág. 17)
Asimismo, acerca de los consejos de participación ciudadana hay que resaltar la indudable influencia que, al menos aquellos de más alto nivel, poseen en las posteriores actuaciones y decisiones de la Administración.

“... y además tiene una cosa importante y es que al año siguiente de lo que ellos han hecho esto, recomendaciones y propuestas, el Ayuntamiento siempre da cuentas de todo lo que han recomendado lo que se ha hecho, lo que se ha hecho hasta aquí y lo que no se ha podido cumplir y por qué no se ha podido cumplir, o sea, porque si no la gente al segundo año o al tercero no volvería, diría, yo qué me voy a pasar porque no les damos, bueno, ahora les damos un café este año, pero antes...”

(RG4. Barcelona. Pág. 34-35)
“Pero hoy en día estas cosas yo diría que casi son vinculantes, por qué, porque en la política actual y el grupo político mueve un pie sin saber si va a tener soporte, me voy a hundir, entonces esto la implicación que tiene es que abre la senda al político para que camine encima y eso es fundamental, entonces tú tienes un respaldo de todo un sector brutal, entonces desde este sentido yo creo que sí, que son vinculantes.”
(RG4. Barcelona. Pág. 36)
En el caso concreto del Ayuntamiento de Barcelona, se promueven consejos a dos niveles: consejos sectoriales y el denominado Consejo de Bienestar Social. Expondremos las diferencias entre ambos tipos.

La experiencia de los consejos sectoriales resulta más habitual, habiendo sido promovidos por diferentes administraciones locales y autonómicas. Estos consejos agruparían entidades pertenecientes a un determinado sector (mujeres, tercera edad, emigración, etc.) y a través de los mismos los participantes exponen sus principales reivindicaciones y buscan alternativas para la resolución de sus principales problemas. Por citar algunos ejemplos, en Barcelona se refieren al Consejo Nacional de la Juventud de Cataluña, regulado y auspiciado por la Generalitat y en Valladolid al Consejo Regional de la Mujer, igualmente promovido por la Administración y en el cual están presentes representantes de asociaciones de mujeres de todas las provincias de la región. 

“- Sí, se fomenta la participación y si son cauces participativos a veces se escucha la voluntad un poco de la sociedad por medio de ellas, vamos, es una manera de hacerse oír.”
(RG5. Valladolid. Pág. 25)

Pero quizá resulta más interesante referirnos al Consejo de Bienestar Social convocado por el Ayuntamiento de Barcelona, por su carácter más innovador y (supuestamente) único. 

“... y luego hay unos sectoriales, mujeres, gente mayor, emigración, tal, el consejo de bienestar como tal yo creo que en este momento no funciona (en otros lugares de España), que lo hayan creado en algún momento sí pero que haya tenido, haya pasado más allá de una creación no funciona, sí en cambio los sectoriales, estos sí funcionan, por ejemplo consejo de personas mayores viene funcionando en Cataluña bastantes, fuera de Cataluña en algunos casos también, no tantos quizá, pero viene funcionando en mujeres también.”
(RG4. Barcelona. Pág. 35)
Se trata de un consejo a un mayor nivel, tanto por agrupar a un más amplio espectro de la sociedad como con contar con representantes más cualificados. En ellos están representados todos los sectores y diferentes colectivos sociales: sindicatos, grupos políticos, patronales y asociaciones de todo tipo, y frente a los consejos sectoriales, de carácter más reivindicativo, poseen un carácter más reflexivo. 

“(los consejos sectoriales ), a veces tienen un punto más reivindicativo que el del consejo de bienestar que a lo mejor hay gente de más nivel o de más erudición y puede ser capaz más de reflexión y de prospección, cosa que los sectoriales son más de usuarios o de gente del sector que pueden tener otro..”
(RG4. Barcelona. Pág. 35)

11. EL CONTROL POR PARTE DE LA ADMINISTRACIÓN

En el capitulo referido al control ejercido por parte de la Administración sobre las entidades del Tercer Sector la cuestión que más resalta es el desajuste existente entre el tipo de control que se está llevando a cabo en la actualidad y el que, en opinión de los funcionarios consultados, sería el deseable y adecuado. Tal como a continuación detallaremos, el mencionado desajuste se produce en la materia objeto de control.

Los controles que en la actualidad está llevando a cabo la Administración sobre las entidades sin ánimo de lucro son de tipo puramente económico y se concretan en la necesidad, por parte de las entidades, de justificar ante la Administración la utilización de los fondos que hayan sido aportados por ésta. Los participantes se muestran totalmente de acuerdo con la necesidad de ejercer dicho control (sobre utilización de fondos y no sobre la entidad) y también coinciden en señalar que la intervención económica está siendo realizada correctamente. 

“... o sea, ellos que hagan lo que saben que tienen que hacer pero tú has de controlar como responsable de fondos públicos que estás gestionando pues que aquellas cosas realmente lleguen, que se hagan bien y establecer unos criterios de evaluación.”
(RG4. Barcelona. Pág. 32)
“El único control por nuestra parte, por la vuestra a lo mejor es cómo presta los servicios, por nuestra parte es vía cuentas”

(RG3. Madrid. Pág. 41)

“El control de los proyectos es más bien administrativo y documental y en muy pocas ocasiones se realiza una evaluación de los resultados del programa”

(RG1. Madrid.)

Sin embargo, en no pocas de las reuniones celebradas se ha puesto de manifiesto, de forma espontánea, lo inadecuado de limitar el control administrativo de los fondos a una mera justificación económica del gasto y la deseabilidad de que se ejerciera un seguimiento más cercano de la utilización de ese dinero público, de las actividades y programas promovidos con el mismo por la entidad que los recibe; dicho seguimiento debería permitir asegurar a la propia Administración y también a los ciudadanos, que los fondos aportados para financiar cualquier tipo de actuación (sea social, cultural, etc.) han repercutido positivamente en la consecución de los objetivos planteados, sin que se hayan producido algún tipo de desvío.

“Tendrán subvención si han presentado los papeles porque el interventor lo dejará pasar, si al final de esa actividad que habían de hacer nadie, ningún técnico se ha preocupado de realmente ..., y no han hecho nada nadie se va a enterar,...”
(RG4. Barcelona. Pág. 23)
“También un poco tenía que tener la Administración un poco más de, no sé, de control, inspección, llámese como se quiera pero controlar, o sea, no sólo que te presenten muy bien los estatutos, muy bien el proyecto, sino que luego haya un seguimiento, pero claro, del funcionario, pero eso es muy difícil.”
(RG5. Valladolid. Pág. 25)
“Hombre, pero hay otras fórmulas, tampoco hay que ser tan ...,  que el control administrativo es una parte, pero el interesarse por lo que hacen las asociaciones y el conocimiento in situ de lo que hacen y conocer los proyectos, me parece que es fundamental y eso no lo hacemos, o no lo hacemos o lo hacemos poco pues porque yo creo que políticamente tampoco acaba de interesar que entremos en eso, me da a mí la sensación, a lo mejor por el miedo a lo que podamos descubrir.”
(RG5. Valladolid. Pág. 31)

“la eficacia, es decir, si las actividades que se han planeado cumplen sus objetivos, el impacto, una visión más general digamos global de todos los proyectos en un lugar concreto y demás, la relevancia de ese proyecto y la pertinencia, que son los cinco pilares digamos de evaluación, yo creo que sí, o sea, si nos quedamos sólo con la eficiencia simplemente es un reparto de subvenciones con algún interés político y demás, a mí lo que me interesa realmente es justamente lo otro, es la evaluación para ver si lo estamos haciendo y con esa evaluación posteriormente mejorar digamos las nuevas subvenciones, cerrando el círculo de todo el proyecto sería formular, hacer el seguimiento, hacer la evaluación y con la evaluación hacer una mejor planificación y así digamos...”

(RG9. Bilbao. Pág. 40)

Por otro lado, una vez expuesto lo que sería la principal demanda que en materia de control realizan los funcionarios consultados, es necesario volver sobre la cuestión del control económico de los fondos aportados por la Administración para destacar los problemas con los que los funcionarios tropiezan a la hora de realizar esta intervención. Unos se relacionan con el ya aludido problema de falta de formación de los responsables de las entidades, que derivan en serias dificultades a la hora de presentar cuentas económicas y justificaciones de sus gastos, y otros de la facilidad con la que las entidades pueden cometer fraude y, lo que es más importante, la limitada capacidad de respuesta cuando este es detectado.

“Pero eso quiere decir que tenemos que ver cuentas de explotaciones, que tenemos que mirar sus presupuestos, cómo los gastan, cómo no los gastan y que te lo justifiquen, no te van a vender palomitas, es decir, ahí está una labor de seguimiento que depende del técnico sobre todo que tiene que romperse los cuernos persiguiendo que te hagan cuentas de explotaciones a la asociación que a lo mejor .. quinientas mil pelas, dices, hombre, pero dónde va usted, te dicen, pero cómo se hace esto, nunca en mi vida he hecho estas historias, y eso es muy difícil y eso dificulta mucho...”
(RG4. Barcelona. Pág. 32-33)
“- Que gran parte del sistema es un sistema pues que se presta a que en realidad estás dando facilidades a quien has dado dinero porque él lo único que tiene que devolverte son facturas.

- Exacto.

- Conseguir facturas, pues no nos engañemos, normalmente no es difícil.

- Tú a la Administración le justificas los objetivos y no le justificas tus facturas y te dicen, pues devuélvelo, majete, así de claro.

- Sí, si la justificación principal son las facturas pues muchas veces conseguir las facturas es muy sencillo.”

(RG5. Valladolid. Pág. 30)

“... es un engorro de la repera tenerle que decir a una ONG o a una asociación, retirarle el dinero y que lo devuelva, entonces, hombre, las fórmulas de control son bastante pocas aunque figuren en todas las subvenciones y en todos los convenios,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 29)

También debemos resaltar otra cuestión importante referida al control. Las reflexiones de algunos participantes apuntan la importancia que tiene el no perder de vista que el control ejercido por la Administración debe ejercerse estrictamente a los fondos recibidos por esta y a su utilización, pero no a la entidad en sí (a sus métodos, a la utilización que hacen de las aportaciones no públicas, a su funcionamiento, a su determinación de objetivos, etc.). Y sin embargo, deben ser la las propias entidades no lucrativas las que sean capaces de ejercer el autocontrol necesario para que aparezcan limpias y transparentes ante la sociedad y la opinión pública, y la sociedad debe avanzar hacia una mayor exigencia de este control. Y, por supuesto, que la materia más importante de ese autocontrol es, de nuevo, de tipo económico.

“- Lo que pasa es que yo creo que aquí hay una cuestión, yo creo que parte de la credibilidad de las organizaciones tiene que venir por la voluntad de rendir sus cuentas públicas, es decir, no sólo es la Administración en la subvención que le da sino tener un sistema de acreditación público que puede ser a través de una empresa auditora o a través de otros recursos, es decir, no sólo medirse por el dinero que recibe de la Administración y rendir cuentas ahí sino estar abierta a cualquier tipo de auditoria de cualquier empresa respecto al tema a los proyectos que estén llevando,...”
(RG6. Valencia. Pág. 30)
“... yo creo que hay que pedir por parte del ciudadano pues auditorías éticas, auditorías, es decir, igual que en la Administración tienes que rendir cuentas y la formalización, muchas veces por ser una ONG o por ser una organización no gubernamental no se aplica el mismo criterio, pero creo que no se pueden utilizar dos varas de medir, entonces financiación de las ONG´s, pues es deseable que sea una financiación, yo pediría transparente, si quiere credibilidad tiene que ser transparente...”
(RG6. Valencia. Pág. 27)
En este contexto hay quien propone la potenciación del trabajo en red entre entidades como formar de establecer un cierto control mutuo entre ellas.

“... en la medida en que la Administración potencie el trabajo en red de las asociaciones, es decir, es una forma de potenciar el autocontrol, es decir, no tanto el control desde la Administración pero sí el control de ellas,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 32)

Un segundo nivel donde deberían introducirse nuevas vías de control administrativo es el de los Registros de Asociaciones, en primer lugar, porque no se actualizan las bajas de muchas de las asociaciones que no tienen actividad generando distorsiones en el control estadístico de la vida asociativa del país.

“El registro de asociaciones, es una especie de cementerio civil, hay más muertos que vivos”

(RG7. Zaragoza. Pág. 15)

“Sí, bueno, de estas veintidós mil no tenemos ni idea porque solamente controlamos las declaradas de utilidad pública, el resto de las asociaciones no tenemos ni idea absolutamente de qué pasa con ellas, es un problema gordísimo el que vamos a tener ahora porque así como en las fundaciones la inscripción”

(RG3. Madrid. Pág. 57)

“es decir, elaborar una ley que contenga el modus operandi de todas las asociaciones, antiguamente existía un cierto control a través de los gobiernos civiles para las asociaciones y era que, no sé si cada año tenías que llevar los libros de actas, los libros de gastos, llevaban un control sobre eso, y no sé hasta qué punto debe haber algún control sobre las asociaciones porque efectivamente llevándolo a mi terreno que es lo de las asociaciones de vecinos pues te puedo contar que de las sesenta y seis asociaciones que hay registradas vecinales en Santiago pues hay cuarenta que tienen una actividad mínima y de esas cuarenta aún hay que hacer eliminación digamos del trabajo bien hecho y de las que realmente funcionan y tal, conozco otras que están hecha”

(RG10. Santiago. Pág. 13)
En segundo lugar, porque tampoco se controla las duplicidades registrales que se producen al no saber en cuántos registros está inscrita una asociación determinada.

“- lo que quería comentar antes es que a toda asociación le interesa estar en cualquier registro.

- En todos, hoy puedes estar en dieciocho.

- Quiero decir, porque si no estás registrado no vas a poder acceder ya a algo que es elemental acceder.

A LO RELACIONADO CON FISCAL..

- O acceder a subvenciones o incluso al ejercicio de actividades.”

(RG10. Santiago. Pág. 18)
12. LA CONCURRENCIA DE LAS DIFERENTES ADMINISTRACIONES

Llamaría la atención la distinta visión que tienen los funcionarios de la Administración Central del Estado con respecto a los de las distintas Comunidades y Ayuntamientos participantes en el estudio en cuanto a la concurrencia de las diferentes Administraciones en materia del Tercer Sector.

Los funcionarios de la Administración Central del Estado, en general, se muestran mucho más optimistas que los de las regiones en cuanto al grado de colaboración existente entre las distintas administraciones e instrumentos creados para tal efecto.

“Se ha creado una base de datos por la que se pueden controlar todas las subvenciones existentes en España en el ámbito de la inmigración.”

(RG1. Madrid.)

“...entonces tenemos una comisión interautonómica para asuntos de ONG´s y para asuntos de voluntariado y funciona estupendamente, o sea, de verdad es que la colaboración es importante, hacemos, quiero decir, criterios comunes, compartimos proyectos, o sea, con los municipios no bien...”

(RG2. Madrid. Pág. 104)

“....se intenta trabajar, sobre todo en temas sociales en las tres áreas, en local, autonómico y central, nosotros trabajamos con las dos instancias, con comunidades autónomas vía convenios, conveniamos con cada una de las comunidades autónomas para hacer actuaciones en juventud, vaya, para que las hagan ellos, nosotros damos el dinero y supervisamos, hacemos visitas de seguimiento y en el ámbito local igual, a través de la FEM hacemos..”

(RG2. Madrid. Pág. 105)

“...y yo creo que funciona bien porque tenemos diríamos relación a nivel de comisión política que está integrada por directores generales y luego a nuestro nivel de comisión técnica, y yo desde luego en ese nivel de grado de coordinación con las administraciones autonómicas estamos muy contentos,....”

(RG2. Madrid. Pág. 104)
A partir de las informaciones recogidas de los participantes en los distintos grupos de las Comunidades Autónomas queda patente, en cambio, que existe una importante falta de coordinación entre las actuaciones de las diferentes administraciones (y aún entre los diferentes órganos de una misma Administración) cuando inciden en realidades similares. Esa falta de coordinación se manifiesta, fundamentalmente, en dos cuestiones que pasamos a señalar. 

La primera se refiere al solapamiento que se produce a la hora de seleccionar ámbitos en los cuales actuar, problemas a resolver, objetivos por los que luchar, etc. Esa falta de coordinación impide priorizar objetivos de forma unitaria y racional y redunda en la realización de esfuerzos similares por parte de las distintas administraciones

“A nivel institucional concretamente en nuestra comunidad autónoma no existe relación en materia de cooperación al desarrollo por parte de la comunidad autónoma con las entidades locales, no existe ningún mecanismo formal de cooperación o de converger en líneas de actuación, por lo que se refiere a la Administración del Estado pues nosotros concretamente venimos acudiendo a la Agencia de Cooperación Internacional en Madrid algo si como una o dos veces al mes, nos reunimos todas las comunidades autónomas con la Administración del Estado y hemos dicho, bueno, cuándo se van a crear criterios de uniformidad...”

(RG5. Valladolid. Pág. 39)
“Yo creo que nos estamos centrando en subvención, subvención, subvención, es que no se puede consentir que haya millones de programas exactamente iguales, millones de formación exactamente iguales, millones de jornadas iguales, todos iguales y todo es, yo soy gobernación y yo lo he hecho, yo soy asuntos sociales y yo lo he hecho, medalla, medalla, y es que no estamos mirando por el fin social, estamos mirando porque nuestra consejería vaya mejor, pues no señores, o sea, es que por ahí no va el asunto.”
(RG8. Sevilla. Pág. 52)

La segunda manifestación de la descoordinación existente afectaría a la concesión de subvenciones, ya que se estaría asignando subvenciones para una misma finalidad y entidad por parte de distintas administraciones.

“... o sea, coordinar un poco eso porque ahora mismo yo estoy convencido que hay muchas asociaciones entre comillas espabiladas que saben donde tienen que meter las peticiones de subvenciones y a coger, a coger, a coger, y que cuando te van a justificar la subvención van con el original y la copia para que te quedes con la copia, la copia la compulsa y ese mismo original le vale en la Junta, en la Diputación y en el Ayuntamiento de Laguna de Duero, entonces habría que poner las cartas boca arriba y decir, no, no, está muy bien esto de la cooperación, la participación y tal, pero siempre y cuando estén claros los objetivos y siempre y cuando esté claro un poco todo.”
(RG5. Valladolid. Pág. 40-41)

“Lo que quiero decir es que muchas veces el modelo de intervención que tengamos no sólo se limite a una subvención a una asociación sino que realmente, y eso quizá me lo vais a decir, que una asociación viene a la Junta y pide la subvención y el mismo programa va al ayuntamiento y se lo pide, y el mismo programa va a la Consejería, qué tipo de intervención puedes tú hacer cuando resulta que un programa está siendo cofinanciado muchas veces, no tenemos ningún tipo de coordinación interno,...”
(RG8. Sevilla. Pág. 50)
“...la situación de que estamos financiando lo mismo a las mismas asociaciones, o sea, que tocan a las diferentes puertas y les damos todos muchas veces por lo mismo, en la medida que hay recursos, eso es lo que quizá habría que coordinar.”

“Y algunas veces se nos cruzan los cables y por la falta de comunicación que muchas veces existe, no sólo entre las diferentes instituciones e incluso dentro de nosotros mismos”

(RG9. Bilbao. Pág. 17)

En este contexto general de falta de coordinación, algunos participantes señalan la aparente falta de interés que existe en solucionar este problema y el funcionamiento de cauces informales para la coordinación (“persona a persona”, transmitiendo la información entre los funcionarios).

“... la cooperación de persona a persona, [...] pero desde luego por parte de los órganos que tienen que tomar la iniciativa en ese sentido entiendo que no hay interés o muy escaso, pero previsiblemente porque cada Administración tiene sus propios intereses, es que no tenemos que olvidar que en materia de cooperación al desarrollo los intereses de la Administración del Estado van muy unidos a vínculos sobre todo de tipo comercial,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 39)

13. BREVE REFERENCIA A LA EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL TERCER SECTOR

En opinión del público experto consultado, si bien los orígenes del Tercer Sector en España se remontan a tiempos pasados, en los últimos años –a partir de la instauración de la democracia en nuestro país- se habría producido una profunda transformación del mismo. 

“... y yo creo que siempre ha existido porque Cáritas no ha nacido antes de ayer o los scouts no han nacido antes de ayer o muchas organizaciones de todo tipo, la Cruz Roja pues tiene más de ciento setenta y cinco años, o sea, que aunque no la llamaran hace ciento setenta y cinco años Tercer Sector pero existir, existía,...”
(RG5. Valladolid. Pág. 10)
Durante los años de la dictadura se podría hablar de la existencia de un sector no lucrativo en España, pero estaríamos hablando de un concepto muy restrictivo del mismo. Así, el sector habría estado bastante monopolizado por la Iglesia Católica y centrado en el más puro ejercicio de la caridad. El concepto de Tercer Sector respondería, en aquel momento, a la vertiente más puramente asistencial, centrando su actividad en la ayuda a los colectivos con necesidades más perentorias, y careciendo (en general) de otros objetivos. Junto a estas asociaciones centradas en la caridad habrían tenido una cierta relevancia aquellas otras de carácter político y/o reivindicativo.

“En aquel momento lo aglutinaba la iglesia, yo creo que era la iglesia la que aglutinaba, pero tampoco estaba con la misma, era caridad, entonces yo creo que ahora tiene otras connotaciones diferentes, entonces con todas las connotaciones que pueden ahora mismo definir el fenómeno yo creo que no es muy antiguo y posiblemente en España sea menos antiguo.”
(RG6. Valencia. Pág. 3)
“..de canción protesta, de contestatario, algo que tendría que haber heredado, de alguna manera el asociacionismo, la función social que yo le veo es que ejerciera críticamente el control del poder político, yo le veo esa función simplemente”

(RG7. Zaragoza. Pág. 29)

El contrapunto a esta situación generalizada en nuestro país lo constituiría (según la interpretación de los funcionarios allí consultados) el caso de Cataluña. En la reunión celebrada en Barcelona, los participantes se refieren a la importante tradición existente en Cataluña en el ámbito del asociacionismo y a la relevante función social del mismo. El asociacionismo catalán habría jugado un papel fundamental para la vida y cultuºra catalana durante los años de la dictadura, colaborando de forma decisiva a la supervivencia de Cataluña como país en estos tiempos en los que no contaban con instituciones nacionales propias. En este sentido, los participantes se refieren a la circunstancia de que la mayor parte de las personalidades políticas y cargos públicos actuales procedan del ámbito asociativo. Así, en este caso, el pasado del Tercer Sector no estaría identificándose exclusivamente con el sector de la caridad, sino que habría abarcado, ya en esos tiempos, una vertiente tan relevante como es la cohesión entre diferentes segmentos de la sociedad. 

“El sector asociativo existe, en todo el siglo ha existido y aquí en Cataluña con una cierta fuerza, supliendo otras cosas que no hacía nadie, [...] y por tanto existía la sociedad civil que era capaz de organizarse y de pagar esa participación, claro, en la medida que ahora estamos en otra situación de más normalidad, claro,”

(RG4. Barcelona. Pág. 26)
“Posiblemente si existimos como país es gracias a la estructuración asociativa porque en la vida familiar se puede mantener una generación, dos generaciones, pero difícilmente si no hay unas estructuras de un cierto poder y claro, a falta de Estado como mínimo el sector asociativo ha sido una capacidad de estructurarse y por tanto de tener un cierto poder.”
(RG4. Barcelona. Pág. 40)
Por otro lado, retomando la descripción de la situación correspondiente a la totalidad de Estado español, resulta indudable que se han producido grandes avances en el sector desde la llegada de la democracia, momento en el cual comenzaron a surgir numerosas asociaciones y fundaciones totalmente independientes de la Iglesia Católica. Se ha avanzado visiblemente en lo que se refiere a las áreas de incidencia del Tercer Sector; si en el pasado las acciones se centraban en paliar las necesidades de los más desfavorecidos económicamente, en la actualidad el abanico de beneficiarios sería mucho mayor, ya que el sector pasa a actuar en áreas como la promoción de la cultura, del deporte, la defensa de derechos de diversos colectivos, etc. 

“...pero muchas más cosas, bueno, actualmente por ejemplo las asociaciones están mucho más volcadas hacia los temas de emigración, se nota una barbaridad, y hacia temas reivindicativos feministas pero ya no feministas de igualdad sino mujeres maltratadas, entonces ...”

(RG3. Madrid. Pág. 25)

“antes en las asociaciones de vecinos, después en los partidos y en los sindicatos y hoy en el Tercer Sector.... el objetivo último ya no es la acción política de un partido político clásico sino una entidad de lucha contra la exclusión con personas sin hogar o desde la respuesta a la desigualdad de la mujer o del tema de inmigrantes o el tema de cooperación,”

(RG3. Madrid. Pág. 27)

Asimismo, se habrían producido cambios importantes en cuanto a la relación del Tercer Sector con la Administración, pasando ésta a asumir un importante papel como financiador de gran parte de los proyectos llevados a cabo por las entidades, con los consiguientes peligros que conlleva. 

“...pero lo peor es que últimamente muchas entidades sociales. están copiando los defectos de la Administración, por ejemplo han perdido la capacidad de reivindicación, han perdido la capacidad de lucha muchas entidades y se entra en un proceso de sumisión de la Administración por el hecho de querer prestar el servicio,”

(RG3. Madrid. Pág. 13)

Centrándonos en la evolución durante los últimos 20 o 25 años, los discursos se centran en valorar hasta qué punto se ha avanzado hacia una mejora en el funcionamiento de las entidades. Y, aunque predominan aquellos que opinan que se habría avanzado en aspectos, entre otros, como la formación de los responsables de las entidades y el funcionamiento más organizado, 

“En los últimos años existiría una clara evolución desde el ámbito de lo informal, desvertebrado, desinhibido hacia la institucionalización desde donde se pierde cierto carácter de social y se gana en profesionalización.”

(RG1. Madrid.)

 “- Y además es que un poco en la línea que tú vas, las asociaciones a lo largo de todos estos últimos años, yo me acuerdo pues hace diez años que no estaban nada organizadas las asociaciones, pues bueno, las típicas asociaciones de mujeres, de mayores, que tenías que hacerles hasta los papeles en la propia Administración, yo creo que eso ya, vamos, cada vez existe menos.

- Yo no lo creo.

- Yo sí que le veo evolución.

- De unos años aquí sí han aprendido.

(RG5. Valladolid. Pág. 16-17)

“Se ha mejorado mucho en funcionamiento, en discursos, en la definición de objetivos, canales de comunicación, en la búsqueda de nichos y en el conocimiento del área.”

(RG1. Madrid.)
“Se ha mejorado, se coordina más, presentan más los proyectos, por lo que se está asemejando cada vez a una empresa.”

(RG1. Madrid.)

También hay una parte de los participantes que observan un crecimiento espectacular del número de asociaciones no siempre positivo, ya que en muchos casos se constituyen para perseguir objetivos similares a los de asociaciones ya existentes, tal como se expone a continuación:

“proliferan como setas las pequeñas asociaciones de esas de tres que se van al campo, es que es penoso porque tiene al lado a otro que también se va al campo con lo mismo, pero no, mejor yo hago mi asociación, nos dan cinco mil pelas..., pero que es un absurdo”

(RG3. Madrid. Pág. 56)

“no me he acostumbro a esto, alguna vez pasará el sarampión..”

(RG3. Madrid. Pág. 56)

“desde ese punto de vista legal para que incluso en determinadas zonas, es decir, ahora mismo se está dando una eclosión de nuevas asociaciones dentro de núcleos donde ya hay asociación por un quítame aquí una paja en éste, imagínate un problema concreto, pongamos autobús o pongamos, no sé, el cruce de ahí peligroso que falta una señal o tal, por un esto que se constituye otra asociación pensando que los otros no hacen porque se ponga ahí esa señal, entonces...”

(RG10. Santiago. Pág .14)

En otro orden de cosas, según la percepción de los participantes en el grupo de discusión celebrado en Barcelona, en los últimos años se habría ido avanzando en nuestro país hacia un mayor reconocimiento objetivo de las aportaciones voluntarias de los individuos a la sociedad a través de las labores desarrolladas en entidades sin ánimo de lucro. Si en otros países europeos o norteamericanos esto ya sucedía, en Cataluña (y quizá también en otras partes de nuestro país), se comienzan a establecer mecanismos objetivos para reconocer y premiar estas aportaciones. 

“En Norteamérica cualquier, el que tú pertenezcas a una asociación de voluntariado es un plus a la hora por ejemplo que tú presentes un currículo en una empresa o que ..., o sea, que esto también es una cosa que ha de quedar constancia.”
(RG4. Barcelona. Pág. 24)
“... primero el reconocimiento de los créditos que fue el primer paso, la Universidad Autónoma, después la de Barcelona y después la Politécnica, y después se añadieron todas las demás, pero eso ya a nivel de reconocimiento social de una que, bueno, ... pero el reconocimiento de aquel trabajo que tú haces de aportación a la sociedad, que a la vez te da y que revierte en ti como un valor que tú llevarás a lo largo de tu vida,...”
(RG4. Barcelona. Pág. 24)
14. PERSPECTIVAS DE FUTURO

De las informaciones recogidas acerca de las perspectivas de futuro del Tercer Sector destacan aquellas que hacen referencia al avance que debe producirse en la esencia misma del sector, dicho con otras palabras a la realidad que debemos encontrar detrás de este concepto. 

Como se ha expuesto en las páginas iniciales del presente informe, entre los públicos consultados el Tercer Sector viene justificado por su papel de prestador de servicios no provistos por la Administración de forma directa pero financiados por esta, pero también –aunque con menor intensidad- se justifica por su papel como instrumento de cohesión social y dinamizador de la participación ciudadana. Desde esta conceptualización del Tercer Sector, el mayor reto de futuro consistiría en no dejar que el sector quedara reducido a lo primero (la prestación de servicios con financiación de la Administración) y, muy al contrario, impulsar, desde la sociedad y desde la propia Administración, su vertiente social y participativa. Sin embargo, parece que el riesgo de convertirse en instrumento al servicio de la Administración es alto.

“... yo creo que el Tercer Sector tiene dos grandes vectores o puede tender hacia dos grandes sitios, estando de acuerdo con el planteamiento de que va a crecer sin duda, uno puede ser hacia la pura prestación de servicios y otro hacia desarrollar en una democracia pues en sociedad un modelo de participación, yo creo que los dos modelos también son compatibles pero no está claro que vayan a serlo y ahí el riesgo de que se opte, en este momento diré que el riesgo está más en que acabe siendo un modelo de prestación de servicios, un motor de externalización y que por tanto acabe en nada....”
(RG4. Barcelona. Pág. 3)
“... pues mi percepción es que hay muchas organizaciones que están siendo meros gestores de unos fondos públicos, sin más, y además lo noto de forma, para mí es preocupante ver que cada vez más,...”
(RG6. Valencia. Pág. 19)
“... y si el tercer asociativo acaba siendo un mero gestor cagada, o sea, tendrá que gestionar porque tendrá que gestionar y ganarse también esos recursos pero tiene que ser este espacio también.”

(RG4. Barcelona. Pág. 44)
En opinión de la mayor parte de los participantes, el riesgo de que las entidades del Tercer sector se conviertan en meros instrumentos de la externalización de servicios por parte de la Administración es elevado. La razón para este pesimismo habría que buscarla en la creencia de que desde la propia Administración existen miedos y recelos al avance hacia lo que algunos llaman democracia participativa, en la que parte de las cuestiones que afectan a los ciudadanos serían adoptadas de manera más consensuada.

“...pero que paralelamente hay que fomentar otro tipo de diálogo mucho más coparticipativo en el que la Administración realmente ceda a los ciudadanos capacidad de tomar decisiones realmente, no haga consultas populares tipo Operación Triunfo que parece que es lo único que los ciudadanos votamos en este país, sino que realmente lleguemos a un modelo de coparticipación o colaboración e implicación a otro tipo de necesidades sociales.”

(RG8. Sevilla. Pág. 48-49)

“... ¿la Administración está dispuesta a compartir la toma de decisión con sus ciudadanos?, la primera pregunta, la segunda, ¿los ciudadanos estamos preparados para asumir la participación en la toma de decisiones de nuestra vida comunitaria?, yo creo que esas son las dos preguntas clave y a partir de ahí podemos hablar de qué es Tercer Sector, qué es segundo, qué es primero.”
(RG8. Sevilla. Pág. 15)
“Sí, la democracia real, no de la democracia formal, y ese es un reto.”
(RG4. Barcelona. Pág. 4)
“... sí que tendrá una fuerza muy importante en todo lo que es la organización de las sociedades, por lo menos en toda la sociedad occidental, yo por lo menos creo que es uno de los retos del futuro...”

(RG4. Barcelona. Pág. 2)
Así las cosas, los discursos derivan a debatir acerca del modelo de Estado hacia el que se debería avanzar. Si bien es claro que algunos de los participantes piensan que la Administración está obligada a garantizar una serie de servicios a la sociedad y que, en cierto modo, está incumpliendo con su obligación al no dar respuesta a todas las necesidades, los discursos más elaborados corresponden a aquellos que plantean la necesidad de avanzar hacia una sociedad menos intervenida por el Estado y más participativa. Sin embargo, también existirían dos niveles a la hora de concebir el futuro del papel del Estado en este sentido. Uno el que considera que la Administración del Estado, además de cumplir las funciones puramente administrativas, debe promover la participación de la sociedad y el segundo, que considera el Estado como mero instrumento administrativo.

Entre los primeros destacarían las siguientes declaraciones:

“El papel de la Administración en este sentido es clave porque debe activar este tipo de órganos que contribuyan realmente al debate social.”

(RG1. Madrid.)

“Yo creo que el papel de la Administración tiene que ser más activo de lo que tú has señalado, no sólo de alguna forma ver lo que está surgiendo y apoyarlo sino que la responsabilidad creo del sector público de alguna forma es ver los diferentes intereses o actividades de los diferentes agentes sociales y de alguna forma ser capaz de coordinarlos en una línea estratégica”

(RG9. Bilbao. Pág. 69)

Desde la segunda perspectiva se defiende la figura de la Administración como mero gerente o administrador.

“... el debate político puede ser más Estado o menos Estado y puesto que hay menos Estado es más voluntariado, pero eso es una discusión que no tiene sentido, en realidad lo que sí tiene sentido es el modelo de sociedad, es decir, en lugar de discutir sobre el modelo de Estado es mucho más interesante discutir sobre el modelo de sociedad,... [...] si queremos una sociedad intervenida y tutelada por el Estado y por lo tanto la Administración Pública fuerte o si queremos en realidad una Administración al servicio de la sociedad, con el tamaño que tenga que tener,...”
(RG6. Valencia. Pág. 18)
“Mi propuesta es trabajar con un modelo de sociedad donde el Estado pese menos y donde las instituciones u organizaciones sociales reciban directamente de los ciudadanos, es decir, yo estaría dispuesto a pagar más impuestos y la mayoría de la gente estaríamos dispuestos a pagar más impuestos si viéramos de forma visible y real, [...], bueno, ¿por qué tiene que ser el Estado el único que sepa cómo distribuir los recursos respecto a la solidaridad?.”
(RG6. Valencia. Pág. 26)

“...que el que lidere en cuanto a propuestas no sean las administraciones o no tanto sino las organizaciones, que marquen los ritmos y las áreas donde ellas entienden que se debe trabajar y potenciar y las administraciones en la medida de las disponibilidades económicas que apoyen ahí.

menos reglamentos y más foros con unas responsabilidades, funciones y cosas claras y menos eso, yo creo que ahí es una cosa fundamental porque si no es que se muere todo, luego tampoco creo que tiene que estar tutelado por la Administración, o sea, eso o lo hacen ellas o si no ., cualquier cosa de esto, pero sí dotar de recursos o de infraestructuras comunes, facilitar, apoyar, si hay una buena comunicación y hay unos buenos foros la Administración sólo tiene que escuchar y en un momento concreto en el que surge algo apoyarlo, por eso creo que esos espacios flexibles o normativizados son importantes y bueno, hay cantidad de cosas, apoyar de alguna forma la comunicación de las asociaciones con respecto a la sociedad, todo ese campo está sin hacer, apoyarles en asesoramiento técnico para mejorar en todo el tema de la financiación, incluso favoreciendo un camino hacia las empresas privadas, la que quiera, sin que sea una”

(RG9. Bilbao. Pág. 68)

“...desde la Administración debemos cambiar el contenido del funcionamiento, es decir, somos gestores administrativos, debemos fiscalizar el gasto, debemos evaluar y debemos inspeccionar en términos cualitativos y cuantitativos,”

(RG7. Zaragoza. Pág. 62)

En el extremo, algún participante cuestiona el actual modelo de financiación del Tercer Sector, al menos en lo que se refiere a la financiación proveniente del sector público. Es decir, por qué la redistribución de los fondos de los ciudadanos que son destinados a proyectos sin ánimo de lucro tiene que ser llevada a cabo por la Administración frente a una asignación más libre del ciudadano a aquellas causas que más le puedan interesar.

“tendríamos que buscar formas alternativas para que no fuera la Administración Pública la que gestionara la solidaridad sino que yo o quien fuera pudiéramos detraer de nuestra declaración del I.R.P.F o de las compras o lo que fuera, es decir, en realidad hay una única agencia que es la que distribuye y por la cual todos nos peleamos para alcanzar la subvención, pero eso es absurdo porque genera competencia desleal, es preferible que el Estado nos exija pagar menos impuestos y liberalice más la economía en ese sentido y nos permita que si yo quiero, es decir, que los impuestos no los recaude única y exclusivamente el Estado... [...] ...vamos pagando impuestos que el Estado administra y gestiona y luego de nuevo devuelve, pero es un proceso donde en el camino siempre se quedan cosas, más burocracia, más Administración...”

(RG6. Valencia. Pág. 25)

Dejando de lado planteamientos más ideológicos acerca de lo que debe ser el Tercer Sector en los años venideros, otros participantes centran sus discursos en señalar cuestiones más prácticas en las cuales se debería producir una mejora. Antes de pasar a enumerarlas, debemos advertir que, en algunos casos, no se han producido grandes coincidencias, sino que, más bien, los distintos grupos celebrados han puesto el acento en cuestiones diferentes. A pesar de no existir esa comunalidad de discurso, creemos interesante destacar algunas de estas cuestiones.

· Mayor flexibilización en la gestión de las fuentes públicas de financiación, y en particular en la gestión de las subvenciones, facilitando su uso y disfrute por parte de las asociaciones.

“....las subvenciones son costosas en el sentido de que a veces tardan en cobrar y otro que la Administración no define en qué tipo de administración, fundamentalmente es Hacienda aunque no lo dicen, exige demasiado, es decir, se ha burocratizado tanto, dicen las asociaciones, el mundo de la justificación que verdaderamente prefieren a veces....,”

(RG2. Madrid. Pág. 75)

“no hay esa flexibilidad para que una asociación pueda solicitar una subvención en cualquier momento.”

(RG10. Santiago. Pág. 32)

· Evolución hacia nuevos modelos de control. En concreto, el llevado a cabo por los poderes públicos sobre los fondos transferidos debería evolucionar desde la mera intervención económica a un seguimiento detallado que garantizara el buen y adecuado (a los objetivos planteados) fin de los fondos utilizados. En algunos órganos de la Administración ya se estarían llevando a cabo reformas en este sentido.

“Nosotros, mira, estamos sacando ahora una ley de juventud y casualmente lo que estamos hablando, todo el aspecto de control está digamos dividido en dos grandes bloques, el seguimiento y la inspección, entonces el seguimiento pues están habilitando ahora mecanismos para que todos los servicios territoriales sí que puedan llevar una tarea de seguimiento más constante, que no es fiscalización, simplemente seguimiento del programa, saber lo que se está haciendo.”
(RG5. Valladolid. Pág. 31)

A ello hay el necesario avance hacia una mayor transparencia por parte de la entidades no lucrativas, obligándose ellas mismas a instrumentalizar controles que aseguren un funcionamiento transparente.

· Evolución hacia una mayor participación del sector privado empresarial y de los particulares en la financiación del Tercer Sector. Esa diversificación de fuentes de financiación permitiría paliar la excesivamente elevada dependencia actual de la Administración al tiempo que significaría una mayor implicación de la sociedad en la atención de necesidades de determinados colectivos. Los más optimistas piensan que esta diversificación en la aportación de fondos ya ha comenzado a producirse.

“...pero que de hecho yo creo que cada vez más y quizá porque, bueno, también habría que analizar mucho, pero que cada vez más se va involucrando también en todos estos sistemas el sector privado, la empresa, porque sea moda, porque vende, porque realmente se les ha movido la conciencia, por veinticinco mil historias, pero lo cierto es que en todos estos temas cada vez se van incorporando más la banca, los empresarios, todos,...”
(RG6. Valencia. Pág. 3)
· Evolución en el control de calidad de los servicios prestados. Dado que la externalización de servicios por parte de la Administración y a favor de las entidades no lucrativas constituye un hecho, en los próximos años se debería avanzar hacia la implantación de mecanismos que permitieran la evaluación objetiva de los servicios prestados. 

“entonces está muy bien externalizar ciertos servicios pero esto debería conllevar, y en ningún sitio, o sea, hay experiencias que sí y todo lo que quieras, hay casos que muy bien, pero en general en el mundo de las administraciones es un tema que en los próximos años se tiene que dar un paso adelante, todos, clarísimo, porque incluso creo que tiene que ser interés de la Administración y del propio sector en clarificar mecanismos de evaluación de la prestación en cuanto a la calidad.”
(RG4. Barcelona. Pág. 17-18)
“... se va a ir externalizando, pero de alguna manera no se está preparando a la gente del interior de la casa para ser verdaderamente los que de alguna forma más estable, porque ahí por un lado los políticos van a entrar a salir y las empresas entran y salen también, pues al menos de alguna manera sí que la formación de la gente, del funcionariado o de la gente contratada por el Ayuntamiento o por la Administración ha de ser en función de ser capaces de hacer encargos, de hacer seguimientos, y eso es el gran reto de la Administración, tener gente bien preparada que no se tiene, ni se tiene demasiado interés en tenerla.”
(RG4. Barcelona. Pág. 18)

· Evolución hacia un mayor conocimiento de las necesidades, gustos y preferencias de los usuarios, de forma que la forma en que se presten se adapte a las expectativas de sus usuarios.

“... y luego una tercera cosa que esto era lo que no se había dicho y me parecía importante que era en el diseño de la calidad de los servicios, es decir, que las entidades puedan decir lo suyo antes de que, una cosa muy concreta, un servicio, modelizar un servicio con la inclusión de los usuarios de ese servicio, o sea, lo mismo que hace una empresa cuando, pero que sean...

- No, es más, esto es entrar en criterio de calidad los servicios de la Administración, es decir, conocer las expectativas de los usuarios...

- Que no se ha hecho y que ahora este año se empieza a hacer y si funciona, para establecerlo como forma..

- Eso es importantísimo.”

(RG4. Barcelona. Pág. 46)
Por último, no queremos dejar de señalar que, en opinión de algunos participantes, en especial en ámbitos geográficos donde los movimientos asociacionistas han tenido más peso social, la participación asociativa se va a constituir cada vez como elemento de identificación junto a otros elementos como la familia, el trabajo, etc.

“... en el pasado lo que te daba identidad sobre todo era el trabajo, era tu identidad frente al mundo y además tenías unos límites territoriales de lo que fuera, en el futuro yo creo que cada vez más tú llegas al trabajo por casualidad, por lo que sea, por estudios, pero incluso hay mucha gente que ha estudiado lo que ha podido, lo que te genera identidad cada vez más va a ser tu tiempo libre que es tu tiempo libre y que por tanto va a ser tu participación asociativa y por tanto yo no seré tanto, trabajo en tal empresa, sino que yo cada vez más seré, pues mire, yo soy voluntario de Cáritas y además trabajo en tal empresa haciendo tornillos.”
(RG4. Barcelona. Pág. 44)

“... las ONG´s producen un valor añadido que no produce el mercado, entonces si yo colaboro con Manos Unidas me estoy identificando con proyectos de desarrollo católico, si yo colaboro con ... me estoy identificando con proyectos laicos ...., si yo estoy colaborando con Cruz Roja sé que hay un proyecto interconfesional, cultural y tal, es un elemento de identificación, entonces esto desde el punto de vista del Tercer Sector es muy importante, el Estado no nos identifica, los sindicatos ya no nos identifican tampoco,...[...]  entonces lo que hoy identifica a comercios, a ciudadanos, a colegios o a empresas es el cómo se implican con ONG´s y esto es un elemento de carga simbólica importante....”
(RG6. Valencia. Pág. 30)
15. CONCLUSIONES

El término Tercer Sector es notorio entre la mayor parte de los funcionarios participantes en los grupos de discusión. Prácticamente todos habían oído hablar de este término antes. Son más notorios que el término Tercer Sector el de asociaciones, ONG-s y voluntariado. En cambio su notoriedad es pareja al de sector no lucrativo, Economía Social...

El grado de conocimiento que tiene el funcionariado sobre la realidad del Tercer Sector varia de acuerdo al tipo de fuente de información utilizada. Existirían en este sentido dos tipos de conocimiento: uno práctico, sustentado por una relación profesional y directa con las entidades no lucrativas, y otro de tipo más teórico, enraizado en fuentes documentales, publicaciones y foros relacionados con la temática.

En general, prepondera el conocimiento práctico sobre el teórico. En este último sobresaldría el conocimiento de los funcionarios de la Administración Central, sobre las autonómicas y locales. Sin embargo, en el plano práctico, los niveles de conocimiento son muy similares.

Los funcionarios de la Administración Central del Estado realizan una definición espontánea más completa que el resto de los funcionarios -los cuales aportan definiciones más puntuales y muy condicionadas por el tipo de conocimiento sustraído de su realidad profesional-. 

La definición más extendida es aquella que enmarca al Tercer Sector entre los sectores público y privado. Las diferencias de conocimiento aumentan cuando se trata de definir el Tercer Sector desde la personalidad jurídica de sus entidades; es aquí donde especialmente el funcionario de la Administración Central denota, en cierta medida, su mayor conocimiento, suscitando al mismo tiempo un pequeño debate con respecto al marco teórico de nuestro estudio.

Los participantes que definen el Tercer Sector desde una aproximación jurídica incluyen, sin restricciones, a las Asociaciones y Fundaciones (entidades sin ánimo de lucro y de interés general) y no así a las Cooperativas, las cuales se enmarcarían preferentemente en el llamado Sector de la Economía Social. 

Desde el punto de vista de los expertos en la materia, y desde un sentido restrictivo del Tercer Sector, en él sólo podrían incluirse las llamadas Cooperativas de Iniciativa Social. Las Mutualidades constituyen el tipo de entidad menos notoria entre los participantes.

La mayoría de los funcionarios reconocen la complejidad temática que encierra el concepto del Tercer Sector, dada la gran diversidad de realidades que esconde éste término, y ello a pesar del conocimiento concreto y parcial que tienen muchos de los participantes. Entre las variables que marcarían mayores diferencias entre las entidades, además de su formula jurídica, sería el sector de actividad y, muy especialmente, el tamaño.

Por otro lado, no se debe perder de vista que la imagen que tiene el funcionario sobre el Tercer Sector está fundamentada sobre un conocimiento derivado de su praxis profesional, orientada a un tipo de entidad, características de entidad y sector de actividad concretos.

La imagen espontánea del Tercer Sector se construye sobre cuatro características. Dos de ellas íntimamente relacionadas con el carácter distintivo de las entidades no lucrativas –ausencia de lucro e interés general- y las otras dos referidas a aspectos de carácter legislativo y financiero.

Esta imagen sería de signo principalmente negativo, porque se liga a actitudes de desconfianza y recelo respecto al cumplimiento por parte de las entidades no lucrativas de aquellas características consideradas inherentes al Tercer Sector: ausencia de lucro e interés general. Asimismo, se registran valoraciones negativas en cuanto a la estructura financiera preponderante en las entidades y , en menor medida, en cuanto a la ausencia de suficiente reglamentación.

Desde nuestro punto de vista, la mencionada desconfianza respecto a la verdadera ausencia de ánimo de lucro y búsqueda del interés general tiene, en parte, su fundamento en un impreciso conocimiento teórico por parte de los participantes de lo que suponen esas dos características.

La imagen sugerida del Tercer Sector se enraiza sobre un conjunto de ideas y valoraciones relativas al papel del Tercer Sector en la sociedad, la gestión, los RRHH, los medios financieros, la calidad de los servicios y las relaciones de las entidades no lucrativas, así como su evolución histórica.

No existen fisuras entre los funcionarios a la hora de justificar la existencia del Tercer Sector desde una perspectiva eminentemente social; como expresión de la satisfacción de todo tipo necesidades sociales, como elemento de cohesión social y fortalecedor de los sistemas democráticos. 

En cambio, cuando se trata de justificar las entidades no lucrativas desde el lado de la prestación de los servicios, las opiniones no se aúnan. Varían desde los que están claramente a favor de que las entidades no lucrativas presten servicios de interés general, hasta los que consideran que ello constituye una dejación por parte de la Administración del Estado, pasando por los que, desde el acuerdo con la necesidad de la externalización de la prestación de determinados servicios por parte de la Administración, trasladan el debate a la concurrencia de entidades no lucrativas y empresas en dicha prestación. 

La imagen del Tercer Sector está influida, además, por el modelo de Estado que los participantes defienden. El concepto de Estado varía conforme a los dos modelos básicos de gestión pública: el intervensionista y el neo-liberal.

En general, se reconoce una cierta evolución positiva en el nivel de profesionalización alcanzado en los últimos años por las entidades del Tercer Sector. No obstante, conviene diferenciar las dos acepciones con las que se utiliza el término profesionalización: el de la gestión eficaz y cercada al modelo empresarial, y el de la creciente incorporación de personal contratado a las entidades no lucrativas.

En el ámbito de la gestión preponderan las valoraciones negativas sobre distintos aspectos puntuales, entre otros, en cuanto a organización, planificación estratégica. La escasa vertebración del discurso en este sentido podría ser indicio de un limitado dominio de la temática por parte de los participantes, aunque son capaces de reconocer diferencias prácticas entre las entidades (fundamentadas, principalmente, en el tamaño de las mismas).

En esta cuestión aflora, nuevamente, una actitud de desconfianza hacia las entidades del Tercer Sector, en cuanto que su creciente profesionalización vaya unida un dominio de la tecnocracia en detrimento de la democracia participativa de sus asociados.

En cambio, la opinión sobre la capacidad y formación de los RRHH es más bien positiva. Aunque hay opiniones divergentes, son mayoría los funcionarios que consideran que los profesionales de las entidades no lucrativas tienen un buen nivel profesional, aunque disfrutan de no muy buenas condiciones laborales.

Por lo que respecta a la creciente incorporación de personal contratado a las entidades no lucrativas, en general, es visto con buenos ojos. Sin embargo, hay quien cuestiona (indirectamente) el beneficio de esa creciente profesionalización, al identificar en muchos casos la contratación de RRHH con la satisfacción de intereses personales.

Muy ligado al tema de la profesionalización de los Recursos Humanos estaría el del voluntariado. De hecho algunos de los funcionarios distinguen los auténticos voluntarios (es decir cuyo objetivo es de interés general) de los que persiguen con su actividad en una ONG un interés propio y muy concreto, cual es un puesto de trabajo. 

Aunque siempre representa un esfuerzo añadido la gestión del voluntariado para las Organizaciones no lucrativas, en los casos en los que éste no es “auténtico” pueden crecer las dificultades de dirección.

De acuerdo a la opinión de los participantes la financiación pública, en general, y las subvenciones, en particular, representan la principal fuente que alimenta la estructura financiera de las organizaciones no lucrativas. La imagen del funcionario sobre el Tercer Sector está íntimamente asociada a la idea de su extrema dependencia económica con respecto a la Administración, con todos los peligros que ello conlleva.

Sin embargo, hay que tener en cuenta el substrato de esta apreciación, la cual estaría influida por la experiencia particular de los funcionarios participantes en nuestros grupos de discusión, mayormente relacionados por su función administrativa con entidades no lucrativas de un perfil determinado, como ya anteriormente se había indicado.

Junto con las subvenciones, los convenios representan otro instrumento de financiación para el Tercer Sector. En opinión de gran parte de los participantes el convenio tendría ventajas y también desventajas sobre las subvenciones. Entre las ventajas destacarían el hecho de que éste coloca en mayor plano de igualdad a ambas partes (Administración y entidad) y permite una mayor estabilidad de los proyectos o programas. En el sentido contrario, destacaría el mayor carácter democrático de las subvenciones sobre los convenios.

Existe acuerdo al considerar que es necesaria una mayor diversificación de las fuentes de financiación de las organizaciones del Tercer Sector. Sin embargo, son escasos los discursos de los participantes acerca de cuestiones relativas a la financiación privada o a la ley de patrocinio y mecenazgo indicando, en cierta medida, el desinterés o limitado conocimiento existente en esta materia.

Se observa una tendencia creciente hacia la integración de las entidades del Tercer Sector en estructuras de segundo grado y hacia la creación de redes, aunque existirían todavía considerables focos de concurrencia con respecto a la obtención de financiación pública.

Aunque muchos consideran fundamental la potenciación de relaciones de igualdad entre la Administración y el Tercer Sector mediante instrumentos de Cooperación –tales como la figura de los Consejo existentes en muchos territorios-, lo cierto es que todavía preponderan relaciones de tipo jerárquico cuasi-unidireccional desde la Administración hacia el Sector no lucrativo, fenómeno este muy relacionado con la dependencia financiera antes apuntada.

Un nuevo debate se produce en torno al papel que debe cumplir la Administración en su relación con el Tercer Sector. Por un lado, estarían los que defienden un rol puramente administrativo y de gestor de fondos públicos. Mientras que un segundo grupo considera que la Administración debería ser más activa, actuando no solo a nivel económico-administrativo sino también como promotor e intermediador en el Tercer Sector.

La idea que tienen los funcionarios sobre el papel que debe cumplir la administración sobre el Tercer Sector estaría idea ligada al modelo de Estado subyacente en su discurso, influyendo en último término en la Imagen del Tercer Sector.

La valoración que se hace del control que lleva a cabo la Administración sobre el Tercer Sector es medianamente positiva cuando se refieren al control puramente económico de las subvenciones, contratos y/o convenios. En cambio, la opinión no es igualmente positiva cuando se trata de valorar el seguimiento que realiza la Administración sobre los objetivos alcanzados por la organización no lucrativa con los fondos públicos.

Tampoco son muy positivas las valoraciones suscritas sobre la actuación de la Administración en materia de Registros de entidades, especialmente en lo que concierne a la falta de control de duplicidad de registros y baja de entidades.

Los funcionarios de la Administración del Estado son más positivos que el resto en cuanto al grado de coordinación existente entre las distintas administraciones e instrumentos creados para tal efecto. Los funcionarios regionales y locales reconocen todavía muchas deficiencias y limitaciones en la materia.

Sin eludir ciertas valoraciones negativas, el funcionario reconoce una clara evolución e incipiente modernización del Tercer Sector desde los años de la dictadura hasta el presente. Por una parte, las entidades no lucrativas han diversificado y globalizado los objetivos de carácter reIvindicativo o meramente asistencial que tenían algunas décadas atrás. Asimismo, han formalizado su organización y mejorado su gestión y RRHH, así como las relaciones con la Administración y con su propio sector.

Las perspectivas de futuro del Tercer Sector están íntimamente ligadas al rol que se adjudica a este sector en la sociedad actual.

Evidentemente, si el Tercer Sector se define como oferente de servicios de interés general, su perspectiva de futuro está muy ligada con la diversificación de sus fuentes financieras y con su profesionalización entendida en sentido amplio de mejora de la gestión y de sus RRHH (lo cual incluye un mayor conocimiento del mercado y control de calidad de los servicios prestados).

Las perspectivas de futuro también dependen de la mejora de la actuación del sector público en cuanto a la flexibilización en la gestión de las fuentes públicas de financiación, nuevos modelos de control y promoción de instrumentos de cooperación entre las distintas administración y con el Tercer Sector. Asimismo, de un rol más preponderante del sector privado en la financiación de las entidades no lucrativas.
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Grado de identificación de las entidades que integran el Tercer Sector
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Partidos políticos		    6,6			    5,1                           3,5


Sindicatos                 		   15,2     		  12,6       	             8,1


Asociaciones ciudadanas         13,2                           14,4         	           15,9
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� J. A. Valente, No amanece el cantor, Tusquets,  Barcelona, 1992, pág. 27.


� En 1928 William y Dorothy Thomas formularon el famoso enunciado: “si los hombres definen las situaciones como reales, éstas son reales en sus consecuencias”, elevado posteriormente a la categoría de “teorema” por Merton. Véase W. I. Thomas y D. S. Thomas (1928) Vid. THOMAS, W. I. y THOMAS, D.S. (1928), The child in America: behaviour problems and programs, Knopf, Nueva York. El teorema de Thomas ha tenido una extraordinaria difusión posterior, al mismo tiempo que ha recibido distintas interpretaciones. Es destacable la referencia sumaria al alcance teórico de la obra de Thomas en F. Murillo (1963): Estudios de Sociología Política, Tecnos, Madrid, págs. 146-149. 


2 Sobre este punto, el análisis de William Thomas aparece con especial profundidad en su obra antológica sobre los emigrantes polacos. Véase W. I. Thomas y F. Znaniecki (1927), The polish peasant in Europe and America, John Wiley and Son, Nueva York.
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� La pregunta se formuló así: “Piense Usted en alguna Cooperativa o Sociedad Laboral concreta que conozca (como el grupo Eroski), una fundación (como la Fundación de Ayuda contra la drogadicción), una Mutualidad (como la de un gremio) o una Asociación voluntaria (como Cáritas o de padres de discapacitados). Dígame de cada una de estas organizaciones a quien cree usted que se parece más: a los organismos públicos del Estado, a las empresas privadas, o es algo diferente, ni público ni privado (No mencionar) N.S./N.C.? “.


� La situación de imprecisión terminológica y la ausencia de una delimitación conceptual de amplio consenso se refleja actualmente entre los estudiosos interesados en el análisis del Tercer Sector, por ejemplo, en la reciente publicación dirigida por A. Ariño (ed.) (2003): Diccionario de la Solidaridad (I) Tirant lo Blanch, Valencia,  se pone de relieve la pluralidad de acepciones conceptuales y la variedad de términos utilizados en torno al Tercer Sector y la Economía Social en  las colaboraciones de los veinte autores que han participado en la publicación. 


� El enunciado de la pregunta:“Diría Usted que todas estas organizaciones (Cooperativas, Sociedades Laborales, Fundaciones, Mutualidades y Asociaciones voluntarias) se parecen entre sí y tienen en común mucho, bastante, poco o nada?”.








� La pregunta dirigida a las personas que habían respondido que las entidades tenían mucho o bastante parecido entre ellas. Era una pregunta abierta y las alternativas de respuestas se han agrupado en cuatro posibilidades: 1)beneficio para los demás (Ayuda a colectivos desfavorecidos; ayuda a terceros; Beneficio social; Servicio a la sociedad; Función social; Interés social; Labor voluntaria); 2)beneficio propio (Ánimo de lucro; Interés económico; Se quedan con el dinero; Tienen carácter privado) ; 3)otras respuestas para ser destacadas (Interés por agruparse; el funcionamiento de las entidades); y 4) no sabe o no contesta.





� INEM (2000), Las ONG´s y las Fundaciones y su contribución al empleo, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid. 


�  F. A. Orizo (1996), Sistemas de valores en la España de los 90, Centro de Investigaciones Sociológicas, Madrid, págs. 121, 133 y 134.


� M. Lipset y S. Rokkan (1967), Party systems and voter alignments. Cross-National perspectives, Free Press, Nueva York, y  M. Lipset (1960), El Hombre Político, Paidós, Buenos Aires.





� Sobre el descontento en las sociedades avanzadas, ver R. López Pintor (1997), “Descontento político y tendencias electorales en Europa”, en J. F. Tezanos, J. M. Montero y J. A. Díaz (eds.), Tendencias de Futuro en la Sociedad Española. Primer Foro sobre Tendencias Sociales, Editorial Sistema, Madrid.





�  Sobre el valor de los Informes Sociales, ver López Pintor, R. (1992). "La tradición de informes sociales en España", Saber Leer, revista crítica de libros, N.56 (junio-julio), págs. 8-9.


� F. Andrés Orizo (1996), Sistemas de valores… ob. cit; R. López Pintor (1996), “Parámetros generales de la vida social cotidiana española”, en J. I. Ruiz Olabuénaga (ed.), Vida Cotidiana y Nuevas Generaciones, Universidad de Deusto, Universidad de Deusto;  R. López Pintor (1994), "Continuidades y discontinuidades en las actitudes de los españoles", en F. López-Casero, W. L. Bernecker y P. Waldmann (comps.), El precio de la modernización. Formas y retos del cambio de valores en la España de hoy,. Iberoamericana, Madrid; y R. López Pintor (1991), "Opinión pública, valores y cultura política en España", en J. Vidal-Beneyto (comp.), España a debate. II La sociedad. Tecnos, Madrid. 


� M. Lipset (1960), El Hombre político…, op.cit., y R. López Pintor (1982), La opinión pública española del franquismo a la democracia, Centro de Investigaciones Sociológicas, Madrid.


� S. M. Lipset y S. Rokkan (1967), Party systems…”, ob. cit., y FOESSA (1994), V Informe Sociológico sobre la Situación Social en España.(1994), Fundación FOESSA, Madrid.


� L. Festinger (1957), A Theory of Cognitive Dissonance, Row Peterson, Evanston, Ill., y M. Fishbein (1967), Readings in Attitude Theory and Measurement, John Wiley and Sons, Nueva York.


� Encuesta sobre Percepción social e Imagen pública del Tercer Sector, diseñada por el equipo de investigación y llevada a cabo por Demoscopia en 2002. Es una encuesta telefónica CATI Bellview realizada a una muestra estadísticamente representativa de 2501 personas en todo el territorio nacional, con nivel de error muestral de +/- 2.   


� En la investigación se diseñó la realización de diez Grupos de Discusión con funcionarios de los distintos ámbitos de la Administración: central, autonómica y local, que en el desempeño de su labor profesional se relacionan con entidades del Tercer Sector. Las reuniones se celebraron entre Enero y Febrero del 2002 y en la convocatoria se tuvieron en cuenta: a) criterios de representación  territorial (zonas donde el Tercer sector tiene una presencia socialmente reconocida: Madrid, Cataluña, Andalucía, Valencia, Aragón, Galicia, Castilla y León y País Vasco; b) criterios de representación administrativa (nacional, autonómica y local); y c) criterios de representación profesional: subdirectores y jefes de servicio con competencias administrativas relacionadas principalmente con las Asociaciones de acción social, de juventud y de participación ciudadana.   


� Entre Febrero y Marzo del 2002 fueron realizadas por Demoscopia cincuenta entrevistas en profundidad a directivos de asociaciones, fundaciones, cooperativas y mutualidades de Andalucía (6), Aragón (5), Castilla–La Mancha (3), Castilla León (3), Cataluña (7), Comunidad Valenciana (6), Galicia (3), Madrid (13), País Vasco (4).


�ASEP (2000), Encuesta Europea de Valores: 1995-99, (formato CD), Madrid


� El concepto de sociedad civil admite varias interpretaciones sobre las que es difícil establecer un acuerdo debido a las acepciones ideológicas que cabe atribuir al término y a la subjetiva valoración entre lo privado y lo público, desde el esfuerzo teórico llevado a cabo por G. W. F. HEGEL (Filosofía del Derecho) de reconciliar el universalismo, propio del Estado o comunidad política,  y el particularismo afín a la sociedad civil. La divulgación del término ha generalizado el uso de un significado descriptivo, considerando dos acepciones: la primera, distinguiendo la sociedad civil como ámbito de convergencia de lo público y lo privado, distinguiéndolo del Estado y del mercado; y la segunda, incluyendo en la sociedad civil el mercado, las empresas, las familias y las redes sociales. En la Sociología española, son referencias obligadas las obras de S. Giner (1995), “Lo privado público: altruismo y politeya democrática”, Revista de Estudios Políticos, núm. 88, abril–junio, págs. 9–28, y S. Giner y S. Sarasa (1997), “Altruismo cívico y política social”, en S. Giner y S. Sarasa (eds.), Buen gobierno y política social, Ariel, Barcelona, págs. 209-237; las de V. Pérez Díaz (1993), La primacía de la sociedad civil, Alianza, Madrid, y (1997), La esfera pública y la sociedad civil, Taurus, Madrid; y V. Pérez Díaz y P. J. López Novo (2003), El Tercer Sector Social en España, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid. 


� Instituto Nacional de Estadística (2000), Las ONG´s y las Fundaciones y su contribución al empleo”, Observatorio Ocupacional, INE, Madrid, pág.153. Se considera, por ejemplo, que entre los años 1978 y 2000, el número de asociaciones se ha multiplicado por 12,4, pasando de un conjunto de 18.626 asociaciones en 1978 a la cifra de 230.470 asociaciones en el año 2000. 


� Fundación La Caixa (2004), Anuario Social de España, Servicios de Estudios de La Caixa, Barcelona, págs. 436 y 442-446. También las ediciones de 2002 y 2003 ofrecen datos.


� I. de la Torre (2003), “Los fundamentos sociales del Tercer Sector”, en Revista Internacional de Sociología, núm. 35, CSIC, págs. 105-125.


� F. Salinas Ramos (coord.) (2002), La evolución del Tercer Sector hacia la Empresa Social, Estudio cualitativo, Plataforma para la Promoción del Voluntariado en España, Madrid. 


� La teoría sobre la construcción social de la identidad reúne los enfoques que consideran la naturaleza social de los procesos de significación, interpretación y construcción de significados, producidos en la interacción entre los individuos, y la aparente contradicción entre el interés individual y la participación en la acción colectiva; la teoría de la movilización de recursos desplaza la atención analítica hacia los aspectos estratégicos de la acción y a la utilización de los recursos (materiales, humanos, tácticos) desde la perspectiva de costes y beneficios. M. J. Funes Ribas y R. Adell Argilés (eds.) (2004),  Movimientos sociales: Cambio social y Participación, UNED, Madrid.


� J. Habermas considera que la capacidad de integración social depende de “la red comunicativa de una esfera pública ínsita en una cultura política común, soporte de una sociedad civil con grupos de interés, organizaciones no estatales, iniciativas y movimientos ciudadanos, y expresada en foros en los que los partidos políticos asumieran el papel de actores convocantes más allá de las agrupaciones fraccionales en las que basan su lucha por el poder”. En La inclusión del otro. Estudios de teoría política, Paidós,  Barcelona, 1999, pág.135.





� La dedicación personal se ha medido considerando las horas mensuales dedicadas a las organizaciones a las que se declara pertenecer.


� V. Marbán Gallego (2003),  “Actitudes y valores sobre la participación de la sociedad civil en España y en Europa. La participación en las organizaciones sociovoluntarias”, en G. Rodríguez Cabrero, Las entidades voluntarias de acción social en España. Informe general, Fundación FOESSA, Madrid, pág. 346.


� Instituto Nacional de Estadística (2003), La sociedad española tras 25 años de Constitución,  Madrid, págs. 155 y ss. ).


� R. Prieto Lacaci (1993), “Asociaciones voluntarias”, en S. del Campo (dir.), Tendencias sociales en España (1960-90), Vol. 1, Fundación BBV, Bilbao, pág. 215.


� T. Alberich Nistral (1994),  “Aspectos cuantitativos del asociacionismo en España” en Documentación Social “Mundo Asociativo”,  núm. 94, Madrid, págs. 62-74.


� J. I. Ruiz Olabuénaga (dir.) (2000), El sector no lucrativo en España, Fundación BBV, Madrid, pág. 138.


� En Fundación FOESSA (1994), V Informe sociológico sobre la situación social en España,  Fundación FOESSA, Madrid, capítulo 12, “Ocio y estilo de vida”, págs. 1.883-2.073, cuyo autor es el mismo Ruiz  Olabuénaga, el porcentaje de población adulta que pertenece a una asociación, o a más de una, es el 40,4 por 100 (pág. 1.982).


� R. De Lorenzo (coord.) (2003), Tejido Asociativo Español y Tercer Sector, Fundación Luis Vives, Madrid, págs. 156–176.


� El Centro de Estudios del Cambio Social está patrocinado por la Fundación Ramón Areces, la Fundación Encuentro e Iberdrola, y publica anualmente un informe sobre la realidad social española. 


� V. Marbán (2003),  “Actitudes y valores…”, art. cit.., págs. 322-350.


� La relación de entidades que figuran en los Estudios del CIS responde a diferentes criterios de inclusión según sea el objetivo de la información a obtener. Por ejemplo, en el Estudio 2279, Soledad en personas mayores (1998), se recogen las siguientes entidades: deportivas, sindicales, de voluntariado, religiosas, vecinales, culturales, académicas, de jubilados, de ocio y ecologistas. En los Estudios 2105 (1994), 2302 (1998) y 2370 (2000), Valores y dinámica intergeneracional: jóvenes 15-24 años, se incluyen las asociaciones y grupos deportivos; sociedades locales y regionales; asociaciones religiosas; asociaciones educativas, artísticas y culturales; organizaciones juveniles; asociaciones de carácter benéfico social; asociaciones ecologistas; sindicatos; partidos políticos; organizaciones de derechos humanos; movimientos pacifistas; y grupos feministas. 


� En la Encuesta Mundial y en la Encuesta Europea de Valores se distingue entre “miembro activo”, que puede interpretarse como miembro que participa en la organización, y “miembro inactivo”, que sólo contribuye económicamente (pág.331). Las referencias comparativas para 1995-97 han sido Alemania, Alemania Oriental y Suecia. 


� Una delimitación amplia del tejido organizativo, como la adoptada en la presente investigación, ofrece mayor disponibilidad comparativa, aunque se acreciente el grado de heterogeneidad de las organizaciones. 


� Instituto Nacional de Estadística (2003), La sociedad española…, ob. cit., págs.153 y ss.





� Son las investigaciones de J. I. Ruiz Olabuénaga (dir.) (2000), El sector no lucrativo…, ob. cit.,  pág. 142, y de V. Marbán Gallego (2003),  “Actitudes y valores…”, art. cit., pág. 331.


� Fundación FOESSA (1976), Estudios sociológicos sobre la situación social en España, Suramérica, Madrid. Los datos proceden de la Encuesta realizada por DATA para Cáritas a una muestra de 3.045 personas mayores de 18 años en 123 puntos de muestreo durante 1973 (Anexos, págs. 1.292 y ss.) En aquellas fechas las asociaciones admitidas eran: deportivas, religiosas, culturales, cívico-religiosas (padres de familia, consumidores, Cruz Roja y otras) y políticas (Falange, Sec. Femenina, Frente de Juventudes, Comunión Tradicionalista, Alféreces y sargentos provisionales y otros.)


� Fundación FOESSA (1994), V Informe sociológico…, ob. cit. Los datos proceden de la Encuesta realizada por OYCOS a una muestra nacional de 8.500 personas mayores de 18 años, estratificada y polietápica, con significación estadística para cada Comunidad Autónoma y aplicada en Mayo de 1993 (págs. 2.285 y ss.). El análisis de los datos figura en el capítulo dedicado al Ocio (páginas 1.976-90). El universo asociativo estaba formado por: asociación cultural, sociedad deportiva, organización religiosa, movimiento o partido político, asociación de consumidores, sindicato, asociación juvenil, ecologista, amas de casa o padres de familia, organización pacifista, feminista, asociación contra las drogas, colegio profesional, asociación de empresarios, antiguos alumnos o padres de alumnos y finalmente, asociación de vecinos.


� Instituto Nacional de Estadística (2003), La sociedad española…, ob. cit., pág.156.


� Las comparaciones no hacen referencia al informe FOESSA de 1973, sino al informe Demanda cultural en España,  elaborado en 1978 por el Ministerio de Cultura.





� Fundación FOESSA (1994), V Informe sociológico…, ob. cit., págs. 1.981 y ss.


� Los estudios del CIS que han servido de base para comprobar la evolución de la participación social son los siguientes:


· 1995, Estudio 2154, Cultura política (Muestra de 3.983 entrevistas a población española de ambos sexos de 18 años y más en todo el territorio nacional con excepción de Ceuta y Melilla.).


· 1997, Estudio 2240, Ciudadanos ante la política (Muestra de 2.490 entrevistas a población española de ambos sexos de 18 años y más en todo el territorio nacional, a excepción  de Ceuta y Melilla).


· 2000, Estudio 2387, Cultura política, Barómetro de marzo (Muestra de 2.891entrevistas a población española de ambos sexos mayor de 18 años en todo territorio nacional, a excepción de Ceuta y Melilla).


 


� Instituto Nacional de Estadística (2003), La sociedad española…, ob. cit., pág., pág.166.


� F. A. Orizo y J. Elzo (dirs.) (2000), España 2000, entre el localismo y la globalidad, Fundación Santa María, Universidad de Deusto, Madrid.


� T. J. Jeavons (1993), The role of values: management in religious organizations, Hollister, San Francisco. 





� CIS (1995), Estudio  2154. Cultura política, y CIS (1997), Estudio 2240, Ciudadanos ante la política.


� CIS (2001), Estudio 2419, Barómetro de Mayo.


� CIS (2000), Estudio 2384, Postelectoral. Elecciones Generales y Autonómicas de Andalucía.


� CIS (2001), Estudio 2419, Barómetro de Mayo.


� La aplicación telefónica de una encuesta genera habitualmente un sesgo en la distribución de las respuestas a favor de la clase social alta y media alta, para resolver la desviación se ha introducido el correspondiente factor de corrección y se han ajustado los resultados obtenidos. 


� INE, Revisión del Padrón municipal-2002. Población mayor de 18 años: 34.495.317 habitantes. � HYPERLINK "http://www.ine.es" ��www.ine.es�


� La pregunta fue formulada de este modo: “Le voy a mencionar una serie de asociaciones y organizaciones. Quisiera que me dijera para cada una de ellas si usted actualmente es socio o miembro, si no es miembro pero contribuye económicamente o ni es miembro ni contribuye de ningún modo a la misma”. Se mencionaban  a continuación las veinte entidades.





� Se han realizado tablas de contingencia a partir de los datos de pertenencia declarados para cada una de las veinte organizaciones y por cada una de las variables sociodemográficas y de actitud. 


� “La subvención debería ser un complemento, pero acaba siendo una necesidad”…(RG-6 Valencia) 


     “Los convenios es otro mecanismo por el cual realizas una actividad a medias: la Administración pone una ayuda económica  y la asociación el resto…”  (RG-4 Barcelona)  “ o sea, se pasa de las subvenciones a otras figuras que garantizan una financiación más segura en un tiempo concreto…” (RG-9 Bilbao) “También con el convenio existe el riesgo de la discrecionalidad política…” (RG-7 Zaragoza). 


� “…tiene que haber unos mecanismos de modo que la sociedad civil, las personas concretas y las empresas puedan participar aportando recursos a las entidades del Tercer Sector …2 (RG-4 Barcelona) “Hay que potenciar los donativos de particulares y establecer una transparencia en el seguimiento de los mismos…”  “,,,en otros países, como el Reino Unido y Estados Unidos, el Tercer Sector no se nutre del Estado, se nutre de donativos fortísimos de empresas y particulares…” (RG-3 Madrid) 


� “Hay una línea que estamos utilizando, dentro de la red de economía solidaria para las empresas, que la llamamos préstamo solidario para la realización de determinados proyectos, que consiste en que personas particulares nos prestan dinero y nosotros se lo devolvemos a los tres años con el IPC, esta fórmula está funcionando…” (Entrevista a Directivo de Asociación del País Vasco)   


� Fundación FOESSA (1994), V Informe sociológico…, pág. 1976 y ss.








� Instituto Nacional de Estadística, (2003), La sociedad española…, ob. cit., pág.163.


� Fundación La Caixa (2004),  Anuario social de España, pág. 382. 


� V. Pérez Díaz y P. J. López Novo (2003),  El Tercer Sector…, ob. cit., pág. 47.


� J. Díez Nicolás (2000),”La escala de postmaterialismo como medida del cambio de valores en las sociedades contemporáneas”, en F. A. Orizo y J. Elzo (dirs.), España 2000, entre el localismo y la globalidad, Fundación Santa María, Universidad de Deusto, Madrid, págs. 283 y ss., destaca el cambio de orientación hacia el predominio entre los españoles de los denominados valores mixtos:” todos los estudios realizados a partir de 1990 muestran una distribución casi idéntica en la escala de materialismo-postmaterialismo, con algo más de los entrevistados calificados como mixtos, y proporciones muy similares (alrededor de una quinta parte) de materialistas y postmaterialistas” (pág. 291) Los valores materialistas se expresan por las siguientes referencias: mantener una alta tasa de crecimiento económico, procurar que el país tenga unas fuerzas armadas poderosas, mantener una economía estable, luchar contra la delincuencia. Los valores postmaterialistas se identifican con las expresiones de dar a la gente más oportunidades de participar en las decisiones que conciernen a su trabajo y a su comunidad, procurar que nuestras ciudades y campos sean más hermosos, lograr una sociedad menos impersonal y más humana, progresar hacia una sociedad en la que las ideas sean más importantes que el dinero. Los valores mixtos resultan de la combinación de dos valores materialistas y dos postmaterialistas. 


� J. Bon y A. Louppe (1980), Marketing des Services Publics: L´études des Besoins de la Populations, Les éditions d´organisation, París.


� F. A. Orizo (1997), “Orientaciones en los sistemas de valores de los españoles”, en J. F. Tezanos, J. M. Montero y J. A. Díaz (eds.), “Tendencias de futuro en la sociedad española”, Primer Foro sobre Tendencias sociales, Sistema, Madrid, pág. 18.


� Instituto Nacional de Estadística (2003), La sociedad española…, ob. cit., pág. 157.


� Comisión Europea (2003), Eurobaromer 59 Public Opinion in the EU,  Bruselas. 





� Diferenciar esta triple información debería considerarse en investigaciones futuras. 


� Esta proporción de población adulta es la que se ha venido citando como tasa de participación social total en anteriores estudios, estableciendo porcentajes que oscilan entre el 30 y el 33 por 100 de la población española [V. Marbán Gallego (2003),  “Actitudes y valores…, art. cit., pág. 326].





� A. Hirschman  (1986), Interés privado y acción pública, Fondo de Cultura Económica,  México.


� En las organizaciones basadas en la ayuda mutua existen también personas que aportan voluntariamente su tiempo y sus recursos en beneficio del conjunto; por ejemplo, en las mutualidades existe la figura del delegado, que es el mutualista que realiza gestiones sin contraprestación económica.


� Como señalan S. Giner y S. Sarasa (1997), “Altruismo cívico y política social”, en S. Giner y S. Sarasa (eds.), Buen gobierno y política social, Ariel, Barcelona, las virtudes cívicas de la solidaridad y la solicitud son la expresión secular de la fraternidad. Esta fraternidad tiene sus afinidades y raíces históricas en la caridad, la filantropía, la beneficencia y otras inclinaciones que han encontrado en cada momento histórico su particular expresión.





� En el caso de España las normas reguladoras tienen ámbito nacional (Ley 6/1996 de 15 de enero) y autonómico en Andalucía, Aragón, Baleares, Canarias, Castilla-La Mancha, Castilla y León, Cataluña, Extremadura, Galicia, Madrid, Navarra, País Vasco, La Rioja, Valencia. En el fomento del voluntariado destacar el papel del Iº Plan del Voluntariado de 1997-2000, continuado en el IIº Plan del Voluntariado de 2000-2004, dentro de la política de la Administración.  


� D. Casado (1999), Imagen y realidad de la acción voluntaria, Hacer, Barcelona.


� La pregunta se formuló así: ¿Estaría dispuesto a realizar actividades de voluntariado en aquellas organizaciones en las que todavía no ha participado?





� …”contamos con 250 voluntarios, con y sin discapacidades, con alto grado de formación...” (Asociación, Aragón). “..los voluntarios suman 165 personas. Cuando comienzan a colaborar con nuestra Asociación se les hace un curso de formación y se les exige un compromiso mínimo de dos horas...” (Asociación, Madrid).”…tenemos voluntarios que hacen el acompañamiento a los afectados, los voluntarios de aquí, de la oficina, los de la junta y los que trabajan en los programas” (Asociación, Cataluña).


� “...es muy difícil consolidar una asociación o un movimiento asociativo...si no eres capaz de tener una estabilidad y una continuidad en el tiempo...Con gente voluntaria dependes también del grado de compromiso que cada persona quiera adquirir con la organización...y limita mucho las posibilidades de tener un trabajo continuado, un trabajo estable en el tiempo, un trabajo de mayor calado...” (Asociación, Galicia). “...el voluntario es difícil de gestionar, puesto que hay inconstancia...” (Asociación, Madrid). “... el problema de la rotación, que por término medio sería de un año de permanencia en el centro por voluntario, teniendo la captación siempre abierta...” (Asociación, Aragón). 





� “Yo creo que el buen funcionamiento de cualquier tipo de organización requiere el compromiso de los dos, que el técnico profesional indudablemente sea el técnico, que está permanente, y el voluntario, que está una hora o dos y ayuda a que las cosas funcionen...” (RG-9 Bilbao)  “...yo creo que pueden colaborar, lo que pasa es que supone, bueno, pues un esfuerzo para las ONG, un esfuerzo de pensar su misión, un esfuerzo de organización, es decir, obligan a, bueno, es una tarea complicada...” (RG-2 Madrid). 


� “...el ejemplo de los mayores, el grupo de mayores que son personas que cumplen sesenta y cinco años para arriba, son personas con mucho tiempo, con una gran preparación y con deseos de participar y de estar implicados...” (RG-3 Madrid).


� “...las mismas asociaciones que parten de un voluntariado corren un peligro grave en el momento en que se profesionaliza parte de ese voluntariado, y puede acabar eliminando al propio voluntariado...” (RG-4 Barcelona)....   “determinadas contrataciones en determinados puestos de la organización, pues al final te estás cargando el futuro desarrollo de esa asociación de voluntariado...” (RG-5 Valladolid)...”están las cuatro o cinco asociaciones que tienen una experiencia grande en el sector y que están ya profesionalizadas, y que no sé si están entrando en una excesiva profesionalización...” (RG-6 Valencia).





�...”en el campo ambiental la actividad de los miembros de la ONG es absolutamente voluntaria.... está en la filosofía profunda de esta actividad, únicamente las más grandes tienen un pequeño staff profesional, tan pequeño como pueden, y desarrollan su actividad, fundamentalmente con las aportaciones del trabajo voluntario de sus miembros...” (RG-2 Madrid)...”en las asociaciones, por ejemplo, con las que se trabaja desde donde yo estoy (en la Administración), sí hay voluntarios, porque son familiares de afectados, ahí sí hay bastante voluntariado, familiares de enfermos de Alzheimer, hay muchos voluntarios...” (RG-10 Santiago).  


� “...precisamente las entidades sociales deberían incorporar modelos de gestión, que tienen que ver con calidad, con capacidad de adaptación, con creatividad, con formas organizativas...” (RG-5 Valladolid)


� “...es un tema que nos lo estamos encontrando , somos conscientes de que son necesarias las dos vías, pero tenemos que encontrar la fórmula para que sean compatibles y encima que sean compatibles con el Estado, por supuesto, y con el otro sector que es el privado, que no haya una competencia desleal…” (RG-4  Barcelona).


� “...para prestar una serie de servicios a los discapacitados no hay garantía con el trabajo voluntario, es decir, sólo se puede contar con el personal retribuido, porque es lo único que garantiza una continuidad en el servicio y una calidad en el servicio, porque la gente se desmoraliza con el paso del tiempo...” (RG-6 Sevilla). 





� “...en el binomio personal remunerado-personal no remunerado, a veces es difícil encontrar el equilibrio adecuado...” (Asociación, Madrid). “...exigimos una cierta, o sea evidentemente una actitud responsable, en el sentido de que si tu te comprometes a gestionar un proyecto, en concreto durante el periodo de ejecución o de vida del proyecto, pues aunque no se te puede exigir igual que a una persona pagada..., pero si que tengas una cierta responsabilidad y que conozcas cómo va el proyecto en cada momento...” (Asociación, Andalucía).


� “…son muchos voluntarios los que se ocupan de atender los centros de tiempo libre, son gente joven que está acabando los estudios universitarios...también hay algún voluntario en la estructura de la Fundación, personas prejubiladas, un ingeniero para el mantenimiento, un economista para la Administración...”  (Entrevista a directivo de una Fundación, Cataluña).


� ...” la burocratización, el peso que acaba teniendo el aparato técnico frente al de los socios...no sé, creo que son todo este tipo de problemas los que están latentes...” (RG-Zaragoza).


� “los delegados se transmiten los cargos de padres a hijos. Hacen labores auxiliares de muy poca envergadura, pero es importante porque son ellos los que cuando hay algún fallecimiento gestionan que se paguen en las diversas provincias o cuando alguien quiere solicitar un préstamo lo hace a través de ellos. No tienen ninguna remuneración....” Mutualidad, Madrid).


� ...”a veces las asociaciones tienen una estructura muy formal, de manera que no permite que una persona de la base transmita su opinión a los que tienen responsabilidad, en contrapartida otras asociaciones están menos estructuradas, tienen un liderazgo más informal y se expresan más fácilmente las opiniones...”  (RG-6 Sevilla).


� ...”uno de los motivos por los que la gente abandona la asociación es el conflicto organizacional...hay un momento en el que surge la contradicción entre las expectativas personales y lo que dicen, y,  en realidad hacen los dirigentes de la asociación, el desajuste lleva al abandono, porque no hay participación efectiva ni verdadera voluntad  de implicación...” (RG-6 Sevilla).


� J. Linz (1971) "La realidad asociativa de los españoles", en VV. AA. (1971), Sociología Española de los Años Setenta, Confederación Española de Cajas de Ahorros, Madrid. Conviene recordar que en 1964 se había promulgado la Ley de Asociaciones que posibilitaba con grandes restricciones la inscripción de asociaciones. 


� Los datos del estudio de 2002 están disponibles en formato CD, editados por ASEP Madrid (2004)


� Los datos del año 2003 pueden consultarse en Fundación La Caixa (2004), Anuario Social de España, págs. 442-47.


� Puede consultarse también las notas 2 y 3 de la Presentación. 


� “El Tercer sector entre nosotros ha existido desde hace tiempo...era caridad, un modo de atender las necesidades de los más necesitados....” (RG-6 Valencia). “...existían la Cruz Roja, Cáritas, que no han nacido ayer, y cubrían las necesidades de la sociedad...” (RG-5 Valladolid).


� “…cuando decimos necesidades se piensa más en necesidades de carácter social, pero había otro tipo de necesidades…una búsqueda de participación democrática…de cohesión social..”


”... el sector asociativo ha existido aquí en Cataluña con una cierta fuerza, supliendo otras cosas que no hacía nadie...existía la sociedad civil que era capaz de organizarse y de mantener esa participación”....”posiblemente si existimos como país es gracias a la estructuración asociativa porque en la vida familiar se puede mantener una generación, dos generaciones, pero es difícil si no hay unas estructuras de un cierto poder…”  (RG-4 Barcelona).


� “...eran organizaciones que tenían algo de canción protesta, de espíritu contestatario, que ejercían críticamente el control político...” (RG-7 Zaragoza).


� “…como mínimo el sector asociativo ha significado una capacidad de estructurarse y de tener un cierto poder...(RG-4 Barcelona). 


� “...primero, el reconocimiento de los créditos que fue el primer paso, la Universidad Autónoma, después la de Barcelona y después la Politécnica, y después se añadieron todas las demás...el reconocimiento del trabajo que se hace, de la aportación a la sociedad, que a la vez te da y que revierte en ti como un valor que llevarás a lo largo de tu vida...” (RG/4 Barcelona). 


� “…en los últimos años ha existido una clara evolución desde lo informal y desvertebrado hacia la institucionalización…” (RG-1 Madrid)  “...actualmente las asociaciones están mucho más volcadas hacia los temas de inmigración, de reivindicación contra la violencia doméstica”.”…antes en las asociaciones de vecinos, después en los partidos y en los sindicatos y hoy en el Tercer Sector...el objetivo último ya no es la acción política de un partido político clásico sino una entidad de lucha contra la exclusión de personas sin hogar o desde la respuesta al tema de inmigrantes o el tema de la cooperación...” (RG-3 Madrid).


� “El trabajo de las entidades sin ánimo de lucro para nosotros es fundamental, la mayoría de los programas es a través de ellas y yo creo que en este momento no lo podríamos hacer sin esas asociaciones...” (RG- 10, Santiago de Compostela). )     “…a veces es la propia Administración la que quiere que alguien le haga el programa de ayuda a domicilio y prefiere a lo mejor que se lo haga una ONG porque sabe que si se lo da a una empresa la empresa sí que va a tener ánimo de lucro y lo va a hacer en unas determinadas condiciones, mientras que una ONG…a lo mejor es más adecuada para hacer determinados trabajos”. (RG-5, Valladolid).


� “…proliferan como setas las pequeñas Asociaciones para hacer las mismas cosas…”  (RG-3 Madrid)  “…ahora mismo se está dando una eclosión de nuevas asociaciones en núcleos de población donde ya existen asociaciones para resolver los mismos problemas …imagínate un problema concreto, no sé, un cruce peligroso en el que falta una señal, entonces a tres vecinos se les ocurre que sería bueno crear una Asociación…” (RG-10 Santiago).


� ”...yo creo que estamos en un momento en que las Asociaciones y el tejido asociado en general están generando demasiadas dependencias con respecto a la Administración, dependencias desde el punto de vista financiero, ideológico, es decir, pierden capacidad crítica quizá por esa doble ligazón en cuanto a la financiación y demás” (RG-7 Valladolid). “…lo peor es que muchas entidades sociales están copiando los defectos de la Administración, por ejemplo, han perdido la capacidad de reivindicación, han perdido la capacidad de lucha y se entra en un proceso de sumisión a la Administración por el hecho de querer prestar un servicio...” (RG-3 Madrid).


� “...yo me acuerdo, pues hace diez años que no estaban nada organizadas las Asociaciones, pues bueno, tenías que hacerles hasta los papeles en la propia Administración, yo creo que eso ya, vamos, cada vez existe menos....de unos años aquí sí han aprendido..” (RG-5 Valladolid).”…en los últimos años ha existido una clara evolución desde lo informal y desvertebrado hacia la institucionalización, donde se pierde cierto carácter social y se gana en profesionalización... se ha mejorado mucho en funcionamiento, en discursos, en la definición de objetivos, canales de comunicación, en la búsqueda de nichos y en el conocimiento del área.” (RG-1 Madrid).


� …”se ha creado una base de datos por la que se pueden controlar todas las subvenciones existentes en España en el ámbito de la inmigración…” (RG-1 Madrid)  “…tenemos una comisión interautonómica para asuntos de ONG y voluntariado y funciona estupendamente…” ….”se intenta trabajar, sobre todo en temas sociales, en las tres áreas: local, autonómica y central…trabajamos con las dos instancias vía convenios…en el grado de coordinación con las Administraciones autonómicas estamos muy contentos…”(RG-2 Madrid) 


� “…a nivel institucional en nuestra Comunidad Autónoma no existe relación en materia de cooperación al desarrollo por parte de la Comunidad con las entidades locales…”…estoy convencido que existen muchas Asociaciones espabiladas que saben donde tienen que pedir las subvenciones…(RG-5 Valladolid)  “…hay millones de programas iguales, millones de jornadas iguales…sólo se buscan las medallas y se olvida el fin social…qué tipo de intervención puedes hacer cuando resulta que un programa está siendo cofinanciado muchas veces…no tenemos ningún tipo de coordinación interna…” (RG-6 Sevilla)


� “…Inexistente, no existe comunicación (Entrevista a directivo de Asociación –Galicia)  “…deben comenzar por valorar más la tarea que realizamos (directivo Asociación-Aragón)  “…yo creo que la Administración, y lo sigue reflejando el anteproyecto de ley de Fundaciones que estamos conociendo en este momento, sigue teniendo con nosotros el problema de la desconfianza…” ( directivo de Fundación –Madrid)


“…en el País Vasco el nivel de interlocución es bueno, de hecho participamos en muchos Consejos, en muchos ámbitos donde podemos decir nuestra opinión e influir en las decisiones…” (directivo Asociación –País Vasco)


� “…cuando me preguntan cuál es el futuro de las organizaciones sociales yo sería feliz que el día de mañana la Administración se hiciera cargo de todas las necesidades del inmigrante…” (directivo asociación –País Vasco)  “…no nos dejemos convertir en burócratas, en servidores mal pagados de la Administración…nosotros no podemos estar tapando baches, no debemos ser el sustituto de la Administración sino la vanguardia de ella…”( directivo Asociación –Madrid).


� “…que realmente lleguemos a un modelo de coparticipación o colaboración e implicación en las necesidades sociales…”  (RG-6 Sevilla).


� “…en el pasado, lo que te daba identidad sobre todo era el trabajo, era tu identidad frente al mundo, y además tenías unos límites territoriales de lo que fuera. En el futuro yo creo que cada vez más tú llegas al trabajo por casualidad, por lo que sea, por estudios, pero hay mucha gente que ha estudiado lo que ha podido. Lo que te genera identidad, cada vez más va a ser tu tiempo libre, y que, por tanto, va a ser tu participación asociativa, y por tanto yo no seré tanto: “trabajo en tal empresa”, sino que yo cada vez seré: “pues mire, yo soy voluntario de Cáritas y además trabajo en tal empresa haciendo tornillos”. (RG-4, Barcelona).


� “Yo creo que el papel de la Administración tiene que ser más activo.., no sólo de alguna forma ver lo que está surgiendo y apoyarlo, sino que la responsabilidad del sector público de alguna forma es ver los diferentes intereses o actividades de los diferentes agentes sociales y de alguna forma ser capaz de coordinarlos en una línea estratégica” (RG-1, Madrid).


� “...estando de acuerdo en la idea de crecimiento, yo creo que el Tercer sector puede crecer en dos direcciones: una puede ser la pura prestación de servicios y la otra, en desarrollar un modelo de participación...yo creo que los dos modelos son compatibles, pero no está claro que vayan a serlo...en este momento el riesgo está más en que acabe siendo un modelo de prestación de servicios, una forma de externalizar servicios de la Administración...” (RG-4 Barcelona).


� “…ahora mismo el Estado necesita de ellos, antes necesitaban de nosotros para lograr sus mejoras y ahora es que nosotros no podríamos hacer nada sin el Tercer Sector” (RG-3, Madrid).


� “…a lo mejor eso si lo damos a una empresa privada, pura y dura, pues a los seis meses te dice que eso no es rentable o no es capaz de llevarlo a cabo, mientras que a lo mejor una ONG sí…” (RG-5, Valladolid).


� “... ¿la Administración está dispuesta a compartir la toma de decisión con sus ciudadanos? Y ¿los ciudadanos estamos preparados para asumir la participación en la toma de decisiones de nuestra vida comunitaria?...” (RG-6 Sevilla).


� “El papel de la Administración en este sentido es clave porque debe activar este tipo de órganos que contribuyan realmente al debate social” (RG-1, Madrid)…


� “...el reto está en conseguir la democracia real, no la democracia formal...”  “…tendrá una fuerza muy importante en toda la sociedad occidental, yo por lo menos creo que es uno de los retos del futuro…” (RG-4 Barcelona). 


� “....la discusión se plantea si queremos una sociedad intervenida y tutelada por el Estado y por lo tanto una Administración pública fuerte, o si queremos en realidad una Administración al servicio de la sociedad, con el tamaño que tenga que tener...Mi propuesta es un modelo de sociedad donde el Estado pese menos y donde las instituciones y organizaciones sociales tengan más presencia...” (RG-6 Valencia).


� “...no son las Administraciones quienes deben liderar las propuestas, sino las organizaciones las que marquen los ritmos y las áreas donde ellas entienden que se debe trabajar y potenciar...la Administración sólo tiene que escuchar y apoyar lo que sea necesario...” (RG-9 Bilbao).


� “...en los próximos años tiene que darse un paso adelante, en interés de todos, de la Administración y del propio sector, en clarificar mecanismos de evaluación de la prestación en cuanto a la calidad...” (RG-4 Barcelona).


� “...se trata de conocer las expectativas de los usuarios...que no se ha hecho y que ahora este año se empieza a hacer...esto es importantísimo...” (RG-4 Barcelona). 


� “...una ley de mecenazgo como la que existe en muchos países europeos...aquí no, y así la empresa privada difícilmente ayudará  a las ONG, porque lo que hace es montarse sus propias vías...” (Asociación, Cataluña).


� “me parece que en Estados Unidos funcionan muy bien porque, precisamente, hay muchas inversiones privadas, hay muy buenas leyes de mecenazgo... Aquí se está trabajando en esa dirección...” (Fundación, Galicia). “...yo creo que las empresas en España todavía tienen que madurar en el sentido de separar lo que es patrocinio de lo que es mecenazgo, que son dos cuestiones diferentes. Es decir, el patrocinio, en el fondo es una consecuencia de la promoción y publicidad que quiera hacer una empresa. Y, consecuentemente, está ligado a la obtención momentánea de unos determinados resultados que no tienen por qué mantenerse en el tiempo. El mecenazgo es otra cosa, el mecenazgo es, primero, una labor universal, no solo abierto a tu segmento empresarial interesado...” (Fundación, Madrid). 
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Gráfico 2. Apreciación de similitud entre las entidades
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Gráfico 3. Distribución porcentual de la pertenencia a las entidades del Tercer Sector
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Gráfico 4. Distribución de las preferencias en la participación social de las entidades del Tercer Sector
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Gráfico 5. Agrupación de preferencias por sectores de actividad
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Gráfico 6. Adscripción de la participación social a las entidades agrupadas en sectores de actividad
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Gráfico 2. Número de asociacionesa las que pertenece
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Gráfico 7. Horas semanales dedicadas
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Gráfico 4. Grado de disponibilidad a participar en actividades de voluntariado
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Gráfico 9. Expectativas sobre la evolución en la participación
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Gráfico 10.Relación de motivaciones de la participación en asociaciones voluntarias
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Datos

				Organismos Públicos del Estado		Empresas Privadas		Es algo diferente, ni público ni privado		No sabe/No contesta

		Cooperativas/Sociedades laborales		555		1609		43		294

		Fundaciones		977		1163		109		252

		Mutualidades de previsión social		1111		1038		54		298

		Asociaciones voluntarias		937		1225		127		212

		Mucho		176		0.07

		Bastante		706		0.28

		Poco		1028		0.41

		Nada		335		0.13

		No sabe/No contesta		256		0.10

				Es socio o miembro		No es miembro pero contribuye económicamente

		Asociaciones y grupos deportivos		14.4%		3.4%

		Organizaciones y grupos juveniles		5.3%		2.4%

		Asociaciones y organizaciones de carácter benéfico social		12.1%		24.3%

		Grupos ecologistas		2.3%		2.5%

		Sindicatos		14.3%		1.5%

		Partidos políticos		4.1%		0.5%

		Organizaciones de derechos humanos		2.4%		5.5%

		Grupos feministas		0.7%		0.6%

		Org. de apoyo a colectivos con problemas de integración social		2.9%		6.5%

		Asociaciones locales y regionales		9.8%		4.4%

		Asociaciones de padres de alumnos		17.7%		4.5%

		Organizaciones no gubernamentales de ayuda al desarrollo		6.8%		10.5%

		Asociaciones de desarrollo comunitario y vivienda		15.6%		3.4%

		Asociaciones de carácter religioso		6.9%		7.7%

		Mutualidades		11.7%		2.7%

		Cooperativas/ sociedades laborales		5.2%		1.0%

		Organizaciones de consumidores y usuarios		3.5%		1.8%

		Asociaciones de apoyo a colectivos discapacitados		5.4%		12.3%

		Asociaciones o colegios profesionales		7.9%		1.8%

		Asociaciones de empresarios		4.2%		0.8%

		Cultura y deporte		22.80%

		Desarrollo Comunitario y Vivienda		18.00%

		Educación		17.70%

		Sindicatos		14.30%

		Servicios Sociales		13.60%

		Mutualidades		11.70%

		Asociaciones Profesionales		7.90%

		Religión		6.90%

		Actividades Internacionales		6.80%

		Salud		5.40%

		Cooperativas/ Sociedades Laborales		5.20%

		Asociaciones de Empresarios		4.20%

		Partidos Políticos		4.10%

		Derechos Civiles		2.90%

		Medio Ambiente		2.30%

		Cultura, deporte y ocio		33.70%

		Bienestar social		28.70%

		Acción corporativa		25.60%

		Salud		15.90%

		Proyección pública		11.80%

		Religión		6.90%

		De un solo sector		27.60%

		De dos sectores		16.90%

		De tres sectores		9.90%

		De cuatro sectores		4.70%

		De cinco sectores		2.00%

		De seis sectores		0.40%

		Más de 16 horas		10.10%

		Entre 6 y 15		16.70%

		Entre 1 y 5		21.80%

		Menos de 1		8.20%

		Ninguna		41.30%

		Sí, con toda seguridad		6.80%

		Sí, probablemente		34.60%

		No, probablemente		20.70%

		No, con toda seguridad		32.20%

				Cooperativas/Sociedades Laborales		Fundaciones		Mutualidades		Asociaciones Voluntarias

		Participarán más personas que ahora		40.70%		46.60%		44.30%		61.90%

		Participarán las mismas personas que ahora		30.20%		29.00%		28.60%		19.20%

		Participarán menos personas que ahora		11.70%		10.00%		8.70%		9.90%

				El interés en donar recursos propios a beneficio de los demás		El sentimiento de contribuir al bienestar colectivo		Los valores políticos por los que uno se mueve		Poder trabajar junto a otras personas por un objetivo común		Por distraerse		Porque está de moda		Por interés económico		Ayudar a colectivos discapacitados (físicos/psíquicos)

		Mucho		13.20%		21.60%		9.60%		24.60%		11.90%		10.20%		12.40%		28.90%

		Bastante		31.30%		42.70%		22.70%		47.70%		29.50%		23.40%		21.10%		46.60%

		Poco		39.50%		25.90%		35.30%		20.00%		37.30%		32.30%		29.40%		18.20%

		Nada		10.00%		5.50%		23.60%		3.60%		17.70%		29.50%		32.90%		3.40%
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